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Comedia  en  tres  actos. 


50  cts. 
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Semanario  Español  de  CinematosTa^ía* 


Director:  ANTONIO  BARBERO 

E¿iia¿o  en  RIVADENEYRA 

Paseo   de   San    Vicente,   20, 

MADRID 


Publica  todas  las  semanas,  como  mínimoi  16  grandes 
páginas  profusamente  ilustradas   en  huecograbado. 


TODOS  LOS  AFICIONADOS  AL 
CINE  DEBEN  LEER  LA  PANTALLA, 
QUE  CONSTITUYE  LA  VERDADERA 
GUÍA  DE  LA  CINEMATOGRAFÍA 
MUNDIAL  


Precios  de  suscripción:  Madrid,  provincias 
y  posesiones  españolas:  semestre,  5,50  pese** 
tas;  año,  10. — América,  Filipinas  y  Portugal: 
semestre,  7  pesetas;  año,  12. — Extranjero:  se- 
mestre,  11  pesetas;  año,  20.  


EL  AUTOMÓVIL   DEL   REY 


NATANSON      Y      OJl  B  O  K  . 

EN  COLABORACIÓN  CON 

J.  J.  CADENAS  Y  E.  F.  GUT1ERREZ..R01G 


I  aiiíomíuii  del  Ren 


COMEEIA  SSÍ  TRES  AClX)S, 

Efítrenada  con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara, 
de    Madrid,    el   día   25  de  octubre  de    1928. 
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MADRID 


REPARTO 


PERSONAJES  INTERPRETES 


Laura Carmen  Díaz. 

Magdalena ,..,....  Margarita  Larrea. 

La  Sra.  Dornih , Micaela  Castejón. 

Estela. ..,..., í . .  Julia  Lajos. 

La  Baronesa. Mati.'de  Sampedro. 

La  Condesa. Monserrat  Bianch. 

.Roberto Rafael  Bardem. 

El  Rey ,  Fernando  F.  de  Córdoba. 

El  Sr.  Dornik Gaspar  Campos. 

Dioni Ariuro  I^a  Riva. 

Andrés Miguel  Pozanco. 

Palfi  .  o Manuel  M.  Galeano. 

Levy Manuel  Nogales. 

Ávíspids , . . , Jcsé  Baviera. 

Arrigoni I^uis  Camarero. 

El  ayuda  de  cámara Luis  Camarero. 

Coelho Manuel  Nogales. 

Un  repórter Manuel  Diaz. 

Vn  fotógrafo Kmillo  Girón. 

Lá  acción  en  un  país  del  centro  de  Europa. 
Época  actual. — Derecha  e  izquierda  las  d^l  actor. 


Una  sala,  que  es  a  la  vez  comedor,  en  la  casa  de  una  móiesta  fa- 
milia de  la  clasp  media.  Fuerte  eu  el  foro  y  otra  en  lateral  derecha. 


(Al  Itnmjiiars^e  el  telón,  Andrés,  la  cabeza  cogida  con  nmhas 
manos,  leo  aiisi  osa  viente.  La  Sra.  Dornik  va  ?/  viene  cite  un 
lado  a  otro.  Durante  toda  la  primera  miiad  del  acto,  la 
SRíí.  Dornik  no  cesará  de  ocuparse  en  algo:  dobla  prendas 
de  ropa  que  guarda  ctddado samante,  se  sienta  a  coser,  etcé- 
tera, etc.) 

La  Sra.  Dornik.— /,  Quieres  nn  poco  de  leche  en  el  café? 
(Andrés  lee  ri  no  contesta.)  Andrés... 

Andrés. — (Dejando  de  leer.)   ;.Qué? 

La  Sra.  Dornik. —  ¡Esos  malditos  libros  van  a  volverte 
loco!... 

Andrés. — Estoy  instruyéndome. . . 

La  Sra.  Dorntk. — iQ,ué  libro  es  ése? 

Andrés.—  ;  "El  Capital " ! 

La  Sra.  Dornik. — ¡"El  Capital"!  ¿Para  qné  te  va  a  servir 
a  tí?  Deja  e^Q  a  los  ricos... 

j^NDRÉs. — Es  una  lectura  para  lofi  pobres  y  nos  encamina 
hacia  la  felicidad  universal.  Tú  no  comprenderás  nunca  que. 
yo  tengo  el  imperioso  deber  de  aum.entar  mis  conocimientos 
para  poder  tomar  parte  en  la  lucha  de  clases... 

I;A  Sra.  Dorntk. — Más  valía  que  fueras  a  casa  de!  g^ar- 
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nieicnero  para  arreglar  la  llave  del  contatipr  de  la  luz.  ' 
te  lia  llamado  dos  veces... 
Andrés. — Mañana  iré. 

La  Ská.  Dornik. — ¡Claro!  Mañana...,  siempre  mañana. 
Andhés. — Ayer  fuá  día  de  fiesta... 
La  Si?a.  Dor.mk. — ¡Ay,  hijo  mío!   iQué  porvenir  el  ttiy 
Créame  que  te  <Mgo  todo  esto  por  tu  bien..,  A  los  veintitr 
años  íiiT5  tienes  debías  ser-  ya  capaz  de  ganarte  la  vida... 
A.vrDrvÉs. —  I  Soy  elc-ctricista  I . . . 

La  Sra.  Do?.:<íik. — No  basta  decirlo.  Habla  menos  y  tr 
baja  más.  Ya  ves  que  en  esta  casa  todos  trabajamos. 
Andrés. — Menos  el  tío. 

La  Sra.  BcIíNIK. — Tu  tío  trabaja  con  la  imaginación...  Tn 
írrandes  aspiraciones  y  se  arruinó.  Si  hubieras  visto  sus  e 
fuerzos... 

AndPvIís. — Me  los  figuro...  Y  con  tanto  esfuerzo  se  fatig 
Por  eso  ^s  pasa  la  vida  durmiendo,  menos  cuando  se  va 
café  a  beber  y  charlar  con  les  amigos. 

La  Sha.  Dorník. — Tú  no  eres  quien  para  Juzgar  a  ta  tío. 

Más  valía  que  im'taras  a  tu  hermana,  que  trabaja  y  no  í 

queja. 

Andp.t^s. — Tampoco  tierse  otra  cosa  que  hacer. 

L#.  Sra,  Dornik. — ;,Eh? 

AíTDRiís. —  ¡A  ver!  Las  m.ujeres  nc  tienen  que  cumplir  nii 

guna  misión. 

La  Ska.  DoPvMik, — Buep.o;  y  basta  ya  de  dis::iisíones.  Va 
mos  a  ver.  ¿Has  We^vRd.o  la  factura  al  Banco? 

A^^o^vÉ5J, — ; Claro  que  Ip.  llevé?  ¡Antes  de  ayerl  Pero  el  ca 
j'ero  no  ouisc  pagármela.  Me  dijo  aue  tenía  que  averigua 
antes  si  m.i  ti*abajo  estaba  bien  hecho.  Los  jefes  del  Bañe 
soT^.  unos  exx Iota  dores. 

La  SPvA.  Tíornik, — (Llaman.)   Toma  el  café  de  nrisa  y 
otra  vez  al  Bsnco. 

Andt?í3.  -Y  a  c?sa  del  guarnicionero  a  componerle  la  llav 
del  contador,  ^verdad?  (Vase  la  señora  Dornik  vor  el  for-o 
AnclrAü  se  hele  el  café  y  lee.  La  señora  DOKNTK  vuelve  cov 
umi  f.nm  de  lowhone?  en  la  mano.) 

La  Sra.  roPNiK.— Es  p?,ra  tu  hermana.  Una  eajri  de  'bom- 
bones de  chrcclate. 
Ant>p.í%.~;.  Otra? 
La  Rua.  Dor<KiK. — Sí.  Con  ésta  son  ya  dos  c^as  las  qn 
han  ]lp)73.do  en  menos  de  una  hora. 
Anp^t^s. — (Vaya  con  mí  hermanita!  íQué  agasajada  e«tl 
La  Spa.  Dopntk.— Debe  ser  de  Roberto. 
ArrypT?g.~-;.La£  dos? 
La  Sra.  Dobktk. — ¿No  lo  crees  tú? 
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Andííéí:. — Lc3  periodistas  no  están  muy  acostumbrados  a 
enviar  bombonas  a  las  dactilógrafas. 

La  Sra.  Dornik.— Pero  si  Roberto  no  ha^e  el  amor  a  Laura. 

AríDiii^s.— No.  i  Si  es  broma  1 

La  SrAo  Düi?nik.— 6  Crees  que  quiere,  casarse  con  ella ; 

Andrés.— I  Ni  remotamente  1 

La  Sra.  Doknik.— ¡Andrés!,.. 

Anprés.— Querida    mamá...    Tú    no    vivss    en    el  mundo. 
¿Quieres  saber  quién  envía  los  bombones? 

La  Sra.  Dokník.— ¿Quién? 

ANDRits.—El  señor  Arrigoni,  ,    ,  ,  „ 

La  3nA.  DcíKNIk. — ¿El  jefe  del  personal  ael  Banco? 

Anj)Kés.— Ei  mismo. 

La  Sra.  Dcrnik.— ¿Crees  que  se  quiere  casar  con  Laura/ 

AndrííS. — Cop  seguridad.  Ese  tiene  cara  de  casarse. 

La  Sra.  Dcknjk.— Es  un  buen  partido. 

Andtíés. — De&de  luego. 

La  Sra.  Dornik. — Pero  él  no  puads  ser  el  que  envía  úos 
cajas  de  bombones  en  menos  de  una  hora. 

Andrés.— Puede  que  haya  un  tercer  enamorado. 

La  Sra,  DoRiNIK.— Andrés,  me  parece  que  cxigeras. 

Andké^.— No;  yo  no.  La  que  exagera  es  mi  hermanita. 

ljA\mA.—( Entrando  por  al  foro.)  ¿Qué  hace  tu ,  hermanita, 
vamo^.^  a  ver?  ¿Puede  saberse? 

AndR)-*?. — No,  nada. 

Laura.— I  Ahí   Creí.    ^4.   la  señora   Üornih.)   ¿Hay  aigima 
nov8<lad,  mamá? 

La  Sva   Dcknik. — Vaya  s!  la  h-ay,  hija  mía.  Mira,  n^ira. 

Lauea. — (Examinando  las  cajas,)  ¿Qué  es  esto?  (La  seño- 
ra Dornik  ho.c?  gestos  de  ignorancia.)  ¿Bombones?  I  Ahí  Ko- 
herto  y  Arrigoni,  probablem.ente,  (Andrés  sonríe.)  Mira,  An- 
drés... En  v?z  de  burlarte  vas  a  hacer  en  seguida  un  recado. 
(Ahre  los  fo mieles.)  Ve  al  Banco,  sube  al  negociarlo  de.  Co- 
rrespoüidencia  y  di  a  Magdalena  que  haga  el  favor  de  vemr. 
(A  la  señora  Dcrrñlc.)  Es  preciso  que  hable  cuanto  antes  con 
Magdalena.  Nc  me  explico  cómo  el  snbgobernador,  que  tan 
groseramente  se  negó  hace  tre.s  días  a  darme  las  vacaciones 
que  le  pedí.  m9,  las  ha  concedido  ayer  con  nra  finura... 
*  La  Sra.  Do?íntk. — Y  sin  suspensión  de  sueldo. 

ijk^^TTíA. Ya  lo  has  visto.  Esto  es  muy  extraño.  Pero  Mag- 
dalena debe  saber  algo.   (Abre  lass  cajas.)    [Ah!  Son  riauísi» 
mos  los  bombones.   (A  Andrés,  que  está  en  el  umbral  de  ¡a 
puerta  sin  dendirse.)  Pero,  Andrés,  ¿estás  ahí  todavía? 
Aní>RÉs.— Espera,  mujer.  Quiero  ver  de  quien  son  los  bom- 

Lauha. — Erf^-í  muy  euncso.  (Vé  una  tarjeta.)  lAfx; 
La  Sea.  Doi ;^'IK.— ¿Qué? 
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Laura. — Es  del  director  de  la  Contabilidad  con  sus  m¡ 
respetuosoíí  saludos. 

Aní;rés. — ¿  Del  director? 

La  Ska,  L'OKNiK, — La  verdad  e.s,  hija  mía,  que  todo  el  muí 
do  te  quierr. 

Andrés. — ¿El  director  también?  (Laura  le  dirige  una  m 
rada.)  No,  no.  No  he  dicho  nada  malo.  ¿Y  la  otra?  ¿Quié 
envía  la  otra? 

Laura. —  (Leyendo  otra  tarjeta.)  ¡Pero  esto  es  el  colme 
(Leyendo.)  "El  su.bgobernador  del  Banco  pide  liumildement 
perdón  por  no  haber  concedido  antes  la3  vacacicnas  solicit; 
das  por  la  sefiorita  Laura  Domik."  (Laura,  emocionada 
sienta.  Andrés  lanza  un  largo  silbido  de  oAmiración.)  ¿Quj 
significa  esto? 

Andrés.— {Chica,  que  sea  enhorabuena!  (El  señor  DoRNí 
entra  por  la  derecha,  despeinado,) 

El  Sr.  Dornik. — ¿Se  puede  saber  quien  arma  tanto  ruido 
Me  habéis  despertado. 

La  Sra.  Dornik. — ;Si   tú  supieras  lo  que  pasa,  herma; 
mío!... 

El  Sr.  Doknik. — ¿Qué?  ¿Han  venido  a  of recejóme  algún  n 
gocio  importante? 

Andrés. — -Todavía  no. 

El  F!r.  Dornik. — Entonces,  ¿qué? 

La  Sr5.  Dornik.— ¿Ves  estos  bombones? 

El  Sr.  Dornik. — ¡Hola!  Nos  envían  bombones. 

La  SPvA.  Dornik, — No;  a  nosotros,  no.  A  Laura. 

El  Sr.    Dornik. — Me-  parece  mi'y  bien. 

I/A  Sra.  Doknik. — jAh!  ¿Sí?  ¿Tú  encuentras  eso  naturaLí 

El  Sr.  Dornik.— ¿Por  qué  no?  Aunque  yo  me  haya  arrui- 
nado, nuestra  familia  es  una  familia  respetable.  Nuestro  nom- 
bre. . . 

La  Sra.  Dornik. — ¿Y  por  eso  nos  van  a  enviar  bombones  el 
drrector  y  el  ruLgot^rnador  del  Banco? 

El  Sr.  Dornik. — ¡Ah!  ¿Son  ellos  los  que...? 

Andrés, — Vamos,  tío...  ¿Empiezas  a  sorprenderte? 

El  Sr.  Dornik.- — (A.  Laura.)  ¿Te  han  hablado  de  mí  esos 
señores? 

Laura. — Ni  de  ti  ni  de  nadie.  No  hablo  con  ellos...  ¿Por  qué? 

El  Sr.  Dornik. — No,  no,  nada.  Era  una  idea.  Puede  que 
piensen  ediñcar  urí  gran  hotel...,  o  instalar  un  restaurant...  Si 
han  oído  hablar  de  mi  competencia  en  esas  materias...,  quién 
sabe  si  tratan  por  este  medio  de  entrar  en  relaciones  con- 
migo... 

Laiíra. — I  Claro  I  En  vista  de  que  quebraste  una  vez... 

La  Sra.  Dornik. — Tu  tío  sueña. 

Andrés. — ¿Y  se  te  ha  ocurrido  ©so  a  ti  sola? 
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El  Sr.  Dorn*tk. — ¡Ah!  Os  sorprende.  ¿Creéis  que  porque  ves 

."itro?  desciwocéi?:  mi^;  méritos  los  demás  son  corno  vosotros? 
Pues  03  cqtí'vccáis.  Ya  ve.i'éis,  ya,  el  día  que  yo  me  decida,.., 
A  NP'^íE'^.—;.  Cuándo  va  a  ser  eso,  tifto? 
El  Si?.  Dorntk. — Miru,  si  no  te  quitas  d«  delante  te  voy  a 
dar  tin  puntapié. 

Laura, — Vete  a  hacer  lo  que  te  he  dicho  en  ve;s  de  moles- 
tar p.l  ti'o.  Y  date  prisa, 

Andrés. — Descuida.   Dentro  de  media  hora  tengo  reunión 
en  ■?!  Comité. 

'->'.  ft-',  Do^NíK. — ;,Er)  el  Comité?  ¿En  qué  Co?nite? 
Ani>rés. — Me  nan  afiliado  a  la  sección  treinta  y  tres  del 
partido  conmnista. 
Laura. — ;.No  lo  dije?  ¡Loco!  ¡Está  loco! 
La  Sra.  Dornik. — ¡Pcrc  este  hijo,  este  hijo  me  va  a  ma- 
tar! 
El  Sr.  Dobi^tk. — ¡Y  me  dices  eso  a  mí  como  si  fuese  la 
^a  más  natural  del  m.imdc!  ¡LTn  Dornik  afiliado  al  partide 
comumsta?... 

ANB^-Ér—  ¡Yo  no  he  ocultado  jamás  mis  ideas! 
El  S;!.  Dornik. — Tus  ideas  te  las  puedes  ir  metiendo  en  el 
bolsillo,  ;Io  CTp??  No  consentiré  jamás  que  un  sobrino  míe 
se  hag'.i  anaraiiízant3. 

Andrés. — ¡Yo  soy  vlh  obrero! 

Ll  Sr.  DoRNT?'.--Eres  un  obrero  €;ue  pertenece  a  una  fa- 
milia Iionor.^ble  de  la  clase  m.edia.  Te  prohibo  <me  te  reúnas 
on  esa  gtiníe.. 
Andrés. — ;Yo  no  soy  burgués! 
El;  r^R,  Dornik. — Nadie  te  pregunta  lo  que  eres. 
/^NP^És. — I  La  riqueza  es  una  inmoralidad! 
El  Sr.  I}c>b-njk.-~( Dejándose  caer.)    ¡Oh! 
La  Ora.  Dornik. — ¿Pero  no  ves  que  irritas  a  tu  tío?  jSi  tu 
poí^re  nadre  t^'  oyera! 

El  Sr,  Dornik. — ¡Enemigo  de  la  riqueza!  ¡Ahora  resulta 
que  se  nos  ha  hecho  ení^migo  de  la  riqueza! 

AxDRí';''^. — Bastante  puede  importarte.  ¡Para  lo  que  tene- 
mo:;!  (El  t'^'ñor  Dornik  se  levanta  furioso.)  Hasta  luego. 
fVo;^e  vor  el  foro.) 

El  Sr.  DorniKc — (Trágico.)   Este  muchacho  es  indigno  de 
llevar  el  nombre  nue  todavía  no  le,  hemos  legado, 
T,  n^A„ — No  te  incomodes,  tiíto» 

El  Sr,  Dorntk. — No  me  incomodo.  Y  ahora  vamos  contigo- 
Tengo  que  hablarte. 
Laura. — ¿A  mí?  Buano,  habíame;  pero  tranquilo. 
El  Sr.  Dornik. — Estoy  muy  tranquilo.  No  voy  a  hacerte 
ningún  reproche  respecto  a  la  procedencia  de  esos  bombones 
Laijeá. — ¡No  faltaba  más! 
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El  Sb.  DoPwNIK.— Pero  poy  tu  tío,  el  hermano  de  tu 
ocupo  en  esta  casa  el  papel  de  cabeza  de  familia  y  esi 
impone  crertos  deberes,  que  cumpliré  sin  la  menor* debí 

;^AUHA. — ¿Quó  he  hecho  yo?  ¿So  puede  sa-ber? 

La  o,íiA.  1)CKNIK. — No  seas  severo. 

íOl^  Su.  Dciínik. — Julia,   te   suplico  que   me  dejes  e 
cuanao  me  dispongo  a  velar  por  nuestro  honor. 

^AUií A, — ¿  N uestro  honor? 

El  Sil    I'ORNTíKc — Sí.  Las  personas  que  nos  conocen 
^'Mnmn  ven  con  malos  ojos  tus  relacionéis  de  imistad,  d| 
maradería,   con   Roberto   Bardo!...   Con   el   periodista, 
qne  he  dicho  relaciones  de  amista,d  y  camaradería.  Suj 
o^l■^  Je,  ahí  no  ye  ha  pasado. 

T.A  Sp.a.  Dorntk.— ¡Oh!  (El  señor  Domih  7a  lanzfi  wn 
rr/'a  tnr'ihT.Mna.)   I  No,  no,  npda!... 

LaüBA. — Y  yo,  por  mi  parte,  te  exijo  que  no  lo  áxtá^^ 
tMomauto.  , 

El   Sp..   Dokmk. — Perfectamente.   Te   creo  y  no   esi 
m?r.03  de  ti. 

La  Sp.a.   Dornik, — jAh!   Estal>a  segura.  jEs  mi  hijí 
hija!,  ■ 

LAríRV. — ;y  es  eso  todo? 

El  Sr.  Pornik. — No.  No  basta  la  seguridad  del 
Nerefíito   la   tranquilidad  del   porvenir.   No   consentiré  J{ 
qne  la  conducta  de  una  Domik  pueda  aparecer  scspechosí 

Laura. — Tienes  mucha  razón.  Yo  tampoco  daré  motivd 

El  9>9,.  Do'-iNiK. — Ya  lo  sabes...  O  dejas  de  ver  y  hábil 
"Robertc,   o  le  cbíigaré   a   que,  inmediatamente  forraalií 

X-AirP-A. — Imposible.  jRoberto  no  es  rico. 

Fl  Se.  I>ornik. — Pi^es  oiie  no  la  formalice;   pero  quí 
vuelva  a  por??  aquí  los  pies. 

liATTRA. — Tío.  me  pprece  una  crueldad. 

El  Í^p..  DrfRNTK. — ¿Cuándo  piensas  verle? 

Laura.^ — Q'jedó   en    venir   aquí    ahora,    dentro    de   un 
mentó. 

El  Sr.  Dotínik.— Pues  le  hablaré  yo...  y... 

T.AU!TA.— Nc;  no,  déjalo.  Será  mejor  que  yo  le  hable. 

El  Siv.  DorÑik. — He  diclso  que  le  hablaré,  y  se  acabó, 
discusión  me  ha  dejado  rendido.  Voy  a  ver  si  puedo  de«< 
sar  un  poco.  En  tanto  os  ruego  que  no  hagáis  ruido.  No] 
dejáis  dormir.    ¡Ahí   Y   cuando   venga   mi    amigo   Dioni, 
despertáis. 

T;A  S:-íA.  DosOTK.—jClaro!  Y  «a  seguida  tu  amigo  y  tú| 
Iréis  al  bar. 

El,  Su.  DoHNiK. — T^os  aperitivos  aclaran  las  ideas. 

TjA  Sp.a.  Bornik. — Y  Im  bolsillo»,  porque  pagarás  tú. 
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El  Sk.  DoRNiK.—Me  gusta  invitar  a  mi  anilgo  J>ioni,  B* 
n  artista  desgraciado.  Yo  protejo  el  Arte. 
liA  Sha.  l)0HNiK.r— ¿El  Arte? 

El  Sr.  Doknik. — ¡Sí,  señora;  el  Arte!  Dioni  es  un  gras 
lor. 

La  Sra.  Doknik, — Pues  no  le  conoce  nadie. 

El  Sk.  Dornik.— Para  un  artista  es  más  glorioso  ser  des- 
onoddo  de  todos  que  conocido  d«  unos  cuantos...  Hasta  lue- 

.  (Vase  por  la  derecha.) 

Latjra. — (A  la  señora  Dornü\)   Pero,  mamá,  ¿craieres  oe- 

rme  qué  es  1*  que  pasa  aquí? 

La  Sra.  Dornik.— ; Qué  quieres  qv.f-  ivise-  h'.H.  iü^'s!  Otir 
as  gentes  murmr.ran. . ,  Nunca  falta  quien  sorprende  un  gafi- 
[fo  V  va  en  seí?^idí\  (*on  eT  cuento.  Lop  rhísmeB  cciTen  con 
facilidad.  Te  han  visto  pasear  varias  vecns  con  Roberto: 
Roberto  ha  venido  a  esta  casa,  y  ya  está  raurmuraado  todo 
el  barrio. 

Laura. — Pero  si  ni  él  ni  yo  hacemos  n&da  malo. 

La  Sra.  Do'p^tk. — Si  quisieras  hacerme  caso...  ;, Sabes  lo 
que  debías  hacer? 

"í'íAUPvA. — ^í.  Casarirte  con  el  señor  Arrigoni. 

La  Sra.  Dornik. — Es  un  hombre  de  posicí5n,  joven,  posee 
algunas  rentas,  tm  buen  empleo  en  el  Banco... 

T/ATTRA. — Síj  eso  sí  es  verdad.  Pero... 

La  Sra.  Dornik. — (TAaman.  Laura  da  un  paso  hacia  la 
■puerta.)  No,  no  te  molestes:  yo  iré.  (Vase  H  beñora  Dorníh, 
y  fíe  la,  o-jfe  hahlar  dentro.  Un  momento  después  cvi^a  con  u-n 
enorme  ramo  de  flores.)  jEaí  Aquí  tienes  esto.  Srgue  la  ra^ 
chp. 

Laura.— ;.Eh?  Indudablemente,  esto  es  una  bromn. 

La  Sí?a.  Dornik. — S?  es  brom.a,  hasta  aho^a  resulta  agrá- 

Laittía. — ;,  Quién  he  traído  estas  flores? 

La  Sfa.  Doenhí. — Un  ujier  del  Banco.  Aquí  tienes  Ja  tar- 
jeta. 

Lattfa, — (NervioeaJ  Te  aseguro  que.  esto  ya  vs  p?c!irdc  en 
historia. 

La  Sr4.  Dorwtk. — ;.  Por  oué,  mujer? 

LuxjyiA.^-f Leyendo.)  jAhí 

La  Sra.  Dornik. — ;,De  quién  son  las  flores? 

Ladra. — "Del  gobernador  del  Banco  con  el  mavor  '•espeto  y 
conísíderaeión,"  (A  la  seff.ora  Domtk,)  ;.  Qué?  áNo  te  asom- 
bra? 

La  Sra.  Dormía, — La  verdad  es  que...  comi&»i2o  a  acos- 
tumbrarme. 

Xymm. —(DeTttro,)  ¿Se  pntée? 


U  Sra.  Dorntk. — Sí,  sí,   adelante.  Pfise  usted.  (Dioi 
por  el  foro.) 
)mm. — í^-^fioTÍfa.  ferxo-o  i-nncho  gTisto  en  saludarla. 

, ATIPA. — B-ne-nop  <3íaR,  Dioni. 

9'^.\.  "H'^^T'rK. —  (T.ir^'vrinrirío  ^n  la  derechti.)   jEi*nest| 
TDinNr. — jFola?  iQtiP  bonitas  fores! 
"f'A  Rt?a.  T^<^t7ntk. — tT-í^s  h^  e.^vi^f^o  el  eoy-em^clor  r^el  B| 
Dtoní. — -Menos  mal.  Los  financieros  empiezan  a  tenf:r 

gt7<ítc. 

■5^r,  Sr,  I>ot?nttv. — rPor  ía  derecha.)  í Salud,  ilustre  ai 

T>TONT. — TT?i7enos  días,  nuerido  amigo! 

■?^L  5?R.  Bo-RNTK. —  <^.  Lav/y-a.)  ;. Dónde  vas? 

T, ATIPA. — Ton^o  mif>  tf^rminar  un  trabajo. 

El  vSr.  Dotíntk. — Ya  le  acabarás  iue.go.  Hagamos  aboi 
\'ic!Uí>,  p,]  arníeo  üionl. 

Dtont. — Amis'o  mío.  es  usted  muy  nmaMe,. 

El  Sr.  Dorntm. —  fA  la  señora  DorrAk.)  Nada  ác  eso. 
Danos  una  copits  de  anís. 

"nrovT. —  AcpT)fo.  I<rr>  está  TTial  el.  anís!  (Laura.  Us  f^n^e. 

El  *?^.  DoTíNT^'.— ;.Y  rr^-'é  tal?  Veo  que  viene  usted  hoy 
ur  íT^lán  inven  de  comie^lia. 

Dtonl- — Sr:i  los  paneles  aue  m.e  han  astado  sien'ipre. 
r>;<j<-.  interpretare  en  el  teatro  hasta  la  ho^a  de  Ta  muerte. 

T.ATmA. — *En  C::ué  t^pctro  tr?íba'*a  ustie^!? 

DiONTv — Ahora...   Por  el  momento...   Claro., 
•des... 

El   í^r.   Dopnik. — No  prej^untes   esas  cosas, 
mentó  oue  tp  dice  oue  hace  los  galanes  jóvsnes...  es  que 
los  »-íilf»nes  ióvenes. 

Dioni, — Es-  io  esenr-ífíl.  Pero  el  teatro  está  atravesando 
crisis...  Fifi'i'irense  uste.'^es  nue  no  hace  to'^avía  una  hora 
tenía  una  r*t«,  con  el  flire-^^-or  ^(t\  te^fm  Municipal. 

El  ?5r.  Dgrnttc. — ;.Le  rito  a  usted,  él? 

Dtont. — T,p  e<=:rribf  vo  f^ícíénrlole  oue  iría  a  verle  hoy. 

El  Sr.  Dorntk-, — lAh!  Son  ustedes  amigos. 

DiONT.— tYo  trabajé  en  el  teatro  Municipal  cuando  Sñlí 
Conservatorio. 

La  Sra.  Dorntk. — ¿Ha  estudiado  usted  en  el  Coi;ssrvato3 

Dton^i.— Sí.  señora. 

Latirá. — ;.Tuvo  usted  algún  premio? 

DiONL — Ta:nto  cQm-o  un  premio...  Pero  estudié  en  el  C< 
servatorio. 

El  Sr.  Dorník. — Es  lo  esencial. 

líAURA, —,' Con  qué  debutó  usted  en  el  teatro? 

Dioni. — Con  Riiy  Blas, 

Laura. — ¿.Hacía  lasted  Ruy  Mas? 
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OijJlfOisi. — Kü.  Yo  interpretaba  el  papel  de  un  pei-sonaje  que 
labia. 

[i  Sr.  Doknik. — El  papel  es  lo  de  menos. 
íOMi. — ¡  Ciare  I  Aliara  yo  quería  hacer  valer  mis  méritos 
qI  director  del  teatro,  y  por  ©so  le  escribí*  ¿Queda,  mu 
de  anís? 
L  bK.  UüKisiK. — (Sirviéndole.)    ¡No  faltaba  más! 
lONi. — Pero  es  un  grosero.  No  se  ha  dignado  recibirme. 
L  íííR.  DüKNiK. — silsüs  directores   son  una  gentuza.   ¡Bah! 
[encía,  mi  querido  artista,  paciencia.  Todo  llegará.  El  ge- 
triunfa  siempre.  ¿Quiere  usted  un  bombón?  Me  los  aca~ 
de  en /lar.    (Laura  y   la  señora  Dornik  le   rtdran  asom- 
ias.)  ;     , 

lONi.  — ¡ijola!  ¿Le  envían  a  usted  bombones? 
L  Sk.  Dukmik. — ¡Pciis! 

iONi. — Ahora   bien,   hasta   que   no   me   ofrezcan   un   'buen 
rato  he  decidido  dar  algunas  lecciones. 

RA.  DoRl^JiK. — ¿Lecciones?  ¿De  qué? 
lONi. — De  declamación.  (A  Laura.)  Y  si  usted  quiere,  se- 
ta,  me  ofrezco   a  perfeccionar  a  usted   esas  espléndidas 
Itades  que  tiene. 

AUKA. — 1,-uchas  gracias;  pero  me  parece  que,  a  pesar  de 
ue  la  gente  me  anima,  no  nuc  decidirá  nunca  a  lanzá^^me 
escena. 

iCNi. — Mal  heclio.  Yo  tengo  experiencia.  Usted  sería  una 
riz  extracrdmaria.  Estoy  seguro. 
AURA.— ¡Qué  quiere  usted!  No  tengo  confianza. 
L  Se.  Dürnik. — De  vez  en  cuando  la  acomete  la  idea  del 
tro. 
ONi. — No  debemos  contrariar  nunca  nuestra  vocación. 
L  Sk.  Doenik. — Cierto,  muy  cierto.  Dele  usted,  dele  usted 
3  cuantas  lecciones  a  Laura,  j  Quién  sabe  I 
ION!. — Quince   lecciones   basta.-.   A.    cabo    de   quince    días 
go  de  ella  una  gran  artista. 
AURA. — Más  me  gusta  eso  que  la  máquina  de  escribir. 
L  Sfí,   DoRNiK. — Pues  a  inttentarlo.  Con  eso  nada  se  pier- 
.  Y  qué,  qué,  ¿qué  se  murmura  por  ahí? 
DiONi. — Nada  de  particular...  No  veo  a  nadie...  En  el  café, 
oche,  contaban  no  sé  qué  historia...   Una  aventurilla   del 
narca... 

El   Sr.   Dornik. — ¿Una  aventura?...    Picaresca,    ¡claro I... 
ble  usted. 

DiONi.— ¿Se  puede  hablar  delante,  de  las  señoras? 
El  Sr.  Dornir. — Amigo  mío.  Las  muchachas  de  hoy  son  lo 

cientenicnte  puras  para  poder  oírlo  todo. 
DiONi. — En  ese  caso...  Parece  ser  que.  nuestro  joven  Rey 
ha  encaprichado... 
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La  Ska.  í;oí;.ník. — ¿Su  Majtótad? 

Diür^i. — Comí/  ustedei  lo  oyen. 

í£l  Sií.  iJOiiNiK. — ¡Hoia,  JiGial  Y  q\i¿...  ¿Qué  e¿  cilo;'. 

DiOiíi.— ¡Aiil  No  sé...  No  conozco  ios  detaiies... 

Ei.  Sk.  Uobnih. — Pues  todo  ei  mundo  dice  que  nuestro  K] 
es  un  muciíacho  serio. 

El  Sk.  DüSííiK. — Querida  Julia:  Nuestro  Sey  tiene  veinÜ 
.:inco  años...  Es  bolLejro...  ¿Vamos  a  pedirle  que  se  sacríñqu) 

La  Sra.  Doenüv.— Bueno,  bueno...  Cambien  ustedes  de  coi 
versación. 

El  Sr.  Dosnik* — ¿Por  q^oé?  (Entra  Andrés  de  golpe  por 
JOTO.  Se  deja  caer  en  una  siUa.  'No  puede  ímblar.) 

La  SíiA.  DoEKiK. — Andrés,  hijo  mío...;  qué  modo  de  entrí 

Andrés. — Bueno.o  días.  Lo  que  he  corrido...   iQué  barbí 
ridad!...  ¡Hay  que  ver  lo  que  sudol...  ¡Qué  calor  I 

El  Sr.  DoHiMK.— ¿Qué  pasa? 

La  Sra.  iJciiNiK. — ¿Te  ocurre  algo? 

Lauíía. — ¿Has  visto  a  Magdalena?  ¿Te  h&,  di ciij  si  va 
venir?  ,. 

ANDüÉs.— No;  no  la  he  vista  Había  salido,..  Pero  dejé 
recado, 

Laura. — ¿A  quién? 

ANDíiÉs. — A  un  portero  del  Banco. 

Laura. — ¿Y  para  esj  vienes  corriendo  y  jadeante? 

Andrés. — No,  no...  Es  que  quiero  contaros...,  me  ha  pa- 
sado una  cosa...  Bueno...   ¡Es  íantástic©! 

El  Sr.  Bubuik. — ¿Qué? 

Andrés. — Es  una  aventura  maravillosa. 

La  Sra.  Dornik. — ¿Una  aventura?... 

ANDRÉS.— Dejadme  hablar.  ¡Si  vosotros  eupieraisl... 

Ladra. — Pí^.ig  ¿quá?   ¡Habla,  hombre,  habla! 

Andrés. — ^¿Cómo  voy  a  hablar  si  no  me  dejáis?...  (Bedpíir&\ 
para  toriiar  aiiento.)  Ya  sabéis  que  fui  ai  Banco  a  presentaz 
mi  facturita... 

Laura.— Sí,  hombre,  sL.. 

Ai^DRÉs. — La  presenté  en  la  ventanilla  y  un  ordenania  me 
condujo  ai  despacho  del  director  general,. , 

El  Sr.  Dokmk.— ¿Que  tú  has  visto  ai  director? 

Andríís. — Como  í^toy  viéndote  a  ti.  SntrQ,  me  ti^ide  la 
mano... 

La  Sha.  Dcrnik.— ¿El  director? 

Laura. — Caiia,  mamá. 

ANDRÉS. — Me  invita  a  sentarme  en  una  butaca  y  me  da 
un  cigarro...  ¡Y  qué  cigarro  I... 

El  Síio  DosNKi. — ¿Qué  más,  qué  más? 
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iúBÉB. — (Pr^8umwmio,jf    ,  .^uml  Estuvimos  'ihMihmdi»  un 

Sea.  Dorník.-— Pero  ¿ci^  \i\íéí 

«DfiÉS. — De  todo  y  de  iMida.  Habiamoí?  de  cien  cabías,..  iJe 

ca,  de  la  situación  general  del  país,  de  los  nfegocios... 
.  Sra.  DoiíNiK. — No  habrás  dicho  ninguna  inconveniencia. 
íDUÉs. — (Presumiendo.)  Mamá...  Yo  sé  conversar... 

Ss.  DoRNiK. — ¿Tú  conversar?  ¡Si  hubiera  s'do  yo!... 
«DBÉs. — Ei   director  me   oía  encantado...    Todo   era   d<á-- 
e:  ''Mi  querido  Dornik'%  por  aquí;  "Mi  queridísimo  ami- 

por  allá...;  y  ''¿Qué  proyectos  tien^  usted  para  ei  por- 
"''«■p?",  y  "¿Cómo  ss  encuentra  su  simpática  hermana?" 
j  Sk.  DoRiMK, — ¡Áh!  ¿Te  ha  preguntado  también  por  tu 
iaiiü.i 

LüRA. — ¡Pero  déjale  hablar!...  (A  Andrés,)  Sigile,  sigue. 
s'DKÉs. — En  seguida  me  preguntó  si  me  g-ustaría.  (x^upar 
mesto  importante  en  la  Unión  Eléctrica,  la  gran  Suciedad 
blecida.  con  capitales  del  Banco... 
L  Sr,  DoBísiK. — ¿Supongo  que  habrás  aceptado? 
NDRES. — i  No,  qué  me  iba  a  negar!  Contesté  que  aceptaba, 
oneó  inmediatamente  y  ya  está  hecho.  ^ 

SfiA.  DoRNíK. — ¡Dios  mío  I  Pero  ¿es  posible?  ¿Tú  un  em- 

importante? 

NüRÉá, — ¡Magnífico!  Yo  estaba  aturdido...  ¡Como  que  se 
olvidó  presentarle  ia  factura,  y  entonces  la  cogió  ^v,  lún 
irla  siquiera,  me  dio  un  billete  de  mil  francos,  cücicuLórne 
me.  guardara  el  sobrante. 
L  Sr.  DoüiNiK. — ¿Que  tú  tienes  mil  íraneos? 
NDiíiís. — Míralos.  Pero  son  mios,  ¿eh?,  míos.  Me  acompa- 
asta  ia  puerta,  volvió  a  estrecharme  ia  mano  y  se  despidi^j 
uúf  diciéndorne...  ¡Fijarse,  que  esto  es  lo  gordo!  "Adiós, 
querido  ingeniero." 

L  Sr.  Dorník. — ¡Bueno I  ¡Estaría  borracho! 
NDRRtí. — Sí,  SÍ...  Fresco,  y  muy  fresco...  Me  dijo:  "Hasta 
dsta,  mi  quarido  ingeniero.  No  deje  usted   de  saludar  & 
hermana...  No  lo  olyide  usted,  mi  querido  ingeniero." 
L  Sr.  Doknik.— y  de  mí,  ¿no  te  dijo  nada? 
jíDii^s. — No. 

iL  Sfí.  DoRMiK. — ¡Es  extraño  I 
)iONi. — ¡Si  que  resulta  un  poco  raro  todo  eso! 
^URA. — (A  Andrés,)  ¿Y  no  has  encontrado  por  aíli  a  nin- 

conocido?... 

!lN&kÉ3. — No.   Al   ?aiir  atravesé  el   vestíbulo  y  7ioté  que 
empleados  me  miraban  cui'iosos  y  cuchichesban  unos  con 


otros.  El  ujier  de  la  puerta  m©  hizo  un  saludo  hasta  el  sueU 
Para  morirse  de.  risa.  (Se  levanta,) 

El  Sr.  Dornik. — ¿Dónde  vas? 

Andrés. — ^Ai   Comité.  Voy  a  presentar  mi  dimisión... 
parece  que  es  io  correcto.  Hasta  luego.   (Yase.) 

El  Se.  DoRíNík. — ¡Confieso  que  no  lo  entiendo  I 

Laüea. — ¿Te  decides  ya  a  empezar  a  creer  que  todo  es 
que  pasa  no  es  natural? 

El  Sr.  DorcNiK.— No  es  e£0...  Preocuparme,  no  niepreocl 
pa:  pero.,,  me  gustaría  ver  esto  aclara  Jo.  (Ejiira  Kobert 
Sárdol.) 

Roberto. — ¿Se  puede?  He  entrado  al  mismo  tiempo  ni 
salía  Andrés.  ¿Cómo  va  uste-d^  señora?  (Al  señor  Dorv.ik\ 
¿Qué  tal,  amigo  mío?   (A  Dioni)    ¡Rola,  Dionil... 

DiONL — ¡Salud,  ilustre  periodista  I 

Roberto. — ¿Cómo  va,  Laura?  Acabo  de  ver  a  su  hermana 
que  va  corriendo  como  un  loco... 

Laura. — No  me  extraña,  Roberto.  Motivos  tiene... 

El  Sr.  Dorniív. —  (A  la  señora  Dornik.)  ¿Ho.s  o/'do?  Se  1j 
man  por  sus  nombres.  No  hay  más  remedio...  Tengo  que 
tervenir  y  cortar  esas  familiaridades... 

La  Sra.  Dornik. — (Al  señor  Dornik.)  Procura  ser  prudente 
Ernesto. 

El  Se.  Dornik. — Amigo  Bardol...  Me  ale^io  ver  a  usteí 
porque  tengo  que  hablarle  a  solas... 

Roberto. — Cuando  usted  guste... 

El  Sr-  Dornik. —  (Á  Dioni.)   Con  permiso  del  artista... 

Dioni. — Con  toda  libertad,  amigo  mío...  ¡No  faltaba  más..| 

Laura. —  (Bajo  al  señor  Dornik.)  ¡Tío,  por  Dios!... 

El  Sr.  Dornik. —  (Bajo  a  Laura.)   Yo  sé  cumplir  con 
deber.   (A  Roberto.)  Venga  uste.d  acá... 

Roberto. — Me  permitirá  usted  que  me  siente...  (Sentándo\ 
se.)  Vengo  rendido...  Pero  se  me  hacía  tarde,  porque  m< 
ha  entretenido  más  de  la  cuenta  el  ministro  del  Interior.., 

El  Sr.  DoRinvi.— (Sorprendido.)   ¿El  ministro?... 

Roberto. — Me  ha  tenido  charlando  m^ás  de  una  hora. 

El  Sr.  Dornik. — ¿Una  hora  con  ei  ministro? 

Roberto. — Para  nada...   Pequeneces...   Me  encargó  un  ai 
tículo  estudiando  la  reforma  administrativa,  y  he  tenido  que  I 
leérsele  y  agregar  algunas  cosas  que  le  interesaban...  Ya  me 
entiende...  Combinaciones  suyas. 

El  Sr.  Dornik. — ¿De  modo  que  el  ministro  le  encarga  a 
usted  los  artículos?...    (A   la  señora  Do^mikJ    Julia...    sirve  I 
una  cepita  de  anís  al  stñor  BardoS... 

Roberto. — No;  muchas  gracias. 
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'      Sr.  Dornik.-— Sí,  señor;  sí,..  Tengo  yo  mucho  gusto  en 
arle... 
)BSETO. — Puesto  que  se  empeña...  Con  qu«,..,  ¿qué  temía 

decirme? 

,  Sr.  Dornik. — ¿Trata  usted  a  muchos  ministros? 

BEETO. — i  Qué  remedio!  ¡Figúrese  usted!...  Los  coiiozco  y 

y  con  todos. 

.  Sa.  Dornik. — ¿Con  todos?., 

)BERTO. — A  ía  fuerza.  Es  mi  oñcio... 

.  Sr.  DüRNIK. — ¿Y  los  ve  usted  con  frecuencia? 

ERTO.— Constantemente.   He   de  hablar   con   ellos   como 
o  con  usted. 

Sr.  Dokník. — Pero  hombre...  Nunca  me  ha  dicho  us- 
eso... 

)BERT0. — ¿Y  para  qué?  No  se  ha  presentado  la  ocasión, 
liemos  hablado  nunca  de.  esto...  Con  que...  dígame.  ¿Qué 

que  deseaba  usted  de  mí?. 

Sii.  Dornik. — ¿Yo? 
)BSRTO.— ¿No  tenía  usted  que  hablarme  a  solas? 

Sr.  Dornik. — ¡Ah,  sí!  ¡Es  verdad!...  SI  caso  es  que... 
iteJBio  me  acuej:do  qué  era. 

}Berto.— No  sería  cosa  grave... 
L  Sk.  Dornik. — De  ninguna  manera.  Algo  sin  importan- 
No  sé...  No  sé...  Se  me  ha  ido  el  santo  al  cielo...  Si  me 
rdo  ya  se  lo  diré. 

OBERTO. — Ya  ,sabe  usted  que  e^stoy  a  su  disposición,  mi 
ido  señor  Dornik. 

Sr.  Dornik. — Gracias,  mil  gracias,  querido  amigo... 
Dioni.)  Ilustre  artista,  ¿quiere  usted  que  echemos  uns 
idita?. 
lONL — EiiLantado. 

Sr.  Dornik. — Pasaremos  a  mi  cuarto.  Laura...  Te  dé- 
os con  Eoberto...  Seguramente  tendréis  que  charlar, 

SpvA.  Dornik.— f^í?; o  al  señor  Dornik.)   Pero  ¿qué  le 
diciio? 

L  Sr.  Doknií>..-— Nada.  He  reflexionado...  Es  un  chico  listo 
stinguido...  No  quiero  que,  se  moleste  por  culpa  mía.  (Van- 
a  señora  Do^í-nikf  el  señor  Dornik  y  Dioni  por  la  ÓAi'echa,) 
OBERTO. —  (A.  Laura.)  ¡Qué  amable  Cotá  conmigo  ei  señoi 
nik! 

AURA. — ¿Qué  Iq  ha  hablado  a  usted  mi  tío? 
OBERTO. — Nada.  Me  ha  dicho  que  se  le  había  olvidado  le 
tenía  que   decirme...   ¿Ocurre  algo? 
AUEA. — Sí...  Parece  ser  que  se  murmura  de  nosotros,  por- 
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que  nos  iian  viste  pasear  juütos  y  uai  JjC&otq  y  mi  tU 
empezado  a  preocuparse. 

K0BEKX13. — Bien  sa-b©  Dios  que  nuestros  paseos  son 
tes...  por  desgracia. 

Laura. — Ko  üigd  usted  eso,  üoberto. 

itOBEKTO. — BueiíO...  En  resumidas  cuentas... 

Lauüa. — Pues...   lin  resunnüas  cuentas... 

RoBESTO. — Que  quieren  que  se  case  usted  con  el  señor 
goni,.. 

Laüsa. — Algo  hay  de  eso. 

Roberto,- — ¿i  'usted?...  (¡Se  ve  usted  ya  convertida 
señora  de  Arrigoni*; 

Laura. — N(j  io  sé. 

Roberto. — Pero...  ¿y  sus  sueños;  ¿Y  sus  aspirad 
¿Qué  Jiara  uste.d  de  todo  eso?...  {Latirá  hace  un  gesto. 
yoV...  ¿Qué  haré  yo  después? 

Laura.- — L-e  invitaremos...  Vendrá  usted  a  cenar  a  ca 
vez  en  cuando... 

Roberto. — ¿Enfrente  del  señor  Arrigoni?  ¿Y  tendr< 
contentarme  con  hacerla  a  usted  señas  por  debajo  ' 
mesa?  ^o.  Eso  si  que  no...  Muchas  graxíias. 

Laura. — Ni  yo  lo  toleraría  tampoco,  Roberto. 

Roberto. — ¡Ah!  ¿lS;i  eso  siquiera? 

Laura. — Vamos,  hable  usted  en  serio,  Roberto.  Ust< 
buen  amigo  mío...  Aconséjeme  usted... 

Roberto. — ¿No  me  quiere  usted  más  que  como  amigo 

Laura. — Por  ahora  no  me  es  posible  otra.  cosa.  P-ero 
h^y  que  desesperar... 

Roberto. — ¿Qué  quiere  usted  que  espere  cuando  ve* 
le  falta  a  usted  el  valor?  ¡Me  pide  usted  un  consejo  I 
ía  voy  a  decir?  No  puedo  pedirla  que  sea  nü  mujer. 
tras  yo  no  sea  más  que  un  pobre  periodista  sin  una  poí 
segara,  no  debo  arriesgarme...  Claro  que  no  voy  a  pe 
necer  siempre  en  esta  situitción...  Pero  si  usted  no  m* 
pera... 

Laura. — Crea  usted  <^e  quisiera  poder  esperarle. 

Roberto. — En  nuestras  conversaciones  hem<>6  convenid 
yeces  que  usté  a  procuraría  crearse  un  modo  de  vivir 
pendiente... 

Laura. — Pero  ¿cómo,  Dios  mío?  ¿Como? 

Roberto. — Yo  me  encargaría  de  hacerla  debutar  ei 
teatro.  Tiena  usted  condiciones  maravillosas...  Usted  lo 

Laura. — ¿Y  si  no  tengo  éxito? 

RoECRTO. — ^Tiens  usted  talento,  es  usted  linda.   Yo 
lanzarla. 
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Laüjsa.— Cuando  ie  oigo  a  usted,  fieuso  que  sí...;  q^  a» 

axíoiiseia  usted  bien,  que  tiene  usted  fazóR... 
KoBiíiíiXO.— irorque  lo  que  ia  di^o  responde  a  suá  rnas  mU- 

moa  a^seos.  ^    .      .  ,  ._,^„„ 

Lj^y^^ X«ío...  yo  me  pregunto  si  es  usteü  mi  aügci  üuena 

o  el  espíritu  malo...  ,  ^         .  ^,^^ 

KoBiiüXü,— i\o  ¿oy  más  que  un  homore  que  la  quiere  y  que 
£>ulre  vienuola  a  u&ted  vivir  en  un  am0ieiite,..  (Mimrcdo  aire-. 
a<,uor,)  que  ia  anoga...  .  .        j«, 

Lauka.— Pues  contemplando  todo  esto,  viendo  a  mi  maürfc, 
que  quiero  tanto,  y  oyéndola  que  debo  casarme  con  ei  señor 
Amgom,  pienbü  ^ue  aái  ueje  ¿^er.  qu¿  ü.u  ¿.o^vc^r  ei.  ese,  i 
que  iberia  una  locura  y  una  maia  acción  renunciar,  rero  otra-íi 
veces,  cuanüü  saigo  a  solas  con  usteü,  que  no  ne  üe  ocuiuaxie 
que  me  agrada,  usted  lo  sabe...;  cuanao,  oyéndole,  entreveo 
lo  que  poüi'ia  ser  ia  viaa  si  ine  emj?ujara  un  poquito  ia  suerte, 
entonces,  si,  me  parece  que  descuOro  mi  verdadero  destino, 
y  tengo  el  preüt-nlmuento  ae  que  lo  abandonaré  teao  para  ser, 
uo  la  señora  oe  Arrigoni...,  nada  de  eso...  i^ara  ser  algo 
más...,  muclio  más...  Otra  cosa...  iNo  sé  qué.  Vera  usted:  ¿üt- 
cuerda  usted  nuestra  aventura  dei  otro  úia'í 

EoüERTO. — ¿i^  aventura  del  otro  día? 

Láüüa.— Lo  del  auto... 

EOBEKTO-- U'^-  ^^  automóvil  del  Rey..,  Ya  lo  vio  usted... 
Fué  una  picardía  inocente...  Una  niñ^-JÍa... 

1/AüRA. — ¿Le  ha  proporcionado  a  ustea  algún  contratiempo 
aquel  capriclic  mioV 

iioBERTO.— ¡Bahi  No  hablemos  de  eso.  Fui  yo  tan  culpable 
como  uíied... 

Lau1wA.~6Í-o  supieron  en  la  casa? 

KocERTO.—l  Figúrese  usted  1  El  representante  de  la  marca 
me  armó  el  primer  escándalo...  El  hombre  me  dijo  que  me 
había  confiado  el  auto  que  iba  a  ser  entregado  a  Su  Majestad 
para  que  escribiese  un  artículo  documentado  en  elogio  de  la 
marca,  pero  no  para  que  me  paseara  por  las  calles  de  la 
capital  en  compañía  de  una  hnda  muchacha... 

Lauí¿a.— ¡Y  para  que  nos  llevara  a  ia  Opera! 

Roberto.— La  vei-dad  es  que  fué  una  locura...  Yo  no  se 
cómo  nos  atrevimos... 

Laura.— Era  muy  divertido.  Por  las  calles  nos  saludaban 
las  gentes...  Los  guardias  fíe  cuadraban... 

Roberto. — i  Claro  i  Veían  un  auto  de  ia  Casa  Raai... 

Laura.— It  ai  salir  de  ia  üpera,  ¿se  üjó  usted  con  qué  res- 
peto nos  saludaba  el  público  cuando  ba*j abamos  por  ia  gran 
escalera?...  .j 


EoBi]£TO. — ¡Toma:   ¡Y  las  autoridades  al  vernos  &ubir  a¿| 

¿lUiomóviií... 

LaüFíá. — ¿Cree  usted  que  el  dueño  de  la  fábrica  dirá  algo? 

ívOBEüTO. — Iso  dirán  naaa...  Los  representantes  de  la  mar- 
ca son  los  prirneiüi,  iiitere^adcs  en  que  no  se  sepa  nada  ae 

ÉStO... 

Laüiía. — ¡Mencs  mail...  Le  advierto  a  usted  que  no  estoy 
arrepentida  de  la  diablura...  ¡Ahí  es  nada!...  Darse  tono 
una  tarde  y  noche,  paseando  en  ei  auto  de  Su  iíajesiad...  De 
üuena  g^^na  repetiría  la  excursión... 

KoBLüTO. — la  es  imposible...  El  auto  está  en  el  Salón  para 
L<ei-  enu^egado  al  Rey...  Pero,  aunque  pudiera,  yo  no  me  atre- 
vería a  repetir  la  broma. 

Laür.i. — ^¿Ve  usted  cánio  no  es  fácil  realizar  nuestros  de- 
seos? 

ROBEETO. — Es  que  usted  es  demasiado*  exigente...  Pí»-sa 
usted  áe  un  extremo  ai  extremo  opuesto.  Entre  el  capricho 
de  pasearse  por  las  calles  en  un  automó^/ii  de  la  Casa  lieal 
y  la  resignación  a  vivir  entre  estas  cuatro  paredes,  hay  mar- 
gen para  elegir  un  término  medio. 

Laura. — ^Pero  ¿qué  quiere  usted  que  haga? 

KOBERTO. — Que  tenga  usted  fe  en  sí  misma... 

Laura. — ^Lo  intentaré. 

Roberto. — Para  empezar  va  usted  a  prometerme  ima  cosa: 
No  dé  usted  una  respuesta  definitiva  a  Arrigoni,  si  viene 
a  pedir  a  usted  su  mano...  Así  ganaremos  tiempo...  Pensa- 
remos... ¿Me  jura  usted  que  lo  hará? 

Laura.— Es  difícil... 

EOBERTO.T-Hágalo  usted...   Por  mí,  Laura. 

Laura.-— Ganaremos  tiempo...  diré  a  Arrigoni  que  quiero 
reñexionar... 

Roberto. — ¿Es  su  pretendiente...  Ar*rigoni  el  que  ha  en- 
viado esas  flores? 

Laura. — No.  Son  del  gobei-nador  del  Banco. 

Roberto. — ¿Del  gobernador? 

Laura. — Y  esas  cajas  de  bombones  son  del  subgobemador 
y  del  director.  Le  aseguro  a  usted  que  no  sé  a  qué  vienen 
esos  obsequios... 

Roberto. — Le  habrán  enterado  de  que  Arrigoni  va  a  pe- 
dirla a  usted  en  matrimonio. 

Lauea.-— No  sé. 

Roberto. — A  lo  mejor  es  que  ellos  también  están  enamo- 
rados de  usted. 

Laura.— i  Serían  muchos  pretendientes! 
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Roberto. — Hace  falta  mncha  presnnción  T)or  mi  parte  para 
pretender  c:ii=!T}Titar  su  pi^.sa  a  esos  Ira enos  "señores. 

Lauea.— ;BsIi!  Usted  sabe  que  no  tiene  nada  que  temer  de 
ellos. 

Roberto.™;.  E?  de  veras  eso?  (EUa  sonríe,  v  ftfí  estrechan 
las  mmrm.  Sah  DiONi  por  la  derecha,  andando  de  espaldas  v 
caminando  sobre   las  puntas  de  los  pies.)    'Dónde  va  ust^rl 
Dioni? 

Dtont. — ^Voy  al   café  iin  rato.  Volveré  Ine^o.    CA  LauraJ 
Saludos  a  í?n  vr^p.mú.  Hasta  después,  se:fíorita.  :  Adiós,  insigne 
?=>eriodi?ta! 
Lattp.a. — Y  mi  tío,  ;,Tio  sale? 

T>iom. — Come  perdía  se  Üa  quedado  dormido.  Cuando  pier- 
de T  se  d-aerr^e...  ino  hay  modo  de  despertarle!  Adiós.  (Vn^e.) 
■Roberto, — ;,Qtié  le  parece  a  usted?  lEl  artista! 
Latirá. — Es  \m  pobre  hombre. 

RoTíT^iRTO. — ;,  Quiere  -nsted  qye  la  inidte  a  tomar  un  aperi- 
Hvo? 
Lattra. — E?ítoy  esperando  a  mj  amiga  Magdalena. 
T'oBERi'o.--Ir€-mos   aquí   cerca.   Volverá   nsted   en    seguida. 
Ande  usted. 

Lau^a. —  No   Duedo  neccgrmo  a  complacerle,  iremos.    (Coge 
el  somhrero  y  se  lo  vove.  Avaréce  la  señora  DoRNiK. ) 
liX  ??RA.  r>ORNiK. — ;.Vag  a  salir? 

Lattra. — Sf.  Voy  con  Roberto  a  tomar  tin  Oporto.  Si  viene 
:'uap:'dp'!ena  di^e  nne  me  espere,  qne  vuelvo  dentro  de  nn  cuar- 
f  o  do  hora. 
T.\  Sra.  Dot?nti>l-— Está  bien,  hija  mfa. 
Laifra. — Adiós,  mamá. 
BoBtiJRTO.- — A-  los  pies  de  nsted.  señora. 
La  Sha.  Dornik. — jVaya  nsted  con  'Dios,  Roberto'    (Vamo, 
Laura  y  Roberto.  Pansa.  El  señor  DoRNiK  asomff   la  cabeza 
pnidentem  ente.) 
El  Sr.  Dornik. — ;,Se  marchó  Dioni? 
La  F!ra.  L'ORNIk. — ;,'Pero  no  está  contigo? 
El  Sr.  Dornik.™ No.  Me  estaba  ganandT>  y  f^ngí  quedarme 
dormido. 
Lr\  Sra.  Dornik. — Eres  nn  tram^poso. 

El    Sr.    Dorntt-. — "NTadr»,    r7n   f^^n,    9.q   ín^r^v  i-^erfAr-'ramente  t    ' 
pero  no  me  gusta  perder.  (Entra  Magdalena  por  el  foro.) 
Magdalena. — Buenos  días,  sef.ora.  "Qué  tal,  señor  Dornik? 
E2  Sr.  Dornik.— Bien;  ;,y  u?ted,  Magdalena? 
Magdalena. — (XJn  poco  cohibida.)    Perfectamente.   Muchas 
gracias. 

La  vSrA.  Dornik. — Laura  ha  dejado  dicho  que  la  espere  us- 
ted. Vendrá  en  seguida.  Ha  salido  un  m^omeiífo  con  Roberto. 
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Magdalena. — Ño  pé  si  podré  esperarla.  No  tengo  üeatpo,  j 
necesite  h^cer  varias  cosas. 

El  Sn.  DORNIK. — Son  diez  minutos  nstda  más.  Siéntese  us- 
ted, siéntese. 

Magdalena  -^Gracias. 

La  Sra.  Doi?ntk. — Laura  está  deseando  ver  a  usted.  TA  go- 
b6rna<lor  del  Banco  la  ha  enviado  hoy  ese.  ramo  de  flores. 
También  la  han  mandado  unas  cajas  de  bombones.  Es  la  pri- 
mera vez  que  le  sucede.  Laura  no  se  explica  lo  que  quiere 
decir  esto,  y  la  ha  llamado  a  usted  pensando  que  quizá  usted 
W:Pa  a  que 'obedecen  estas  atenciones. 

Magdalena. — No.  Yo  no...  No.  señora.  No  sé  nada.  Ayer 
V  hoy  he  tenidc  mucho  trabajo.  No  he  podido  escuchar  lo  qne 
se  decía  er  la  oñcinac 

El  Sr.  Dorntk. — lAhl  Luego  r:e  dice  algo...  Se  murmu- 
ra, ¿eh? 

La  Sra.  Dornik. — ¿De  veras?  ¡Me  lo  figuraba?  THga  usted, 
Magdalena...  Es  cue  han  sabido  que  el  seííor  Arrigoni  va  a 
peo^Ir  Ta  mano  de  Laura  y  por  eso...,  ¡clarol 

Magdalena. — No,  señora;  no.  Por  !o  poco  que  yo  he  podido 
oír,  no  creo  que  se  trate  de  pedir  la  mano  de  Laura,  sirio  de 
todo  lo  eontrariü... 

El  Sr.  DoRNiK.—Ha'c^le  usted,  Magdalena.  ¿Q^íé  es  ello? 

Magdalena. — Pues...  verán  ustedes...  Se  dice...  La  verdad 
°s  alie  yo  no  sé  si  debo  hacerme  eco... 

El  Sk.  "noRKEK. — Sí,  sí.  Hágase  usted  eco.  Dígalo.  Tiene 
us^ed  el  deber  de  decirlo. 

La  Sra.  DoRNní. — Se  lo  suplicamos  a  usted. 

Magdalena. — Yo  he  oído  decir  al  :|efe  de  nuestro  negocia- 
do oiie  el  sefíor  Arrigoni  había  perdido  la  esperanza  de  ca- 
sarse con  I-at»ra. 

La  Sha.  Dornik. — Pero  ¿por  qué? 

El  Rr.  Dornik. — Claro  está...  ;,Por  qué? 

Magdalena. — Porqu?  es  de  suponer  que  Laura  no  querrá 
casarse  con  Arrigoni  ahora...,  después  de...  Vamos...,  des- 
pués de  esa  aventura  maravillosa. 

El  Sr.  Dornik. — {A.  Magdalena.)  ¿Dice  tjsted  una  aven- 
tura- ¿Qué  aventura  es  ésa? 

Magdalena. — ¡Ah!  No  sé.  Yo  al  oírlo  protesté,  aunque  no 
sabía  de  lo  que  se  trataba.  Pero  todos  se  reían  de  mí.  Yo  es- 
taba aturdida.  No  he  querido  preguntar  ni  saber  nada. 

Arrigoni. — (Dentro.)  ¿Se  pUede? 

El  Sr.  Dornik. — ^Adelante,  señor  Arrigoni. 

Arrigon'I.— ("A  la  señora  Dornik.)  ¿Permite  ust^d»  sejiora, 
que  le  presente  mis  respetos?...  ÍA  Magdalena,)  ¿Qué  tal,  se- 
ñorita? He  venido  únicamente  para  saludar  a  ustedes  y  des- 
pedirme... 
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Sra.  Dornik. — ¿Cómo?  ¿Que  se  va  usted?  ¿Le  han  des- 

}o  a  alg^jn-a  sucursal  de  pro\'incias? 

íRiüONi.~No,  no...  No  es  eso...  Pero  ustedes  ¿elben  com- 

[derme...  Me  comprenden  seguramente...  Yo  agradezco  « 

les  mucho  que  finjan  esa  sorpresa.  Sin  embargo,  ustedes 

\r  de  v^obra  que  mi  presencia  ahora  en  esta  casa..,  cerca 

sefíorita  Domik...  no  sería  correcta.  Resisltaría  inopor^ 

y  molesto. 

Il  Sr.  Dornik.- -¿Pero  quién  le  ha  dicho  a  usted  eso?  ¿Por 


RRiGONi.— Debo  advertir  a  ustedes  que  yo  no  me  be  en- 

.do  de  lo  sucedido  hasta  ayer... 

A  Sra.  Dornik.-~¿Lo  sucedido?  ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedi- 
1  Usted  sabe  algo!... 

RRIGONI. — Me  reficTo  a  la  aventura  inesperada...  Bueno. 

lo  saben  ustedes. 

A  Sra.  Dornik. — (Al  señor  Dornik.)  Pero  ¿qué  es?... 

rrigon;. — En  el  Eanco  nos  preguntábamos  todos:  pero  esta 

tura  ¿por  qué  ccntináa  asistiendo  a  la  oficina? 

IL  Sr.  Dcrntk.— ¿Eh?  ¿Que  por  qué  continúa? 

RRIGONI. — No  obstante,  el  director  esta  mañana  nos  dio 

xplicación. 

L  Sr.  Dorntk. — ¿La  explicación'? 

RUlGom.— (Sonriendo    discretamente.)    Su    Majestad    está 

ociando  su  casamiento  con  la  princesa  María  Adelaida.  La 

..cesa  es  muy  celosa,  mucho,  y  parece  ser  que  ha  encarga- 

a  varios  agentes  diplomáticos  que  vigilen  la  conducta  del 
narca,  su  futuro  esposo.  (El  señor  Domik  y  su  cuñada  se 

■nn  sin  comprender.) 

11.  Sr.  Dorntk. — Bueno,  ¿y  qué? 

A  Sra.  DoRNiií. — ;,Qué  tiene  que  ver  mi  hija  con  la  prin^ 
5a  María  Adelaida? 

M A GBALEíi A.— -(Comprendiendo.)    lOh!    ¡Pej-o   eso   es   impo- 
le! 

A.RPIGONI. — ^Es  muy  sencillo...  Nosotros  lo  comprendimos  en 
Sfuída...  La  señorita  Laura  ha  sacrificado  el  lujo  y  la  os- 
itación  a  que  podría  asyjírar  a  fin  de  que  el  matrimonio 
»  imponen  los  poderosos  intereses  políticos  no  se  malogre 
romna  de  nn  modo  definitivo. 
El  Sr,  Dornik. — iCómoI  ¿Que  mi  sobrina  está  mezclada  en 
?  amoj*es  del  Rey? 

La  Sea.  Dornik. — ¿Que  ha  hecho  el  sacrificio  de  la  osten- 
rí6n?  ;,Perc  qué  e.s  lo  que  están  ustedes  diciendo? 
Magdalena. — ¿No  lo  han  entendido  ustedes  todavía? 
Arrigoni. — Se  ve  que  guardan  ustedes  bien  el  secreto;  pero 
f.  parece  que  ya  es  inútil.  Todo  el  mundo  sabe  que  la  sefío- 
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rita  La-ara  Dornik  ha  sido  honracla  por  el  Rey  con  su  a-^  ^■ 
ta<3. 

El  Sr.  Dornik. — ¡Por  el  !Rey!  (Lo.  señora.  Dornik  se 
vanece.  Todos  se  precipitan  a  auonliarla;  la  atienden,  íaB*'^, 
don.  Mafidalcna  va  a  buscar  el  vinaare  para  hacerla.  ([% 
aspire.  Por  fin,  abre  los  ojos.)  Vamos,  Julia;  calma.  Do; 
tus  r.ervio?.  Es  preciso  que  nos  coloquemos  •■a  la  altuva  d 
circunstancias.  (La  señora  Dorrdk  rompe  a  llorar.)  T 
qu?? ízate,  mujer.  ¡Vamos!  B  *>*? 

ARnicoNi. — Crean  ustedes  que   sient»  haber  sido  la  c 
involuntaria... 

El  Sr.  DnT?NiK. — ¡Bah!  No  es  nada.   Miora  se  la  pasj  ^l 
Es  la  reacción. 

Arrigoni. — Pero  entonces  ¿es  verdad  que  ustedes  no  eB  ^; 
ban  al  corriente? 

La  Sra.  DorN'K. —  (Llorando.)   De  nada.  Laura  nos  lo 
iocultado  todo.  :Todo! 

El  Sr.  Dornik. — (Dándose  importoMcia.)    :Qué  quiere 
ted,  amiíjo  mío  I  La  maldita  política  lo  complica  todo. 

Arrigoti.-  -Yo   '^•spero   que  no  habré   cometido  una  in< 
crecí  6n. 

El  Sp.  Dornik. — De  ningi5n  modo,  hombre.  No  falta 
Y  si  le  d:'?:o  a  usted  la  verdad,  yo  sospechaba  algo.  Ya  C( 
prenderá  usted  que  uno... 

Arrtgonx. — Ella  ha  paseado  varias  veces  en  los  coches 
Su  Majestad. 

El  Sr.  Dornik. — Lo  cual  es  una  im.,prudencia. 

Arrigoni. — Generalm.ente  ilsa  acompañada  de  un  perio' 
ta:  el  sefíor  Bardol.  Debe  ser  alsnin  familiar  dol  Key. 

El  Sr.  Dornik. — Sí,  sí.  Es  amigo  nuestro  tsm.bién. 

Magdalena. — jCada  vez  que.  pienso  que  Laura  se  dejaba 
ganar  no^^  el  jefe  sin  nue  se  la  escanara  su  secreto ^.. 

El  Sr.  Dornik.— :  Ahí  l Amiga  mía,  esa  es  la  razón  de  I 

Magtjalena. — lEso  es  suerte!   ¡El  Rey!   ¡Nada  m.enos 
el  P,ey!  Y  tan  joveíi.  Tan  guapo.  ¡Un  Rey! 

El  Se.  Dorntk. — (Paternal)  Es  verdad.  Es  un  buen  rao 
Guano,  sencillo,  arrogante... 

Magr-vlt^na. — ;,Le  conoce  usted? 

El  Sr.  Dornik. — No;  todavía  no.  Pero  de  un  momento 
otro  nos  entre\dstaTemos. 

Arrigoni. — En  fin,  am^igos  m.fos,  ruego  a  ustedes  que. 
oerdonen;  ñero  ten^o  rrne  retirarme.    (A  la  señora  Dornit 
Señora,  a  los  pies  de  usted. 

Magdalena. — Yo  también  me.  voy.  No  pue<ío  esperar  más. 

Arrtoont. — Sentiría   cnj&  la   señorita   Laura  me   guarda 
rencor  por  m.i  falta  de  discreción 
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Ei^  Sr.  Dohnik. — No  se  preocupa  usted,  hombre.  Ya  arre- 
glaré yo  eso. 

Arrigont. — Aderaás,  es  posible  que  ahora  no  perdón*  mi 
atrevimiento.  jHabor  pretendido  elevar  mis  ojos  hasta  ella! 

Fl  Stí.  Doenik. — ¿Por  c¡ué  no,  hombre?  jBah!  "Ko  tiene 
importancia. 

Magdalena. — Claro  que  ahora  no  volverá  a  ía  oficina. 

El  Sf.  Dornik, — 3  Natural  miente!  ;.Qué  quiere  usted  <lue 
haga  allí? 

Árrigoxt. —  Entonces  hi  licencia  cfiie  pidió.. . 

El  Sr.  Dornik, —  {Con  importancia.)  Fué  un  r^retexto  ele- 
prante  para  dejar  el  destino. 

Magdalena. — A  mí  me  gustaría  poder  venir  ->  visitar  a 
Laura  algiina  ve*?:,  si  no  tiene  inconveniente  en  recibirme. 

"F'T,  Sr.  Po^.ntk. — (Mai estuoso.)  Nosotros  la  dai-emos  cuen- 
ta de  sus  deseos,  desde  luego. 

Arktgcnl — Agradeceré  a  ustedes  m,ucho  que  la  feliciten 
■^esne.tuosa mente  en  mi  nombre. 

El  Si?.  Po^ínik. — La  felicitaremos.  (Magdalena  v  Arrigom 
vanse.  El  efñor  Doo-^nik  Pe  dirige  a  ¡a  señora  DorniJc  con  in~ 
-f^'Jgencia  protectora.)  Ii3s  menester  que  tengas  más  empaque, 
«n  poco  de  majestad.  Se  ve  que  no  estás  acostumbrada. 

La  Spa.  Dohntk. — I  Qué  quieres!  Cada  vez  qu:e,  pienso  en  mí 
hija...,  tan  inocente... 

El  Sr.  Dornik, — ¡Has  de  saber  que  el  armiño  no  se  m.an- 
clia  con  el  arnnño! 

La  Sra.  Dornik. — ,;Pero  a  ti  te  parece  esto  decente? 

El  Sr.  Dornik.— *.  Crees  oue  esas  gentes  nos  hablarían  con 
tanto  respeto  si  esto  no  fuera  decente? 

La  Sra.  Dornik. — De  todos  m.odos  esto  es  irregular. 

El  Sr.  Dornik„ — ¡La  irregularidad  en  este  caso  es  máñ 
honrosa  que  todas  las  regularidades  del  mundo!  Ve  a  asar 
im  pollo  para  esta  noche.  Invitaremos  a  cenar  a  Eoberto  y  a 
Dioni.  Hay  oue  festejar  el  día  de  hoy. 

L\  Sra.' DoRNTsv. —  íMirando  Jas  florea.}  ¡Claro!  ¡Ahora  se 
explica  todo  esto! 

El  Sr.  Dornik. — Pódemeos  estar  orgT.llosos  de  LaiTra.  Por- 
gue indudablem.ente  esas  at-enciones  sen  nara  elÍB..  Para  mí 
no  pueden  ser.  ¡Claro!  (Entran  Laura  r'  Eoberto.) 

L\1T.A. — Ya  estamos  de  ^r^elta.  .;,No  ha  venido  Magdalena? 
^La  señora  Borrdk,  sin  hahlar,  se  acerca  a  Laura  y  de  reven- 
te  la  nhram  llorando. )  ¿,Eh?  Pero,  mamá,  ¿qué  es  esto?  ;Qu8 
te  pasa? 

El  Sr.  Dornik. — No  te.  preocupes,  Laurita;  no  es  nada.  Es 
l^  Freganda  reacción.  Es  que  reacciona, 

Laura. — No  te  entiendo.  ¿Qué  reacción? 

El   Sr.  Dornik. — Magdalena  ha  estado  aquf.  También  ha 
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tenido  el  señor  Arrigoni...  Y  ya  lo  sabemos  todo.  (Golpean^ 
do,  protector,  ía  espalda  de  Roberto.)  iBkn  se  las  ha  arre- 
adla do  nsted  para  que  no  descubriésemos  nada! 

Roberto. — (Sorprendido.)  ¿Yo?  Le  aseguro  a  usted,  señor 
Domik... 

La  Sra.  Dornik. —  (Llorando.)  jQué  lástima  que  no  pueda 
casarse  contigel 
Laura. — ¿Quién?  ¿Roberto? 

El  Sb.  Dornik. — (Encogiéndose  de  koinbros.)  iQmén  ha^ 
Wa  de,  Roberto?  iBahl  (A  Roberto.)  Bueno,  bueno;  ya  está 
bien.  Hay  cae  dejar  el  disiniulo  a  un  lado.  Lor  do?  exagoráis 
ei  secreto.  He  dicho  que  lo  sabemos  todo...  Las  fiorcB,  los  bomr 
bones,  los  paseos  eji  los  automóviles  de  Su  Majestad...  Es 
inútil  negar  ni  lingir.  No;  no  teman  ustedes  nada.  Nosotros 
estamos  satisfechos;  muy  satisfechos  y  muy  contentos.  Por- 
QTie  nosotros  no  somos  idiotas.  No  es  nin^^n  deshonor,  sino 
todo  lo  contrario,  emparentar  con  un  monarca.  Ahí  es  nada. 
Tío  político  de  un  Rey.  (Dirigiéndose  a  la  señora  Dornik.) 
¿Pero  es  que  te  vas  a  pasar  la  vida  llorando?  Caima,  calma. 
hAUUA.— -(Bajo  a  Roberto.)  ¡Roberto I 

Roberto, — (Bajo  a  Laura.)  i  Calle  uated,  por  Dios!  Ya  lo 
veo,  ya.  Por  eso  nos  miraban  ahora  con  tanta  curiosidad  en 
el  restauraiifc.  Creen  que  es  usted  la  favorita  del... 

Laura.™ ¡^j^a/o  a  Roberto.)  Pero  yo  no  quiero;  no  puedo 
consentirlo.  Es  mentira,  mejitira.  Hay  que  decirlo. 

Roberto.- -(Deteniéndola.)  iQniere  usted  callarse!  Si  es  lo 
inesperado.  Esto  nos  va  a  salvar. 

Laura. — (Protestaiido.)  No,  no.  Yo  no  quiero,  no  quiero. 
i  Entra  Andrés  disparado.) 

Andrés. — ¿Pero  es  verdad,  eh?  ¿Es  verdad  lo  que  se  dice 
por  todas  partes?  He  estado  en  el  Comité  para  presentar  mi 
dimisión..» 
El  Sr.  DoENiií. — ¡Y  te  han  echado  a  puntapiés  I 
Andrés. — |Ca!  Nada  de  eso.  Me  han  nombrado  tosorero. 
Laura. — (Bajo  a  Roberto.)  ¡Qué  vergüenza,  Dios  mío!  jAh! 
No.  Hay  que  protestar. 

Roberto. — (Bajo  a  Laura.)  i Cállese!  ¿No  pedía  usted  un 
niilagi-o?  Pues  éste  es  el  milagro.  Aprovechémosle.  Déjeme 
asted  a  mí. 
Laura. — (Bajo  a  Roberto.)  Pero  si  es  espantoso. 
Roberto. — No,  porque  no  as  verdad.  Ahora  aprovechémo- 
nos. Tengo  una  idea...  Va  usted  a  debut-ar.  Es  seguro.  Y 
tendrá  usted  un  éxito.  (Dos  REPORTfiRS  y  un  Fotógrafo  en- 
tran en  la  habitación.  El  fotógrafo  monta  rápidamente  su 
aparato.) 

Repórter  1.* — ^Buenas  tardes,  señores.  Saludo  a  todos.  Nos 
presentaremos  a  ustedes.,.  Somos  redactores  de  El  ConatitU" 
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i3!.  No  tenemos  tiempo  qne  perder.  ¿Puedeai  ustedes  dedr- 
algTinos  datos  biográficos?  ^ 

>Tí^GHAFO.— Agrípense.  Haremos  nri  pearsemo  grupo  fami- 
<Lt.  señora   Dorvik  y  el  sertor JDo.jrk^e   focan   en 
K?",  evcantadcg,  sonrientes,)  Usted,  señorita   ^4  Laura,}, 

rn  usted. 

^tmA.— f'Sf;    aír<?i'í?r.9eJ  Pero  sie-f^^n^^-.. 

OBERTO.— rS7^^i5M7á>'<ío^->^  Sf,  SÍ,  Laura;  ande  uFt«d.  iCá- 

»   r^or  Dios!  (Tímidamente  se  incorpora  al  grupo,} 

EPOKTER  2.«— Usted  también,  compañero  j   usted  también. 

I  es  usted  de  la  familia?  ,  ^.  _^  . 

.OBERTO.— ¿Pero  con  qné  pretexto  van  a  puMicar  ustedes 

EPORTER^l.^-^Ya  le  tenemos.  El  de  siempre...  Fotograiía 
regentado  a  la  familia  de  la  señorita  Laura  Dormk,  la 
m  estrella. 

Íeporter  Í.O--I Claro!  Usted  se  dedicará  ahora  al  teatro, 
íiay  mAá  remedio.  Señor  Domik,  déme  usted  unos  datos 
gáneos...  Puede  usted  hablar;  yo  escribo...   Instantánea, 
:?  (Al  fotógrafo.)  Magnesia  „  ,  ^r    "       4-  a 

Cl  Sr.  Dornik.— rAdopfawdo  una  "pose*".)  Vera  usted,.. 
^OTÓGnAFo.—f Llevando  el  aparato  de  magnesio,)  iCuidanol 
bendón,   señores!   Sonrían  ustedes...    (La   señora  DornTk 

RetÓrter  l,^—(Al  señor  DomikJ  Vengan  ios  ¿atos. 

3l  Sr.  Dornik.— Verá  usted...  Mi  sobrir^a  nació  ei  diez  y 

10  de  septieiubre... 


TELÓN 
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gabinete  elegantísimo  en  casa  de  Laura  Dornik.  Puerta  en  el  foro 
ea  lateral  derecha. 


>íONi. — ¿Está  ia  señorita? 

ÍL  Ayuda  de  Cámaea. — La  señora  está  desayunándose  en 
jame. 

)iONi. — ¿A    las    cinco    de    la    tandie?    ¿Está    enferma? 
L  Ayuda  be  Cámaeá. — No,  señor;  no.  Nada  de  eso.  Es 
\  cenó  anoche  después  de  la  función  y  se  acostó  tarde. 
3ioNi.~iAhí  Vamos,  Sería  una  cena  regia,  ¿eli? 
El  Ayuda  de  Cámaka. — Una  cena  espléndida,  sí,  señor. 
3iONi.— Espléndida,  claro.  Eso  desde  luego.  Pero  regia,  ¿eliV 
na  cena  regia?... 
3l  Aiuda  de  CÁTvIARA. — Hubo  bastante  cliampagrie, 
DiONi. — ¡Ya,  ya!  (Apctrte.)  (¡Este  criado  es  idiota!  Y  si  no 
idiota  es  muy  discreto.)   (Alto.)  ¿Es  usted  discreio? 
El  ayuda  de  Cám.\ra. — ¿Yo?  ¿Para  qué? 
DiONi, — No,  no;  para  nada.   ('Apcríe.^  (No  es  discreto-  ¡Es 
ota!)  ¿La  señorita  está  sola? 

El  Ayuda  de  Cái\iap.a. — Naturalmente.  ¿Con  quién  quiere 
t©d  que  esté  si  no  se  lia  levantado? 
DiONi. — (Düiraídamente.J   He  visto  salir  al  Rey  de  Pala- 

El  Ayuda  de  Cámara. — ¿Sí?  .'       " 
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DiOJN'í. — Sí.  Ha  debido  ir...  de  paseo. 

XjL  ü'xlJiíA  hiL  CaüíAüA. — ¡Alii   vamos.  Ya  conipreimo, 

i/ioNi.— i-oá  nay  que  comxireüüeii  uriLea. 
jlíL  ^i.íL;i>A  Jj¿*  íjAjAaRa. — »3i.   ÜSLOu  se  ñguia  que 
dentro;  peio  cü  ene.  cuáo  Jio  estar ia  aquí  yo. 

jjxijí'ií» — iJdüiai  ¿ij'or  que'/ 

iüL  AiUUA  DE  v^.^*^tAi4A. — No  es  que  yo  me  escandalizar 
señor;  pero  cuanao  ¿>u  Majesi,aíi  tiene  que  venir,  la  S' 
inanaa  a  ia  seiviaumüre  de  paseo. 

i>iOiSi. — isiJt  paocü : 

JLiL  Ayuiía  de  üajviaba. — ^Como  usted  lo  oye.  Esto  ocurr 
veces  por  sejiiaiía, 

DiONi. — Vanaos...   Todo  está  reglamentado^ 

i^L  AYUDA  DÉ,  CÁMAiiA. — Iguai  que  on  una  oáclna  deJ 
íaao...  ¿<^ué?  ¿Quiere  ustea  ver  a  la  señoraV 

DiüNi. — Hágame  us¿ed  el  favor  de  preguntarla  si  q| 
que  ejioayeiüOü  noy... 

iii2  Ayuda  de  Cámaba. — ^Aiora  mismo.  (Vase.  Queda 
óolu.  Uijtse  ti  (O  lü'juü  una  co¡'ucia.j 

iJiOiM. — i  Ahí  ¿ii  Ivey  vuelve  a  entrar  en  Paiacio.  Vei 
lamente.,  no  está  nial.  (Mirando  uno  de  los  varios  reí 
a&L  tícy.  Habrá  muchos  en  la  haHtacióru)  Demasiado  j 
pero  no  e¿tá  mal... 

El  Ayuda  dis  Cámaka. — La  señora  me  ha  dicho  que 
pere  usted  un  momento. 

ÜIONI. — Con  muciio  gusto.  ¡No  faltaba  mé&l 

El  Ayuda  Dh  Cáihai;a. — (Ojreciénooíe  una  caja,)  ¿Qi 
usteu  an  cigarro? 

Dii}Vii. — {i^oyf.  un  cigarro,)  Gracias.  (El  Ayuda  de  Caí 
ie  ofrece  una  ceriUa  encendida,  Diom  fuma,) 

El  Ayuda  de  C Amaba. — ¿Qué  tai  anoche  el  debut? 
triunfo,  ¿eh? 

DiOx\J, — Un  arrebato...  Laura  tuvo  un  éxito  loco. 

El  Ayuda  de.  Cámara.— Ya  he  visto  los  periódicos. 
Pr4insa  viene  eiitusia&mada... 

JjiüiSL — Unfíónme.  i^ero  me  parece  que,  a  pesar  de  es 
éxito  será  granae.  Estoy  contento,  muy  contento. 

El  Ayuda  de  CAmaxia. — Veo  que  ios  críticos  no  habla 
usted. 

iJioNí. — Es  que  el  papel  que  yo  desempeño  está  un 
separado  de  la  escena... 

El  Ayuda  de  QÁuARk. — ^¿Separado  de  ia  escena? 

EioNL — bi.  10  estoy  más  abajo... 

El  Ayuda  de  CÁauBA*— ¿Sí?    . 

1>I0NL — Más  abajo... 


El  Ayvba  D3E  CAfriáKA. — Bucino;  pero,  ¿qué  os  lo  qas  hace 
DioNL — Yo  apunto. 

klL  AYUDA.  Díi  UÁMARA, — -¿Eh? 

Diotií,-—(Fuc/tií,j    i<4ue   apiictol    jQué   soy   el    apimí;&dorl 
(Aparte,)   (iiiste  criaüo  es  isiuy  indisei'eto.)    (Alto.)    Lo  que 
vicigo  e-i  muy  üíiportaote... 
i¡L  Ayuda  Dm  CMUlE.a. — ¡Ya^  ya  I 

Dio.Ni. — ¿Se  da  usted  cuenta  de  que  es  muy  importante? 
El  Ayuda  Bui   C^\í^laea. — jHombrtji...    ¡liebue   ex   morneiito 
¿i de  io  ciice  usted  I... 
JDlONL— í  Ciaiu I   (Aparte.)    (j Indiscreto  e  idiosa  1) 
El  Ayuda  D£  Cájvíaka. —  i  tiiga  usi^ei...  ¿Le  pagan  a  Uíiíed 
■iigo  por  hacer  esoV 

jJiONi. — -Me  parece  que  han  llamado.. .  Vaya  usted,..  Vaya 
usted  a  abrii. 

Ll  Ayuda  ük  CÁídASA.—Voy  en  seguida.  (Vaso  por  la  de- 
recha.} 

DiOJNi. — i  Hace  uno  mal  en  dar  beligerancia  a  la  sexvidum- 
brsl   (JbJi  Ayuda  c/a^  Cámara  abre  La  puerta  y  en  e¿  ur/ibnU 
aparece  Andüés.  Se  inclina  &¿  criado  y  vase.  Arvárés  viene 
vestido  con  chillona  elegancia.) 
Andkeü. — ¡Hola,  Dionií... 
DiONi. — ¿<£¿uc  tal,  insigne  ingeniero? 

Andrés. — .Perfectamente..   Me   dicen   que   Laura  no   se  ha 
levantado  todavía. 

Dioííi. — Pero  sale  ahora.  Me  ha  nmndado  decir  que  Ift  es- 
pere,., 
íUndbés.— Sí;  pero...  es  que  tengo  prisa. 
DiONi. — ¿Tiene  usted  que  pedirle  alguna  cosa? 
Andrés. — Anoche  perdí  cincuenta  billetes  en  el  Círculo... 
Necesito  que  me  los  dé  para  pagar  esa  miseria. 
DiONl. — Dig:\  usted...   Cincuenta  billetes,  ¿cuánto  es? 
AndkéS.— Cinco  mil  francos.   En  el   Circulo  nosotros   con- 
tamos siempre  por  billetes.  Es  más  elegante. 

DiONL — Sí,  cí...  El  billete  es  la  unidad.  Pues  ya  es  dinero 
cincuenta  billetes. 

Andkés. — Amigo  mío...  Comprenderá  usted  que  el  herma- 
no de  Laura  iJornik  no  puede  hacer  mal  papel  en  ei  Circulo. 
DiOKL— ¡Claro,  hombre  I    Y   qué,   ¿sigue   usted   siendo  te- 
sorero del  Comité? 

Andrés. — ¡Í4o  me  hable  de  eso  I  Presenté  la  dimisión...  ¡Me 
habían  hecho  tesorero  honorario  I   (Entra  por  la  derc<iha  el 
señor  DoRNiK,  imponente t  llamativo  e  imjmrtante.) 
El  Sb.  DoRNiii. — Salud,  señores... 
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DiONL — ¿Qué  tal,  amigo  mío? 

El  Sr.  Dornik.—¡  Encantado  i...   lEola,  Andrés! 

Ai^DEÉs. — ¿Hola,  tío!  ¿Tienes  alguna  noticia  de  mamá? 

El  Sr.  Dornik. — Hoy  me  ha  escrito,  ■ 

DiONL — La  Péñora  Dornik...  ¿continúa  pasando  el  Í3iviej:xii 
en  Niza? 

El  Sr.  Dürnik. — £í.  En  su  carta  de  hoy  me  dics  que  se  v< 
rodeada  de  la  consideración  general,  y  que  eso  le  hace  mu; 
•agradable  la  estancia  en  la  Riviera, 

DiONL — Pero,  ahora  que  me  ñjo...  ¿Se  han  saludado  uS' 
bade^?  ¿Es  que  no  viven  ustedes  juntco? 

El  Sr.  Dornik. — ¡Claro  que  no  I  Andrés  ha  puesto  un  pi 
sito  de  soltero.  Es  más  correcto. 

DíONl. — i  Ah  I 

Andrés. — ¡Es  natural,  hombre!...  Yo  hago  vida  de  noclie...| 
Recibo  a  mis  amistades...  Ya  comprenderá  usted  que  e^  d( 
iicado... 

DiONL — ¡Ya,  ya! 

El  Sr.  Dori\'IK. — Dada  mi  situación  actual... 

Andrés. — Dada  nuestra  situación  actual... 

El  Sr.  Dorník.— Dada  ia  situación  actual  de  toda  la  fa-| 
milla... 

DiONl. — Comprendido,  comprendido...  Ni  unu  palabra  más.i 
;D8  manera  que  YÍve  usted  solo?...  ¿Tiene  usted  todo  el  piso 
para  usted? 

El  Sr.  Dornik. — ^¡Bah!  ¡No  es  muy  grande!...  Total,  doce 
habitaciones,..  Los  despachos  de  mis  secretarios....  Las  ofici- 
nas... ¡Ah!  No  sabe  usted,  amigo  mío,  el  trabajo  que  pesa 
aobie  mí...  Todo  el  santo  día  estoy  recibiendo  gente  que  vie- 
ne  a  proponerme  asuntos.  Estoy  rer/iido.  .,  agotado. 

DiONl. — Pero  contento...   Está  usted  contento. 

El  Sr.  Dcrnik.-— Tengo  la  sa,tisfacción  de  ver  que  mis 
méritos  han  sido,  al  fin,  recompensados...  relativamente. 

DiONX. — (A  Andrés.)   ¿Y  usted? 

Andrés. — ¡Bah!  ¡La  vida  vale  la  pena  de  vivirla! 

DiONl. — ¡Y  pensar  que  todo  esto  se  lo  deben  ustedes  a 
Laura!... 

Andrés. — ¿  A  .Laura  ? 

El  Sr.  Dornik. — ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

DiONL — ^¡Hombre!...  Porque  sin  ella...  Me  x?ar6ee  que... 

El  Sr.  Dornik. — Queriüo  Dioni...  No  ^¿ay  que  ¿er  envi- 
dioso. La  envidia  ^s  una  cosa  fea... 

DiONi. — Le  aseguro  a  usted  qua  yo..-. 

El  Sr.  Dornik, — Si  me  h.Líii  hecho  administrador  úb  la  Com. 
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nía  de  Wagons-Líts^  es  porque  han  tenido  en  cuenta  mis 
íritos. 

DiONi. — Bien,  bien.  Pero  no  negarán  ustedes  que  viven... 
El  Sr.  Doknik.— -Vivinios  largamente  con  nuestros  medios... 
iemás,  yo  sé  sacar  partido  de  mi  influencia...  Sé  ponerla 
ecio... 

DiONi. — Vender  la  influencia  n©  es  correcto. 
El  Sr.  DoRNiii. — Siempre  será  más  honrado  que  venir  a 
mprármela... 

DiONi. — -De  todos  modos,  sin  Laura,  sin  su  sobrina... 
El   Sr.  Dobnik. — ^^Sin  mi   sol^rina,   ¿cree  usted   que   sería 
(Untador  en  el  primer  teatro  de  la  capital? 
DiONi. — N®  me  hable  usted.  Sería  director,  si  en  este  país 
pieran  apreciar  mis  merecimientos. 

Andrés. — ¡Eh,  ehl  ¡Alto  ahíl  Nada  de  protest^as  ni  pala- 
as  subversivas...  ¡No  lo  consiento! 

El  Sr.  Dornik, — Dice  bien,  Andrés.  Hay  que  medir  las  pa- 
bras.  Recuejxie  usted  que  esta  casa  es  una  residencia  reai. 
DiONi. — Tienen  ustedes  razón...  Perdónenme...  Realmente 
>  tengo  derecho  a  quejarme...  Y  es  curioso.  Desde  que  tengo 
das  mis  necesidades  cubiertas,  mis  ambiciones  se  han  aquie- 
do... 

El  Sr.  Dornik. — Así  áeoe  ser.  Bueno...  ¿Y  mi  sobrina? 
DiONL — ^Yiene  ahora...   ¿Qué?  ¿Qué  tal  resultó  anoche  el 
but? 

El  Sr.  Dornik.—í  Espléndido  I 
Andrés. — ¡Es  una  gran  artista  I... 

El  Sr.  Dornik. — ¡Es  una  mujer  de  talento!...  ¡De  casta  le 
ene  al  galgo!... 

DiONi, — No  me  negarán  ustedes  que  mis  lecciones... 
El  Sr.  Dornik.— ¡Ah!  ¿Sí?  ¿Ha  dado  alguna  lección?... 
DiONL — Lección   precisamente...    Pero   la   he   aconsejado... 
^ntra  Roberto  por  te  derecha.) 
IvOBERTO. — Buenas  tardes,  señores. 
El  Sr.  Dornik. — Hola  Roberto,  ¿Cómo  estás? 
Roberto. — Bien.  ¿Y  tú?  Amigo  Dloni...  Hola,  Andrés... 
DiONL — ¡Insigne  periodista  I 
Andrés. — ¡  Querido  Roberto ! . . .   (Saludándole,) 
Roberto. — ¿Esperan  ustedes  a  Laura? 
El  Sr.  Dornik.— Sí. 

Roberto. — Pues  lo  siento...;  pero  no  la  podrán  ustedes  ver. 
El  Sr.  Dornik. — ¿Por  qué? 
Anbrés. — ¿Por  qué? 
DiONl. — ¿Por  qué? 
Roberto. — Espera  una  visita... 
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Andrés. — ;,A  quién? 

JiiL  tíE.  jJOKNiK. — ¿Una  visita?  ¿Qué  visita? 

EüBEKTO. — Ya  comprejiderán  ustedes  que  no  soy  yo  quit 
deba  decir... 

El  Sr.  Dornik. — jAhl  Bien,  bien... 

DiONl. — Comprendido,  Me  hago  cargo...   El  onceno,  no 
toróar...    (Kaae  uioiu  yor  La  at^recua.j 

KüBEKTO. — ¡No  hay  más  remedio!  Deben  ustedes  irse,  pe:j 
de  prisa... 

^Indres. — Me  contraría...,  no  creas. 

KoBERTO, — Guarda  el  sablazo  para  otra  ocasión. 

El  Sr.  Dorkik. — ¿Tú  crees  que  estorbamos  aquí? 

EoBERTO. — i  Pues,  claro,  hombre!...  ¿Qué  vais  a  hacer? 

Andrés. — No,  nc;  nada.  Yo  no  insisto.  ¿Vien?s,  tío? 

El  Sr.  Dornik. — Ye  saliendo.  Ahora  voy  yo. 

Andrés. —  (A  Roberto,)  Hastii  la  vista,  ssíior  em;bajador. 
(Vase  Andrés  'por  ¿a  derecha.) 

liOBFRTO. — ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

El  Se.  Dor>íik. — En  primer  lug9.r,  quiero  que  felicites 
Laura  por  el  éxito  de  anoche... 

Roberto. — Entendido. 

El  Sr.  Dosnik. — Y  ahora...  Dime..« 

KOBERTO. — ¿  Qué  ? 

El  Sr.  Dornik. — ¿Estaba  él  anoche  en  la  sala? 

Roberto. — ¿  Quién? 

El  Sr.  Dornik.— ¡El!  ¡El  Rey!... 

Roberto. — ¿El  Rey?  ¡No,  hombi-e,  no!... 

El  Sr.  Dornik. — ¡Ahí  Bien,  bien...  Dile  también  que  he 
cibido  noticias  de  su  madre.  Que  está  perfectamente. 

Roberto. — ¡Descuida!  ¡Adiós! 

El  Sr.  Dornik. — ¿Tanta  prisa  tienes  porque  rae  vaya? 

Roberto. — Comprenderás  que  no  se  üebe  hacej:  esperar 
los  Reyes... 

El  Sr.  Dornik.— ¿  Corno  va  tu  periódico? 

Roberto. — Muy  bien^  Anda,  vete. 

El  Sr.  Dornik. — No  me  negarás  que  es  un  poco  violen^ 
para  un  tío  que  le  echen  de  casa  de  su  sobrina... 

Roberto. — Depende  de  quien  te  echa... 

El  Sr.  Dornik. — Tú. 

Roberto. — i  Cumplo  órdenes  superi^^^sí 

El  Sr.  Dornik. — ¿De  veras?  ¿Va  a  verár  él  aquí? 

Roberto. — No  tardará  ya  ni  cinco  minutos. 

El  Sr.  Dornik. — Pero...  ¿es  posible?  En  piena  crisis  m\ 
nisterlai  como  estamos  hoy,  ¿deja  las  consultas  para?. 
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BEKTO. — Ahí  tienes  tú...  En  plena  crisis  ministerial  viene 

precisamente  para  eso,..  Para  consiülíarnos... 
Sí:.   DüIí^3IK, — Te,   advierto   que   yo   podría   aconsejarle 

ién... 

BEEio. — Se  lo  diré,  y  así  lo  tendrá  en  cuenta  en  ia  crisis 
ima. . , 

.  íáK.  DoRNiK. — Entonces...  ¿no  hay  más  remedio?  ¿Ten- 
ue irme? 
)Bi']KTO. — ¡Pero  al  trote  I 

Sr.  iJOEiNiK. — Bien,  bien,  Voivexé, 
)3ERTü. — l^so  es...  Hasta  otro  rato. 

L   Sr.   Dor:>íík. — Hasta  ia   vista.    (Vase   el  seño,    Domik 
la  derecha.) 

íjíeíítü. — {inspirando,)  ¡üífl  (Entra  LaüRA  por  el  foro,) 
lURA. — ¿Está  usted  solo?  ¿Se  fueron? 
OEEiiTO, — Sí,   Laura,   sí.,.    Se   fueron.    ¡Olí!   No   salejí   de 

casa...  Están  siempre  aquí  metidos... 
\UKÁ. — ¿Y  los  ha  echado  usted? 

EBERTO. — No  se  preocupe.  Volverán.  Yo  no  los  he  prohi- 
que  \aLeivan, 
LIRA. — i  No  faltaría  más  I 

OBERTO, — ¡Pe.ro   es   que   se  pasan   aquí   la   vida,   como   si 
vieran  en  su  casa! 

AUEA. — Hacen  bien,  puesto  que  están  en  la  mía. 
OBSEZO, — Pero,  ¿no   comprende  usted  que  ia  perjudican? 
AURA. — No  sé  por  qué... 

03ERT0. — ¿Sabe,  usted  por  qué  no  salen  de  aquí? 
AURA. — Porque  quieren  verme... 
OBERTO.- -Nada  de  eso.  ¡Por  ver  ai  Eeyl 
(AUR.A. — i,Y   qué?   No  hay  peligro   de  que  le  vean.  Ni  el 
z  ellos.  ,    , 

OBERTO. — Desde  luego. 
AURA. — Entonces. . . 

¡.OBERTO. — Vienen  también  para  pedirle  dinero... 
AURA. — Lo  cual  es  muy  natural... 
OBERTO. — Andrés  venía  resuelto  a  dar  el  golpe. 
AURA. — ¡Pobre  muchacho!  Yo  le  hubiera  dado  lo  que  ne- 

OBERTO. — ¿Y  de  dónde  lo  iba  usted  a  sa<iar? 
AURA.- — Se  lo  hubiera  pedido  a  usted. 
OBERTO. —  Sí;  pero  es  que  yo  no  tengo  un  céntimo. 
AURA. — ¿Que  no  tiene,  usted  dinero?  ¿Usted?  ¿El  director 
un  gran  diario? 
i^iliOBERTO. — ¿Qué  quiere  usted  que  tenga?   ¡Si  se  lo  doy  a 
Icd  todo!  ,    ' 
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Laura. — ¿Y  qué  voy  a  hacer  yo  si  todo  el  mundo  viei 
pedirme? 
KcrBEKTO, — ¡Claro!  ¿Y  usted  cree  que  es  muy  uaturaí 

dinero  a  todo  ei  mundo? 

LaüPvA. — ¡La  favorita  del  Rey  debe  sei-  rica!,.. 

KOBEííTO. —  Natui-al  mente. 

Laura. — Pero  habrá  que  aar  la  sensación  de  que  el 
está  interesado  por  mí... 

xvOBEKTO. — ¿Interesado? 

Laura.-— Y  para  eso  es  menester  demostrar  que  no  me 
nada  de  io  que  le  pido. 

EoBERTO. — Eso  es  fácil.  No  pida  usted  nada, 

Laura. — Y  qué  pensarán  los  que  se  acercan  a  mí  con 
petición,  si  les  dig.o:    "¡Es  imposible!" 

ICoBERio. — Pensarán  que  no  quiere  usted  molestar  al  . 
narca.  ¿Qué  les  dice  usted  ahora? 

Lauf.a. — Les  oigo  que  se  hará  lo  que  desean, 

Huberto. — Esc  es.  Y  luego  me  transmite  usted  a  mí  la 
tieión. 

Laura. — ^¿A  quién  voy  a  decírselo? 

EoEEiiTO. — Pero  es  que  yo  no  soy  el  amante  de  usted. 

Laura. — Ni  el  Rey  tampoco.  ¡Vaya!  ¡No  falta  más!., 
mire  usted..,.  Si  no  vamos  a  poder  ccnrplacer  a  ios  que  ac 
a  ncsotrcs,  lo  mejor  será  descubrirlo  todo  y  decir  la  ven 

Roberto. — Vamos,  Laura...   Usted  no  sabe  le  que  se 

Laura. — Pues  usted  verá  como  resuelve  estos  confiictos 

Roberto. — Está  bien.  Yo  procuraré  arreglarlo  todo... 
todo  lo  posible... 

El  Ayuda  de  CÁ},l\ra. — (Por  la  derecho..)   El  señor 

Roberto. — ¿Ei  SAe.ñor  Levy?  Que  pase.  (Vase  el  Ayuda 
Cámara.) 

Laura. — Pero..,  ¿le  va  usted  a  recibir? 

RoBFRTO. — ¿Por  qué  no?  A  los  acreedores  hay  que  recibí 
siempre...  Y  a  los  acreedores  importantes  con  más  motive 

Laura. — ¿Tiene  usted  dinero  para  pagarle? 

Roberto. — Y"a  le  he  dicho  antes  que  no  tengo  un  cénti; 

Lautia. — ¿Y^  si  viene  a  reclamar  la  cuenta? 

Roberto. — Y'a  veremos  lo  que  resulta  de  la  entrevista... 

Lal"RA, — Es  usted  prodigioso.  Crea  usted  que  le  admiro. 

Roberto. — Pues  no  hago  nada  digno  de  admira  :ión.  Lo 
pasa  es  que.  vivimos   del  crédití>...   Tenemos  crédito...   y 
admimstro  e)  crédito...   Eso  es  todo.   (Entra  par  la  derei 
ei  señor  JuEVT.) 

iüL  Sk.  Levy. — Señora...  Tengo  mucho  gusto  en  saluda: 
(Laura  se  inclina  hgerainente.)   Señor  Bardol. 

36 


leiii 

i],    OBERTO. — Siéntese,  amigo  Levy.  Dichosos  los  ojos.  No  se 
e  a  usted  nunca, 

L  Sr.  Ievy.— iQíié  quiere  usted!  Las  ocupaciones,  los  ne- 
os... 

OBERTO. — -Ya  me  hago   cargo,  ya.   Precisameate  hablába- 
de  usted  en  este  momento.  Pero  tome  usted  asiento. 
L  Sr.  I*e\^y. — ¿No  molesto  a  ustedes? 
OBERTO. — Nada   de   eso.   Crea  usted  que  tenemos   mucho 
to.. 

L  Se.  Le\t^. — Es  usted  muy  amable.  Me  he  decidido  a  ve- 
aquí  poru^ue  carias  veces  fui  a  buscar  a  usted  a  su  casa 

0  tuve  el  ^isto  de  encontrarle.  En  el  periódico  ya  sé  que 
se  le  puede  ver  a  usted,  porque  está  siempre  muy  ata- 
do. 

'OREKTO. — No  me  bable  usted.  No  tengo  tiempo  para  nada. 
Bstos  días  sobre  todo,  que  me  ha  caído  una  nube  de  tra- 
o.  Me  han  encargado  de  lanzar  al  mercado  un  negocio  de 
raordinaria  importancia. 
iL  Sr.  Le^^% — í,Un  negocio?  ¿Nuevo? 

'OBERTO. — -¡Oh!  Una  cosa  maravillosa.  Ahora  se  lo  estaba 
cndo  a  Laura,  ;,ver<Jad?  ¡Fantástico!   ¡Fantástico! 
lAURA. — Sf,  sí.  Un  gran  negocio,  es  verdad. 

ÜL  Sr.  Lev^x. — Sí.  Todavía  hay  buenos  negocios.  (Pausa.) 
•o...  verá  usted...  Como  no  lo  encontraba  nunca  en  su  casa 
tome  ía  libertad  de  venir  aquí.  ¿,He  sido  indiscreto? 
loEiíFTO. — Pero,  hombre,  ¡por  Dios!  No  diga  usted  eso.  Va- 
s  a  ver...  ¿Sabe  usted  la  cantidad  exacta  de  lo  qae  le  de- 
nos? 

iÜL  Sr.  T-.e^^\ — Si,  señor.  Precisamente  traigo  aquí  una 
a  detallada. 

Roberto. — No,  no.  La  nota  no  m.e  interesa.  El  total.  Me 
ta  saber  el  total.  Tenemos  confianza  en  usted,  amigo  Levy. 

1  Sr.  Lf">nf  Je  da  una  factura,  que  Roberto  mira  rdpida- 
nte.)  ¡Cómo!  Pero... 

Rl  Sr.  Levy. — (Afriiftado.)  ¿Qué? 

Roberto. — ¿Pero  no  importa  más  ane  esto? 

Eh  Sr.  Levy. —  (Tranquilhándose.)  No.  Nada  más. 

Roberto. — (A  Laura.)  ¡Pero  si  es  una  miseria!  Yo  creí  que 

bí.i  más. 

L.i\URA. —  (Mira-ndú  la  nota.)  Es  verdad.  Yo  también  creí... 

claro  ...  que  era  más. 
Roberto. — Pues,  para  que  vea  usted  lo  que  son  las  cosas, 
erido  Lew...  Si  me  dice,  usted  el  doble,  se  lo  hubiera  pa- 
do  sin  ^liñcultad.   ¡Qué  poco  sube!    ¿Verdad? 
Laura. — ¡  Poquísimo ! 

El  Sk.  Levy. — (Contrariado.)  Yo  celebro  haber  dado  a 
tedes  esta  agradable  sorpresa. 
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KoBERio.-- -Nada,  nada.  Voy  a  pagar  a  usted  en  se.guif    ^^ 

El  Sr.  I.etv^y. — Como  usted  guste.  Conste  que  no  vení||8^ 
cobrar  ahora. 

Roberto. — ¡Pobre  amigo  mío!  No  diga  usted  eso.  C 
ha  venido  usted  os  porque  lo  necesitac  I A  qué  -disirAuIar 
tara  usted  pasando  un  momento  de  crisis...  Y  el  diñe 
tan  raro... 

El  Stí.  líEVY. — Todos  los  comerciantes  están  apuradcilafl 

Roberto. — Y  a  usted  le  sucede  como  a  los  demás.  Ha 
•Tstcd  bien  en  venir  aquí,  porque  aquí  ya  sabe  usted  que 
oí   cobre  seguro.    (Se  sienta,  saca  la  pluma  y  un   carn 
chequea  y  se  disponte  a  escribir.) 

El  Sr.  Levy. — Es  verdad.  Si  todos  los  clientes  fuesen 
ustedes... 

Roberto. — A  nosotros  nos  gusta  pagar.  Además,  cuar 
tienen  los  medios,  porque  la  Fortuna  llama  a  ia  puerl 
dos  los  días...  (Prepara  la  pluma.) 

El  Sr.  Levy. — Es  que  ustedes  están  colocados  en  un 
desde  el  que  se  puede  aprovechar  bien  el  tiempo.  Ese  n< 
da  que  me  hablaba  usted  antes  seguramente  será  algo  c 
En  esos  asuntos  financieros  es  dond'3  se  ganan  millones. 
herto  se  qurda  vm  momento  pensativo,  la  pluma  en  sus] 
ivirá  a  Levy,  luego  a  Laura  y  después  a  Levy.)  ¿Sh?  ;,! 
aegccio  del  Estado? 

Roberto. —  (Después  de  una  larga  duda.)  Y  si  no,  no. 
(Se  dispone  a  escribir.) 

El  Sr.  Levy, — Perdone  usted  si  he  sido  indiscreto  a 
guntarle. . . 

Roberto. —  (Volviéndose.)    ¿Indiscreto  usted?  Vamos, 
bre.  Usted  sabe  la  confianza  que  tenemos  con  usted.  No, 
mío,  no.   Es  que...    (Mirando  a  Lav/ra.)   ¿Se  lo   decimj 
¿Eh?... 

Laura. — Yo...,  la  verdad...,  no  sé... 

El  Sr,  IjEVY. — Pero  ¿tenían  que  decirme  algo? 

Roberto. — Mire  usted,  querido  Lev^/...  Ya  Is  dije  ante! 
cuando  Wq^^ó  usted,  la   señorita   Domik  y  yo  estábam.o 
blando  de  este  negocio  que  me  ha  encargado  el  Gk>biern| 
lance  al  mejcado. 

El  Sr.  Levy. — Sí,  señor;  sí. 

Roberto. — Le  dije  a  usted  que  precisamente  bablában| 
usted. 

El  Sr.  Levy'. — ¡Ah!  ¿Pero  habían  ustedes  pensado  e: 

Roberto. — Repasando  los  nombres  de  algunos  amig( 
recordé  que  usted  nos  había  prestado  su  ayuda  en  mon 
difíciles. 

El  Sr.  Levy. — Eso  no  tiene  Importancia. 

Roberto. — La  tiene,  la  tiene.  ¡No  la  ha  de  tener!  Y 
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ád    tqní  se  trata  de  repartir  Tina  utilidad  de  tmos  cuantos  mlllo- 
líí    íes  con  un  pequeño  desembolso,  y  el  negocio  es  seiguro... 

El  Sr,  Lfvy.— ¿y  habían  ustedes  pensado  en  mí?  I  Cuánto 
?©  lo  a<n'ade5íco  a  usted!  Porque,  es  seguro,  ¡darol,  un  nego- 
cio del  Estado, 

EcEFRTO. — I  Enorme!  No  le  puedo  dar  a  usted  ahora  deta- 
lles. Le  diré  a  u';ted  iraicamente  aue  se.  trata  de  la  electriñ- 
áo    cación  de  los  caminos  de  hierro  del  Sur. 

El  Sp.  Levy. —(Haciendo  un  gesto.)  jPif!  iMagnífico!  Pero 
si  me  habían  dicho  que  todo  el  papel  se  lo  habían  guardado 
?os  banqueros... 

EdBEKTO, — Exactamente.  Pero  yo,  sin  decir  a  usted  nada, 
he  hecho  oue  figure  r,u  nombre  entre  los  suscriptc».-*ei?. 

El  Br.  Levy. — ;,P€ro  es  posible?  Amigo  mío,  crea  lasted  que 
no  y-.é  cómo  agradecer^''..., 

PoBT^RTO.— lAlto  ahí,  alto!  Es  que  ahora  surge  ima  peque- 
ría  dificultad...  El  dinero  hay  que  desembolsarlo  dentro  de 
unos  días. 

El  Sr    'í;EyY» — ;.Y  qué? 

KoP'íiíRTO. — ¡Hombre!  Que  veo  que.  no  está  usted  en  condi- 
ciones. Usted  pcaba  de  hablar  de  crisis...,  de  apuros^...  Esta 
mi.ííeria  de  esta  cuenta  prueba  que  anda  usted  necesitado  de 
fondos. 

El  Sr,  Levy. — ;,Yo?  Bueno,  sí...  Pero...  Verá  usted...  Ya 
comprenderá  usted  que  para  un  asunto  grande...,  imiíortan- 
te  ,  como  és^...  Pues...,  claro...,  se  arregla  uno...  Yo  dis- 
pongo siempre  de  lo  que  haga  falta.  ¿,Me  entiende  usted?  De 
lo  que  haga  falta. 

Roberto. — No.  no  es  gran  cosa.  Yo  le  reservé  a  usted  unos 
cuatrocientos;  mil  francos. 
El  Sr.  Levy, — ¿Nada  más? 

PoBETiTO.— No  es  posible  más.  Así  y  todo  ganará  usted  en 
poces  días  medio  millón. 

El  Sr.  Le\^:.— Yo  hubiera  podido  suscribir  el  doble.  ¿Por 
qué  no  trata  usted  de  conseguir  el  doble? 
PoBERTO. — Lo  gestionaré.  Veremos,  veremos. 
El  Sr.  Lev^'. — Ustedes  pueden  lograrlo.  Hágalo  usted.  Yo 
se  lo  agradeceré  infinitamente.  Y  ya  lo  sabe  usted:  cuando 
sur-ían  negocios  así...  piense  usted  en  mí  siempre.  Usted  está 
n:n  condicioiies  de  saber.  Hábleme  usted.  Yc-dispongo  de  todo 
el  diní'ro  qve  haga  falta.  \ 

PoBERTO, — Me  alegro  saberlo,  me  alegro.  Descuide  "Uírted, 
que  no  lo  olvidaré. 

El  Se,  IíE^^/. — (Levantá^idose.)  Y  no  quiero  entretener  a 
ustedes  más.  Ya  los  he  molestado  bastante.  (A  Laura.)  Se- 
ñora, H  les  pies  de  usted.  Ya  sé  que  anoche  alcanzó  usted  un 
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vexásiderc  triunfo.  La  felicito.  Crea  usted  que  me  eiiorgull' 
saber  que  tienen  ustedes  confianza  en  mí. 

Lauea. — Desde  luego.  Pieria  confianza. 

El  Sr.  Levy. — Un  millón  de  gracias.   (A  Roberto.)  U 
procurará  que  me.  reserven  mayor  participación,  ¿verdad? 

Roberto. — Ni  una  palabra,  hombre.  Vaya  usted  a  ver 
mañana  al  despacho  del  periódico. 

El  Sr.  Lev^'. — Sin  falta,  sí,  señor.  Hasta  la  vista,  safeo: 
Adiós,  mi  querido  director.  Adiós. 

Roberto. — ;Eh,  «¡uerido  Le-vy!  Pero  ¿y  la  cuenta?  Espe; 
usted  que  le  extienda  el  cheque. 

El  Sr,  Levy.— No  vale  la  pena.  Otro  día.  No  me  corre  pr 
sa.  Adiós,  señora.  A  los  pies  de  usted.    (Vase  Levy  por 
derecha.) 

HoBERTO.'— (Sonriendo.)  jYa  lo  ve  usted!  Me  parece  que  h 
mos  representado  bien  nuestros  papf^Ies. 

Lauea.^ — Roberto,  ¡por  Dios  I  ¿Dónde  vamos  a  parar? 

Roberto. — ¿Cómo?  ¿Que  dónde  vamos  a  parar? 

Laura.  —  ¡Claro!   Ese  negocio...    Eso   de  los  caaninos 
hierro... 

ROBERTO.~¿Qué? 

I /AURA. — Es  un  embuste. 

Roberto. — Nada  de  eso.  El  negocio  existe.  Y  tendrá  sus  a 
ciones...  Y  se  ganará  ei  medio  millón.  Eso  es  precisamente  1 
que  m.ás  indigna:  que  el  dinero  protege  al  dinero. 

Laura. — (Suspirando.)  ¡Ayl  Más  vale  así.  Lo  prefiero. 

Roberto. — ¿Pero  usted  había  desconñado? 

LÁLTíA.--iHe  tenido  un  miedo!... 

Roberto. — No,  Laura,  no.  No  me  crea  usted  .^apaz  de  esta 
far  a  nadie.  Este  hombre  hará  un  buen  negocio,  y  a  nosotro: 
nos  sei-virá  para  que  continúe  prestándonos  lo  que  necesital 
mos.  Esto  es  lo  esencial,  porque  así  vamos  ganando  tiempo. 

Laura. — ¿Y  es  así  como  paga  usted  todas  sus  d<?udas,  Ro 
berfco? 

Roberto. — Cuando  son  grandes,  sí.  Son  las  más  fáciles.  La 
pequeñas  son  las  terribles. 

Laura. — -¿Cree  usted  que  es  honrado  estt>  que  hacemos? 

Roberto. — Lo  mejor  será  que  no  profundicemos  mucho 
Nosotros  nos  limitamos  a  mantener  una  ilusión  que  se  ere» 
espontáneamente.  Nosotros  no  la  creamos. 

Laura. — ¿No  terre  usted  que  algún  día  se  descubra  esto? 

Roberto. — No  me  he  'detenido  a  pensar  en  esc.  No  tengíi 
tiempo.  Estam-os  jugando  fuerte  y  bajo  palabra,  y  cuando  si 
está  en  la  mesa  de  juego  no  se  piensa  en  qué  pasará  si 
descubre  que  hemos  hecho  el  primer  banco  sin  tener  un  cénti-1 
mo  para  pagar  si  perdíamos.  Hemos  ganado.  Es  lo  esencial 

L¿URA.--6Pero  le  hemos  ganado? 
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Roberto. — Ya  lo  creo.  Hoy  es  usted  una  gran  artista  y  na- 

la  discute.  Es  el  primer  banco. 
LAi;RA.-~¿y  si  seguíido  banco? 

Roberto. — Ese  es  mi  cañera  política.  Me  han  dado  unas 
rtas  magníficas:.  La  «risis  ministerial  que  ayer  estalló  me. 

favorecido.  Han  venido  a  solicitar  mi  ap©yo  y  el   de  mi 
riódico  en  favor  de  Palfi,  el  jefe  del  partido  conse.rvador, 
yo  he  conseguido  que  le  llamen  a  consulta. 
Laura. — ¿Uáted?  ¿Pero  cómo? 
Roberto. — Muy  sencillamente...   Primero,  sosteniéndole  con 
ergía  en  el  periódico.   Luego,   intrigando   en  determinados 
gares  para  que  se  sepa  que  es  el  candidato  que  tiene  las 
npatías  de  usted, 
Laura.---{Mí  candidato! 
Roberto. — ¡Claro!   Toda  la  Corte  cree,  gracias  a  mí,  que 
ted  desea  ver  a  Palfi  nuevamente,  en  el  Poder.  Toda  la  Cor- 
,  naturalmente,  aconseja  al  Rey  que  llame  a  Palfi,  porqus 
pon^n  que  en  el  fondo  este  es  el  deseo  del  Rey  también. 
Laura. — ¡Dios  mío! 
Roberto. — Las  cosas  no  pueden  estar  mejor.  Si  Palfi  recibe 

encargo  de  formar  Gobierno,  se  dirá  que.  lo  debe  a  la  in- 
Lenda  de  usted.  Esto  la  consagrará  de  un  modo  aplastante. 

por  el  contrario  el  Rey  llama  a  otro,  todo  el  mundo  pen- 
rá  que.  la  influencia  de  usted  no  llego  al  terreno  de  la  po- 
ica, y  esto  le  parecerá  muy  bien  a  la  opinión.  Como  usted 

no  arriesgamos  nada. 

Laura.-— Quiera  Dios  que  sea  así.  (Entra  el  Ayuda  de  CÁ- 
\RA,  siempre  por  la  derecha,  para  no  tener  que  repetirlo 
ás.) 

El  Ayuda  de  Cámara. — La  señorita  Eátela  Randal. 
Laxira. — Que  pase.  (Vase  el  Ayuda  de  Cámara.) 
RoBEKTO.— Parece  que  anoche  no  tuvo  un  gran  éxito  esta 
ñorita  Randal. 

Laura. — Pero  es  muy  buena  compañera. 
Roberto. — Generalmente,  las  buenas  compañeras  en  el  tea- 
'0  son  las  que  tienen  poco  éxito.   (Entra  Estíjla,  elegantf- 
ma.) 

Estela. — ¡Hola,  querida  Laura!  (Se  besan.)  ¡Qué  giiaps 
tas! 

LAUñA.™ ¡Tú  sí  que  vienes  elegante! 
Roberto. — Elegantísima, 

Estela. — ;.Qué  tal,   Roberto?  Me   alogro  verle.  ¿Quién  ha 
echo  la  crítica  de  anoche  en  su  periódico? 
Roberto.— Betoré,  como  siempre.  ¿Por  qué? 
Estela. — iPues  no  tiene  el  tupé  de  decir  que  yo  trabajé 
íamente!  ¡Yo  fría! 
Roberto. —  ¡Eso  es  una  calumnia! 
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Lauká. — ;,Pero  por  qré  te  incoirjodaá? 
Estela. — Me  parece  qne  me  sobra  la  razór.  ¡Fría  yo! 
primer  lugar,  ;,Qué  ha  querido  decir  el  crítico  con  eso?  ¿ 
psto7/  tranouila   en   escena,   que   soy  calmosa?   Naturalme 
Como  que  tír5 '^amenté  cuando  trabajo  es  cuando  descanso. 
Roberto. — Mire  usted.  Eso  es  curioso. 
Estela. — Pues  es  la  verdad.  Yo  no  recobro  la  alegi'ía 
buen  humor  hasta  que  salgo  del  teatro.   En  la  «alie,  en 
casa,  soy  todo  lo  contrario  que  en  lá  escena, 
Laura. — Bueno,  mu.jer;  pero  siéntate. 
Estela, — Gracias. 

Roberto. — Me  perdonarán  ustedes  que  las  de^e;  pero  t 
im  asunto  urgente. 
Estela.-  -¿  Supongo  que  nc  se  irá  usted  poique  vengo  y 
Roberto. — De  ningún  modo.  No  faltaba  más.  Adiós?  ai 
mía.  Adiós.  Laura. 
E.'^TFLA. — Adiós. 

Roberto. — Aáom.ás,  es  posible  que  la  encuentre  a  usted 
todavía  cuando  regrese.  Voy  un  instante  al  periódico,  y 
go  en  seguida.   jAh!  Laura:   u.sted  conoce  a  Aríspíde,  e 
'íretario  de  Palñ,  ¿verdad? 
Laura — Sí.  Me  le  presentó  usted  la  otra  noche, 
Roberto. — Ha   quedado  en  venir  aquí   después  de  la 
sulta  en   Palacio   para  ponernos   al   corriente.   Le   dírá  i 
que  m.e  espere  un  m.om.ento,  ¿eh? 

Lal^íía. — Desde  luego.  Ye  se  lo  diré.   (Vase  Roberto.) 
Ert-ela. — Es  simpático  Roberto.^  Tiene  cierto  atractivo 
Laura. — lOh!  ;,Qué  hombre  no  tiene  atractivo  para  ti? 
Estela. — Sí.    Es   verdad.   Confieso   que   soy   un  poco 
Oye,  ¿se  me  nota? 
Laura. — ün  poco. 

Estela. — Pero  por  lo  que  se,  refiere  a  Robejsrto  es  otra 

Se  ve  que  es  un  hom.bre.  Tiene  una  autoridad...  Bueno,  i 

alaimes,  ;,eh?  Yo   soy  amJga  de  mis  amigas.   No   creas 

voy  a  conquistarle. 

Laura. — ¿Por  qué  me  dices  e30? 

Estela. — i  Vamos!    ¡Vamos!    ¿Te  vas   a   hacer   la   inoj 
conmigo? 
Lautía. — No  te  comprendo. 
Estela. — ¿No  es  un  poco  novio  tuyo  Roberto? 
Laura. — |N^*  pensarlo!  ¿De  dónde  has  sacado  es-:? 
Estela. — ¿No?  Tiene  gracia. 
Laura. — ¿Pero  tú  has  creído  semeiante  cosa? 
Estela. — I  Hija!  Todo  el  mundo  lo  dice. 
Laltra. — Pues  no  sé  por  qué. 
Estela. — ¿Entonces  tú  no  tienes  más  novio  que  el  ReT 
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Lauka. — jBah!  jBah!  No  hablemos  de  eso.  Yo  no  tengo 
ning:án  novio. 

Estela, — A  mí  no  me  engafxas.  Claro  que  lo  ocultarás.  Pero, 
vamosj  tú  tienes  algxsna  otra  cosa  oculta. 

Laura, — Te  juro  que  no  tengo  a  nadie. 

Estela. — /.De  veras  no  te  gusta  un  poco  de  flirt? 

Laura. — ¿Flirt?  Sí;  un  peco,  como  a  todas. 

EsTEr,A. — «¡Hija!  Yo  no  podría  vivir.   (Entra  el  Ayuda  DE 

CÁMARA.^ 

El  Ayuda  de  Cámara.- — El  s-eñor  Aríspide  de^ea  saludar 
a  la  señora. 

Laura. — Dígale  que  pase. 

Estela. — ;.E1  secretario  de  Palñ? 

Laura. — El  mismo.  Debe  haber  novedades. 

Aríspide. — ¿Cómo  está  usted,  señorita? 

Laura. — Bien.  ¿Y  usted?  El  señor  Aríspide,  secretario  dej 
.señor  Palfi.  La  señorita  Estela,  del  teatro  de  la  Comedia. 

Estela, — Encantada  de  conocerle..  Yo  siento  una  gran  de- 
bilidad por  lo?  hombres  políticos. 

Aríspide.— Señora...  (A  Laura.)  Querida  amiga...  Puede 
usted  darme  el  título  de  mi  nuevo  cargo:  soy  el  jefe  de  la 
Secretaría  del  presidente  del  Consejo. 

Laura. — ¿Le  han  dado  el  Peder? 

Aríspide. — Ahora  mismo.  En  este  m.omento  salimos  de  Pa- 
lacio. El  señor  Palfi  me  ha  encargado  que  pregunte,  a  usted 
si  podría  recibirle. 

Laura-' — Con  muclío  gusto.  Será  un  honor  para  mí. 

Aríspide. — El  presidente  debe  llegar  de  un  momento  a  otro. 

Estela. — (Levard acídese.)  Yo  no  quiero  molestarte,  y  te 
dejo. 

Laura. — ;,?or  qué? 

Estela.— -Sí,  sí.  El  presidente  vendrá  a  verte  medio  de 
incógnito,  y  no  es  cosa  de  que  mi  presencia... 

Aríspide.-— Tiene  usted  maicho  talento,  señora. 

Estela. — Y  usted  es  muy  simpático,  caballero.  (Le  da  una 
tarjeta.)  Yo  recibo  en  casa  los  martes,  a  las  cinco.  Si  usted 
auiere  tomar  una  taza  de  f.ó,  puede  usted  venir  a  verme  otro 
día  cualquiera. 

Aríspide. — Muy  agradecido. 

Estela. — Adiós,  Laura. 

Laltia. — ^Hasta  la  noche.  Y  perdona,  ¿eh? 

Estela. — ¡Te  auieres  callar!  (A  Aríspide.)  Es  piso  entre- 
suelo, ¿sabe  usted?  No  deje  de  ir.  (Vase  Estela.) 

Aríspide. — jEs  curioso!  Con  esta  señora  se  li?.ce  amistad 
ránid  amenté. 

Laura. — Sí.  Es  muy  ^gr-máble. 

Aríspide. — ¿Y  Roberto?  ¿No  está  aquí? 
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Laura. — ña  ido   al  periódico.  Me  encargó  dijera  a  us 
que  k  esperase.  Vendrá  en  seguida. 

Arísfide. — Hubiera  querido  sex  yo  ei  primero  en  darle 
noticia.  Pero  si  está  en  el  periódico  la  sabrá  dentro  de  cini 
minutos.  '      \    ..;    ;!'  J      i  ^  i 

Laura. — ;.De  modo  que  ya  está  hecho? 

Arísfide. — ¡Oh I  Ha  sido  rapidísimo.  Una  consulta  de  pu 
formulismo.  Se  ve.ía  que  el  Rey  tenía  adoptada  ya  la  resol 
ción   de  dar]f    el  encargo...   Ha  estado  muy  amable.  Deci' 
damente,  tiene  usted  una  gran  influencia.  La  felicito  a  ust 

Laura. — ¡Bahl  No  tanta  como  usted  cree. 

Aríspide.— Es  usted  muy  modesta. 

El  Ayuda  de  Cámara. — El  señor  Palfi,  presidente,  del  Co: 
se  jo  de  ministros. 

Laura. — Señor  presidente,  no  sé  cómo  agra.decerle... 

Palfi. — Ilustre  artista,  el  agradecido  soy  yo  y  uno  de.  s 
más  fervie.ites  admiradores.  Más  aún:  quiero  ser  el  prime 
■de  sus  admiradores. 

Laup.A. — Señor  presidente... 

Palfi. — Crea  usted  que  no  olvidaré  nunca  ia  discreta  pr 
tección  que  en  estos  momentos  me  ha  dispensado  la  mano 
una  m.ujer, 

Lalra. — Señor  presidente. . . 

Palfi. — No  vea  usted  en  mis  palabras  la  menor  sombra 
ironía.  E«  consolador,  a  mi  edad,  saber  que  se  cuenta  con  u 
linda  y  graciosa  protectora. 

Laura. — -Señor  presidente. . . 

Pai^fi. — Y  al  verla  a  i-'sted  ahora  no  me  sorprende  que  & 
tan  grande  su  poder. 

Laur A.—- Señor  presidente. . . 

EoBERTO. — (Entrando.)    I  Gran  noticia,  Laura!   [Gran  notj 
cia!  (Viendo  a  todos.)  jAh!  Ya  veo  que  llego  tarde.  (A  Palfi 
Mi  querido  presidente,  quiero  sar  el  primero  que  le  felicita. 

Palft. — Gracias,  amigo  mío;  gracias.  Y  como  sospecho  qn 
usted  debe  se:*  un  colaborador  precioso,  espero  tener  ocasió 
de  utilizar  sus  ser\dcios... 

Roberto. — P=?ro,  siéntese  usted,,  mi  querido  presidente 

Palfi. — Imposible,  Tengo  que  comenzar  mis  visitas...  E 
este  momento,  todavía  no  soy  más  que  un  presidente...  si 
ministerio, 

I-ATTRA. — No  creo  que  encuentre  usted  muchas  diñcultade 

Palpi. — Desde  luego  cuento  con  el  apoyo  dal  periódico,  ¿n 
es  así? 

Roberto. — ^Dispone  usted  de  todos  nosotros. 

Palfi. — Elija  usted  distrito,  que  ye  me  encargo  de  su  eleí 
ción... 

Roberto. — Muy  agradecido,  señor  presidente. 
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Palfi.— No;  DO  tiene  usted  nada  que  agradecerme.  (A 
,aura.)  Mi  querida  artista...  Una  vez  más  rae.  pongo  a  sus 
Íes...  No  dude  que  me  tiene  siempre  a  su  entera  devoción... 

Laura. — Mi  querido  presidente.,. 

i?.4LFi. — Hasta  ia  vista,  Bardol.  (Salados,  despedidas,  etc. 
'anse  Palfi  y  Aríspide.) 

Roberto. — ¿Eii?  ¿Q»aé  tal?  Me  parece  que  el  triunfo  no 
.a  j)<5^i"^'^^  '"^^i'  ^'-^3  completo.  Yo  no  sé  si  usted  ¿e  da  exacta 
uenta  de  lo  que.  todo  esto  signiñca  y  de  lo  firme  que  queda 
hora   su  situación... 

Laura. — Me  doy  cuenta  de  todo,  mi  querido  diputado. 

Roberto.— ¡Ahí  ¿Sí?...  ¿Se  va  usted  a  burlar  de  mí  ahora: 

Laura. — ^No  me  burlo.  Es  la  verdad...  El  presidente  lo  ha 
irome.tido... 

Roberto. — Mire  usted  Laura...  Es  preciso  que  sepa  usted 
[ue  si  a  mí  me  halaga  eso,  es  porque  así  me  creo  más  digno 
e  uste.d... 

Laura. — Para  mí  es  usted  digno  sin  eso,  señor  diputado. 

Roberto. — Laura...  Observo  que  cada  vez  que  me  propongo 
lablar  a  uste-d  en  serio,  procura  usted  echar  a  broma  la 
onversación. . .   ¿Por  qué? 

Laura. — Porque  no  quiero  que  hablemos  en  serio... 

EOBEKTO.— ¿No? 

Laura. — No,  señor...  Ha  de  saber  uste,d  que  empieza  a  de- 
irse  qce  es  usted  mi  amante. 

ROBERTO.~Ya  k>  sé. 

Laura. — ¡Ahí  ¿SÍV  ¿Lo  sabía  usted  y  no  me  lo  decía? 

IvOBERTO. — No  me  he  atrevido. 

Laura. — ¿Sospechaba  usted  que  me  molestaría?... 

Roberto. — ¡Qué  quiere  usted!  ¡Es  usted  tan  rara! 

liAURA. — ¿Ee  raro  que  pretenda  ima  mujer  defender  su 
eputación? 

Roberto. — Desde  el  momento  que  creen  que  tiene  ustv^d  un 
amante,  ¿qué  más  da  que  la  atribuyan  otro?  usted  sabe  de 
obra  que  no  es  verdad. 

Laura. — Pero  es  que  yo  no  quiero  que  crean  que  engaño 
al  Rey. 

Roberto. — ;EhI  ¡Pero  eso  es  el  colmo! 

Laura. — ¿Claro!  Además,  aun  no  siendo  verdad  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  en  lo  que  a  usted  se  reñere  es  una  cosa  perfecta- 
mente verosímil. 

Roberto.—A  los  ojos  del  mundo  tan  verosímil  puede  sei 
lo  mío  como  le  del  Rey... 

Laura. — Desgraciadamente  no,  señor... 

Roberto. — ¿Cómo?  ¿Ha  dicho  usted...    desgraciadamente 'i 

Laura. — Que  no  puede  ser  tan  verosímil  lo  del  Rey,  des- 
ciadamente.  ¡Claro! 
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Roberto. — Pero...  ¿es  que  siente  usterl  que.  la  leyenda  ncR^,' 
sea  cierta? 

Laura. — ¡Naturalmente  que  lo  siento  I  Aunque  no  se^  mkí 
que  por  las  ventajas  que  nos  proporciona  y  que  pueden  q^ie 
dar  destruidas  eji  un  moniñnto. 

EoEERTO- — ¿La  gustarla  a  usted  que  fuera  verdad? 

Laü'Ka.. — ¡Ah!  Lso...  no  io  sé...  En  la  mentira  de  esta  his- 
toria  están  rni   martirio   y  mi   alegría.   Mi   martirio,  porquí 
tengo  qua   mentir   constantemente   dando  a,   entender  lo  qu< 
no  es,  y  yo  no  sirvo  para  eso.  Mi  alegría,  porque,  a  pesa;     ' 
de  todo  io  que  se  fantasea,  me  consuela  pensar  que  soy  l£     "^ 
misma  muchacha  inocente  y   sin  tacha  que  hasta  hace  pocíj* 
desempeñaba  su  plaza  de  mecanógrafa  en  el  Banco, 

EoBERTO. — ¿Es  cierto  eso?  ¿No  preferiría  usted  ser...  un^^'l' 
mujer? 

Laura. — ¿  Una  mu j  er  2 

EoBEiiaX'. — -Pero  vamos  a  ver,  Laura.  ¿Va  uste.d  a  segui 
teniénuome  siempre  a  distancia?  ¿Es  Cjue  no  he  hecho  nad 
para  merecer  su  cariño? 

Lausa. — Usted  no  me  quiere,  Roberto. 

RoííERTO= — ¿<c¿ue  no  la  ^quiero? 

Laura. — En  primer  lugar,  usted  no  ha  nacido  para  amar.. 
sino  para  llegar. 

Roberto. — Las  dos  cosas  conducen  al  mismo  fin,  Quierí 
triunfar  para  quererla  a  usted  libremente- 

Laura. — No  lo  creo. 

Roberto. — i  Laura ! . . . 

ÍjAURA. — Usted   se    engaña.    Todos    sus    esfuerzos    van 
triunfo... 

Roberto.— No   diga  usted  eso... 

Laura. — Mire  usted,  Roberto.  Este  verano  pasado,  ctiandi 
yo  me  instalé  en  el  Gian  Kotei,  una  tarde  vino  usted  a  verme 
El  día  había  sido  bochornoso,  asñxiante...  Desde  por  la  ma^ 
Piaña  estuvo  usted  trabajando  sin  aejBcansar.  Estaba  uste< 
preparando  la  salida  de  su  nuevo  diario.., 

Roberto.— Lo  recuerdo. 

Laura, — Ños  sentamos  junto  al  balcón.  Anochecía...  Poc^ 
a  poco  los  nervios  se  le  fueron  a  usted  calmando  y  me  di3<| 
usted  no  sé  qué  cosas,  pero  muy  sinceras,  muy  natui'ales,  mu; 
cariñosas...  Me  habló  usted  de  la  juventud  que  pa.sa,  de  loM 
deseos  que  se  apagan,  del  afecto  verdadero  que  vive  eterna- 
mente, de  ios  recuerdos  que  más  tarde  embellecen  la  vejez.. 
Hablaba  usted  muy  bien...  Las  frases  le  salían  a  usted  dej 
alma...   Evun  palabras  de  un  poeta  m,uy  enamorado...  o  é 
un  enanicrado  un  poco  poeta...  Yo  le  escuchaba  a  usted  ein| 
beiesada  y  llena  de  eínoción...  ¡Oh i  Sí...  Muy  emocionada 


ame  usted,  Eoberto...  De  prcnto  se  levantó  usted,  porque 
trcio  que.  llegaba  un  periodista  extranjero  y  tenía  usi¿ed 
ir  a  recibirle., , 

OBEETO. — ii^s  verdad. 
áXTEA. —  jf  se  fué  usted.., 
OBEüTO.—j  Claro  í 

AURA. — Creo  que  estuvo  usted  mal  inspirado  ai  ii'se... 
.OBiiíi'i'O.- — i  Laura ! 
AURA. — Si  aquella  noche  se,  queda  usted...,  hoy  todo  ha- 
i  variado. 

üBEíiTo.— No  comprendo, 

AURA. — Es  bien,  sencillo.  Yo  soy  incapaz  de  repartirme 
:e  el  amor  que  la  gente  me,  atribuye  y  el  que  pudiera 
tir  por  usted. 

LcBEETO. — Según  eso,  3S  el  Sey  el  que,  se  interpone  entre 
otros  dos. 

jAüka. — Sí...  KL..  Es  curioso,  ¿verdad?  Pero  es  él...  Su 
senciao 

ioBEFvTO.— 6 Su  presencia? 

AUEA. — ¿Ko  lo  ve  usted?  Aquí  está  en  todas  partes,  y 
10  es  natural,  aunque  yo  no  quiera,  tiene  que  estar  tam- 
il en  mi  pensamiento.  Todos  me  hablan  de  él...  Nadie  me 

ü  cié  Cora  cosa  mas  que  de  él...  NacuraimenDe...  Me  aca- 
to por  aeostunibrarme,  y  a  veces  hasta  creo  que  es  verdad,.. 
Roberto. — -¿Y  eso  la  agrada  a  usted? 
AURA. — Ya  le  he  dicho  que  no  lo  sé...  Cuando  en  ei  teatro 
erpretü  un  papel,  procuro  identiñcarme  con  ei  personaje, 
lo,  hablo  y  pienso  como  él...  Usted  me  ha  oDligado  a,  in- 
pretar  un  pypel  en  la  vida...   Yo  le  represento  lo  mejor 
i  puedo  y  he  llegado  a  vivirle. 
iOBERTO.— Es  inaudito  lo  que  dice  usteid. 
jAURá. —  Soy   discípula   de   ustedj   amigo   mío... 
Roberto. — Usted  sabe  de  sobra  que  yo  la  quiero... 
LáUEA. — Sobre   todo,   me   quiere   usted   más   desde   que  ha 
iienzado  esta  aventura... 
Roberto. — No  lo  crea  usted. 
Laura. — Sí,  sí...   Estoy  segura. 

Kgbesto. — ¿Quiere  us¿ed  que.  le  demuestre  io  contrario? 
a  usted  mi  mujer... 

Laura. — Pero...   ¿quiere  usted  que   deje  al  Key? 
EoBERTü. — Me  parece  que  no  le  será  a  usted  difícil... 
Laura, — ; Claro  1  ¿Y  mi  carrera?  Yo  no  me  hago  ilusiones... 

que  tendré  que  demostrar  que  verdaderamente  poseo  al- 
n  talento,  antes  de  prescindir  de  lo  que  hoy  constituye  mi 
ebridad. 


KoBÉ^TO. — Muy  bien...  Nos  casaremos  y  dejaremos  qv,e 
siga  igual. 

líAURA.— ¿Y  que   sigan  creyendo  que  soy  la  favorita 
Key?  ¡Que  papel  haría  ustedl 

KoBEETG, — No  rae  importa,  porque  sé  de  sobra  que  no| 
verdac\ 

Laura. — ^No  opino  lo  mismo.  Si  me  caso  con  usted,  eng^ 
al  liey.  Si  no  termino  con  2I  Key,  engaño  a  mi  maricío. 
no  quiero  engañar  a  nadie. 

EOBEBTO.— Pero...  bueno,  bueno...  ¡Yo  voy  a  v|olvei 
locol... 

Laura.— ¿Y  yo?  ¿Cree  usted  que  mi  situación  es  diví 
tida?  ¡Cuándo  pienso  que  todas  las  mujeres  me  envidian] 

JKOBERTO. — ¡Cuándo  pienso  yo  que  me  envidian  todos 
hombres!... 

Laura. — ¡  Si  pudieran  sospechar  la  ver  dad  1... 

Roberto.— Somos  las  primeras  víctimas  de  nuestra  m^ 
tira.». 

Lauea.'~~Es  que  hay  una  justicia... 

Roberto. — ;,Y  qué  voy  a  hacer  yo?.., 

Laura, — E  sperar. 

Roberto, — ¡Esperar I  ¿Esperar  a  qué? 

Laura. — No  sé,  Ivoberto...  Haga  usted  lo  que  yo...  Yo 
bien  espero. 

RoBERTO.^ — ¿Usted?  ¿Qué  espera  usted? 

Laura.~No  lo  sé,  Roberto...  (Entra  el  Ayuda  de  Cám^ 

El  Ayuda  de  Cámara. — El  señor  Domik. 

Roberto. — ¡Ya  está  aquí  otra  vez!  ¡Era  lo  que  nos  falta]| 

Laura.— Dígale  que  pase.  (Vase  el  Ayuda  de  Cámara.) 
rueg»)  a  usted  que  no  hable  así  de  mi  familia  delante  de 
criados. 

Roberto. — Sí,  ¿eh?  Lo  que  es  cómo  se  hicieran  dos  ve<| 
las  cosas... 

Laur4^. — No  creo  que  se  le  presente  a  usted  con  frecuen^ 
la  ocasión  de  lanzar  la  favorita  de  im  Rey...  (Entra  el  S( 
DoRNiK.)   Hola,  tío.*. 

El  Sr.  DoRNiK. — Como  ejstás,  nena  mía...   (Abrazándola 

Roberto. — Bueno.  Yo  dejo  a  usteder... 

El  Sr.  Dornik. — ^¿No  te  marcharás  porque  vengo  yo? 

Roberto. — No.  Es  que  tengo  que  hacer.  Hasta  luego,  Lauj 
Adiós,  Domik.  

El  Sr.  Dornik. — (A  Laura.)  ¿Qué  le  pasa?  (A  Rob{eri 
¿Estás  incomodado  conmigo?  ¿Es  que  no  me  quieres  ya? 

Roberto. — ¿l~o?  ¡Hombre,  por  Dios  I  ¡Te  adoro!  (Vase.)\ 

El  Sr.  Dornik. — Es  muy  dasigual  este  muchacho...  ¿Ve 
dad?... 
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Aüiu. — Siéntate,  tío. 

L  Sr.  Dornik. — Me  sentaré,  porque  tenemos  que  hablar... 

AURA. — ^6 Qué  te  ocurre? 

L  Sr.  Dornik. — Que  esto  no  puede  seguir  así. 

AUiíA. — ¿Qué  es  lo  que  no  puede  seguir  así? 

L  Sr.  Doknik. — Es  preciso  que  tú  te  las  arregles  para 

sentármele... 

AURA. — /,A  quién? 

L  Sr.  Dornik. — Al  Rey, 

AURA. — ¿Al  Rey?  Pero...  ¿tú  quieres  hablar  con  el  Rey? 

L  Sr.  Dornik. — Sí.  Quiero  tenej*  una  conversación  con  él. 

AURA. — Pero  tío...  ¿Para  qué?  ¿Qué  le  vas  a  decir? 

L  Sr.  Dornik. — Nada...  Pero  quiero  hablar  con  él... 

AURA.— ¿  Tienes  algo  que  decirle? 

L  Sr.  Dornik. — No. 

AURA. — Entonces,  ¿para  qué,  repito?... 

L  Sr.  Dornik.— Es  muy  sencillo.  Yo  he  hablado  con  mu- 
gente y  a  todo  el  mundo  le  he  dicho  que  me  entrevistaba 

el  Rey.  Es  menester  que  hable  con  él  para  que  sea  verdad. 

AUi:A. — Bueno,  bueno...   Yo  lo   inxentaré. 

L   Sr.   Dornik. — Muy  bien.   Ahora  otra   co-sa.   Quiero  el 

ila  Azul. 
tai||A.URA. — ¿El  Águila  Azul? 

L  Sr.  Dornik, — Sí.  Pero  la  Gran  Cruz... 

AURA.— ¿Tú  no  sabes  que  es  muy  difícil  consegjjir  eso? 
lEj    L  Sr.  Dornik.— Porque  sé  que  es  difícil  es  por  lo  que 

lulero. 
i)   AURA. — En  fin...  Yo  hablai^é  con  Roberto. 

L  Sr.  Dornik. — ¿Por  qué  «Pon  Roberto? 

AURA. — Es  que... 

L  Sr.  Dornik. — ^Nada  de  eso.  Una  orden  d«l  Rey  al  mi- 
ro y  está  hecho. 

aura. — Bien,  bien... 

L  Sr.  Dornik. — Perfectamente.  No  es  esto  todo.  Vamos 
r.  ¿Cómo  escribes  tú  nuestro  apellido? 

AURA.— 6  Nuestro  apellido  ? 

L  Sr.  Dornik.  —Sí. 

AURA.— -Como   es. 

L  Sr.  DoiíNfiK.— ¿Tú  escribes  D,  O,  R,  N,  I,  K...  Dornik? 

AURA. — ¡Claro! 

L  Sr.  Dornik. — ¿Y  no  te  falta  nada? 

AURA. — ¿Í2n  mi  apellido? 

L  Sr.  Dornik. — ¿No  has  pensado  nunca  que  un  apóstrofo 

'e  la  D  y  la  O  haría  muy  aristocrático? 

AlfRA. — ¡Ahí  Sí...   Pej'fectamente...   He  comprendido... 

L  Sr.  Dornik. — Después  de  la  D... 

AURA.— Ya  ya...  Desde  luego... 

49 


/€C 


iur 

Vei 


El  Sr.  Dornie. — ¿Te  acordarás? 

Laüba- — ^Descuida. 

El  Sr.  Dorntk.— Pues  nada  más  por  hoy. 

Laijeíl — ¿Te  vas  ya? 

El  Sr.  Dornik. — No  tengo  ninguna  oti»a  cosa  que  det| 

Laura. — Te  veo  poco,  tío. 

El   Sr.   Dornik. — Es  que  estoy    terriblemente    ocupí 
A.diós.  (La  abruza  y  vase.  En  el  umbral  de  la  puerta  se| 
tiene  a  contemplarla.)    Eres  encantadora.   Si  tuviera  tií 
me  gustaría  charlar  algunos  ratos  contigo;  pero,  ya  lo  sí| 
mis  ocupaciones... 

Laura. — ¡Ya  sé,  ya  I.., 

El  Sr.  Dornik, — Adiós,  deliciosa  sobrina... 

Laura. — -Adiós,  querido  tío... 

El  Sr.  Dornik. — Y  no  lo  olvides,  ¿eh?  Le  entre /isrd 
Águila  Azul  y  el  apóstrofo...  Adiós,  (Vas&  el  jseñor  D-o'A 
Laura,  abrur/iada,  no  sabe  si  sollozar  o  reír;  mira  los  rcU 
fiel  Bey  y  cuc  ojos  se  animan:  pasea,  nerviosa,  por  la  ^ 
tación;   hiego   queda  ensimismada  como   vremiieruio   sus 
cortes  en  una  estrella;  vuelve  a  animarse  su  rostro  y 
un  retrato  del  Rey,  lo  mira  absorta  y  con  él  en  }aé 
cae  sobre  una  hut3>cn  y  rompe  a  llorar.) 

TELÓN 
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!i  saloneito  elegante  en  el  Palacio  del  Presidente  del  Consejo.  Al 
foro,  grandes  puertas  ventanas  que  dan  acceso  a  una  escalinata 
practicable  que  conduce  a  uu  jardín.  Puerta  lateral  izquierda  y  de- 
recha.  Es  de  noche. 


(Ai  levantarse  el  telón  la  Condesa  y  la  Baronesa  ríen  a 
rcajadas  una  historta  que  acaba  de  contarles  Coelho  do 
unha,  un  diplomático  brasileño.) 

CoELHO.-~La  historia  es  verídica. 

Condesa.— ¡ Por  Dios,  embajadorL..  ¿Cómo  es  posible  oreei 

1150?... 

Coelho. — ¿Por  qué  no?  ^^Tan  sorprendente  es? 

Condesa. — ¿Y  lo  pregunta  usted? 

Baeonssa.-~¿  Fexo  de  veras  pasan  esas  cosas  en  su  país? 

Coelho. — ¡Constantemente,   amiga  mía! 

Condesa. — Es  inverosímil... 

Coelho. — ¡No  olviden  ustedes  que  nosotros  descendemos 
e  indios! 

Baronesa.™ ¿Y  los  indios  tenían  esas  costumbres? 

Coelho.— ¡ Eso  es  auténtico! 

Condesa. — Esta  misma  noche  se  lo  contaré  a  mi  marido.. ¿ 

Coelho. — Ya  verá  uated  como  el  conde  conoce  de  sobra  esa 
istoria. 

Baíionesa. — A  propósito  de  historias...  ¿Es  verdad  que  la 


iuquesa  está  en  el  Lido  con  ese  bailarín  griego?... 


■U 


Condesa. — ¿Con  Aripópol^s? 


CoELHO. — Exacto.  La  duquesa  ha  querido  festejar  sus  caí  ¡oíác 
cuenta  años...  ^  IIPjij 

Baronesa. — No  oldde  usted  que  el  bailarín  tiene  veinte. 

COBLHO. — En  las  parejas  amorosas  se  cuenta  siempre  lllose: 
suma  de  ios  años  de  ambcs.  Lue^'o  se  distribuyen  entre  k|^3i 
dos  por  pai-tes  iguales... 

CoNDEjiA. — No  e^tá  mal. 

Baronesa. — A  mí  me  da  pena  el  marido...  ¡Tiene  que  e¡ 
cuchar  cada  cosa!...  Y  es  que  la  gente  es  tan  murmuradora. 
No  comprendo  el  placex  de  la  murmuración. 

CoELHO, — Sin  embargo...,  es  muy  humano. 

Palfi. — (Por  la  izquierda.)  Pero...  ¿Qué  es  eso,  señora 
¿No  se  baila? 

Condesa.— Estábamos  cansadas . . . 

Baeonesá. — Nos  hemos  refugiado  aquí  para  descansar  '«Ae^s 
poco.   Pero  no  tenga  miedo,  querido  presidente.  Bailarerac 
toda  Ib  noche...   H&  tra^ído  usted  un  jazz-band  que  es  un 
maravilla. . . 

P/lLFI. — dso  dicen.,.  Advierto  a  ustedes  que  yo  na  íjü 
esa  música. 

CoELHo. — Pue5  es  magnífico.  Esos  músicos  tocan  el  tan^ 
casi  tan  bien  como  en  mi  país... 

Palfi. — i  No  sabe  usted  cuánto  lo  celebro,  señor  embajado: 
Espero  que  esto  contribuirá  a  estrechar  los  lazos  que  imen 
nuestras  des  naciones... 

CoELiio. — Eáo  desde  luego,  querido  presidente. 

Pálít. — Voy  a  comunicar  a  ustedes  una  noticia  que  es  ofici 
desde  hac3  unos  minutos,  nada  más...  El  proyexitíLdo  matr 
monio   de  nuestro   Rey  ha  fracasado. 

Condesa. — ¡Ahí 

Baronesa. — ;  Er^  posible  I 

Coelkc— ¡Lo  sabía! 

Baronesa. — ¿Y  por  qué  no  nos  lo  dijo  usted? 

CoELHO, — Porque  era  sólo  un  rumor.  m^^ 

Baronesa. — Razón  de  más... 

CíjNPESA. — Pero...  ¿se  sabe  por  qué? 

P-XFi. — No  Es  decir...  Al  Monarca  no  le  entusiasmal 
gran  cosa  ese  matrimonio.  Ha  sabido  a,prcvechar  estas  dií 
txv'-rjÚQs  del  Tratado  de  Comercie  para  renunciar  a  la  mai 
de  la  Princesa...  Me  lo  acaba  de  comunicar  desdíe  Palaei 
adonde  ha  llegado  hace  media  hora,  anunciándome,  al  misn 
tiempo,  que  Tendrá  esta  noche  para  honrar  esta  fiesta 
su  presencia. 

Baronesa. — ¡Ali!  ¿Va  a  venir? 

Palfi.— No  falta  nunca  a  las  fiestas  que  se  dan  en  la  Pr 
sidencia..c 
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Condesa.— -Diga  usted..,  Y  en  esa  ruptura,  ¿no  habrán  in- 
uído  algunos  otros  amores?.,. 

PAL5T.--I Quién  sabe! 
,        Baronesa. — No  lo  creo...  Yo  he  oído  decir  que  sus  rela- 
^'1    iones  con  nuestra  gran  actriz  se  han  enfriado  mucho...  Que 
■'^lla  apañas  se.  ven...  Lo  que  parecía  una  gran  pasióü,  ha  (jue- 
¿vr\.o  red  acido,  a  una  fogata  de  virutas,  o. 

Palp^. — ¿Dicen  eso? 

Baronesa. — ¡Vaya!  Lo  sabe  todo  el  mundo... 

Condesa. — -Es  verdad.   Es  la   comidilla  de  los  salones. 

Paut. — No  hay  que  fiarse  mucho  de  la  murniar ación. 

COELHO. — En  este,  casa  me  parece  que  la  murmuración  acier- 

,  porque  mis  inforríies  lo  confirman. 

Palft. — No  lo  cree...  La  señorita  Laura  Dornik  ha  venido 

sta  noche  a  esta  "soiree"  para  recitar  unas  escenas...  Acabo 

e  saludarla  y  la  he  visto  alegre,  como  siempre,  sonriente... 

algo  de  es(j  que  ustedes  dicen  fuera  cf^er+o,  no  estaría  tan 

'^^."aTiqiiíía...   (Entran  Laui?,a  ?/  Aríspide  r>or  la  izqidc'rda.) 

Aríspide,-— í'A  Laura.)  Este  es  im  saloncito  de  descanso... 
'omnnica  con  la  terraza  y  con  una  escalinata  que  da  acceso 
1  parque... 

Laura. — ¡Ohí  Es  pi-^-cioso. . .  Precioso...  (Avansa  hasta  el 
oro  'para  ver  el  jardín.) 

Palpi. — -¿Quieren  ustedes  que  las  presente? 

Baronesa. — No.  Si  como  se  dice  su  reinado  va  a  acabar,  no 
ale  la  pena.  Temo  que  conozca  la  compasión  que  me  inspira. 

Palfi. — ¡Qué   corazón  tan   sensible   tiene  uste^d,   Baronesa! 

Baronesa. — No  lo  puedo  rem.ediar.  Cualquier  cosa  me  afec- 
a.'  ¿Vamos  a  bailar  un  poco?  ¿Quieres?  (A  la  Condesa,) 

Condesa  — Sí,  sí,  vamos.  ¿Nos  acompaña  usted?  (A  Coelho.) 

CoELHO. — Encantado, 

Baronesa, — líasta  luego,  querido  presidente. 

PalfI:. — Amigas  mías.  (Vanse  la  Condesa  y  la  Baronesa 
'.on  Coelho  por  la  izqvierd.a.  Se  encuentran  Laura  y  Arlspid'e 
on  Palfi.) 

Lati-va, — -(Volviéndose.)     iE«;    im."    rp.>ir(ericia    egpléDdida! 

Palfi. — ¿Lá  gusta  a  usted?  Aríspide,  prevéngame  usted 
uando  anuncien  la  llegada  de  Su  Majestad. 

Aríspide. — Sí,  seííor;  sí.   (Vase  por  la  izquierda. ) 

Laitra. — ¿Tiene  usted  que  decirme  algo  en  secreto? 

Palfi. — En  efecto,  e.s  im  secrete...  y  muy  delicado. 

Laitra.--No  será  desagradable,  porque  usted  es  un  amigo 
mío. 

Palfi.-— No  lo  dude  usted.  Somos  amigos;  r>ero  h.?sta  hoy 
ría  sido  usted  sola  la  que  ha  dado  pruebas  de  cu  amistad. 
Ahora  quiero  yo  corresponder  a  mi  ves  pagando  una  pequeña 
pnrte  de  irii  deuda.  Pero  como  la  cuestión  es  muy  delicada 
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y  usted  pudiera  decirme  que  me  meto  en  lo  que  no  rae  in    ;^ 
porta,  se  lo  diré  sólo  con  medias  palabras.  Haga  usted  cua^ 

to  pueda  por  comprenderme. 

Laura. — Me  asusta  usted,  querido  presidente. 

Palpi.-  -Usted  sabe  que  la  gente  es  mala. 

Laura. — Por  desgracia,  sí,  señor;  lo  sé. 

Palfi. — Hace  un  momento  he  anunciado  la  ruptura  ofici 
de  las  negociaciones  matrimoniales  de  nuestro  monarca. 

Laura. — ;  Ah ! 

Palfi.- — ¿Lo  ignoraba  usted? 

Laura. — ¡Claro!  ;,Cómo  iba  a  saberlo? 

Pat.fi. — Ño.  Eso  no.  Usted  hubiera  podido  saberlo. 

Laitra.— ;,Yo? 

Palfi. — Entendámonos  con  medías  palabras,  se  io  supüc 
con  m^ias  palabras.  El  caso  es  que  esta  noticia  ha  produci 
cierta  sorpresa. 

Laura.-— ¿Sí? 

Pai.fIc — Comienza  a  murmurarse,  para  no  comprometer 
Rey,  que  esta,  ruptura  no  quiere  decir  que  otros  amores 
tengan  preocupado. 

Laura. — E?  curioso. 

Palfi. — Lo  mismo  hubieran  podido  asegurar  lo  contrar 
Quizá  fuera  hasta  más  verosímil.  ¡Pero  ahí  tiene  usted!  A 
guran  que  no.  Y  hay  gentes,  que  se  dicen  bien  informad 
que  anuncian  para  en  breve  acontecimientos.  Yo  nó  sé  si 
comprende  usted  bien. 

Laura. — ¿Cómo  no,  señor  presidente?  ¿Si  es  clarísimc? 

Palfi. — -Muy  bien.  Pues,  en  una  palabra,  se  dpce.  aue 
poderosos  de  este  m.undo  son...   caprichosos...,  ¿no?  Inco: 
cientes. . ,,  volubles. . , 

Laltía. — ¿Y  esas  personas  se  lo  han  dicho  a  üste-d? 

Palfi. — Hí.  Y,  si  he  de  ser  sincero,  no  es  la  primera  ■ 
que  lo  he  oído.  Aunqtse  yo,  por  mi  parte,  creo  que  es  "ü 
pura  calumnia. 

IrAUP.A. — Eso  pienso  yo  también. 

Palfi. — Celebro  que  coincidamos.  Sin  embargo,  si  ese  jh 
gro  se  presentara  para  usted  alguna  vez,  espero  estar  inf 
mado  más  directamente,  porque  yo  tisat^ría  de  interponer 
influencia. 

Laura. — Es  usted  muy  bueno,  sefíor  presidente.   (Tendí 
dolé  la  mano.)  Se  lo  agradezco  a  usted  mucho.  (Entra  AiJpRffl 
PIDF  v^r  la  izame-rdaj 

Arísttde — Señor  presidente...  Perdori^.  ti^^ef^,  señora.  A 
san  de  Palacio  qne  Su  Majestad  acaba  de  salir. 

Palfi.— Voy  en  seguida.  Diga  usted  niie  se  reúnan  to 
en  el  (rran  salón  para  saludar  a  Su  Majestad. 

ARÍST'rDE.. — Ahora  mismo.  (Vase  AHspide  por  la  isquiert 
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Aim.—(A  Laura,)  usted  me  perdona,  ¿vsrdad? 
üJliAURA. — ^Vaya  usted,  señor  presidente,   ¡No  faltaba  más  I 
me  avisarán  cuando  comience  la  representación  para  de- 
mi  monólogo. 

*ALPi. — Como  usted  disponga.  Debo  ad-vertir  a  usted  que 
Rey,  después  de.  aplaudir  a  los  artistas  en  estas  fiestas, 
8d  le  llamar  a  alguno  de  ellos.  Si  una  gran  artista  que  yo 
Hozco  recibe  el  honor  de  ser  llamada  por  e!  R«y,  yD  me 
mitiría  aconsejarla  que  aproveche  la  ocasión...,  aunque 
sea  más  que  para  hacer  que  callen  las  malas  lenguas. 
jAXjnx.~(Ponié7idose  un  dedo  sobre  la  boca.)  iChist!  He- 
s  quedado  en  que  basta  con  medias  palabras,  ssíior  presi- 
itei.  ¡Medias  palabras! 

Palíi.— lEs  usted  encantadora!  (Vase,  -riendo  complacido, 
r  la  izquierda.  Laura  permanece  sola,  pensativa.  Be  'pronto 
nrece  per  la  derecha  Andrés,  que  mira  a  todas  partes  te- 
'.roso,) 

Andrés. — i  Laura  I 

LAm/^.— (Sobresaltada.)     ¿Eh?     iQuién     es?     (Viéndole,) 
Jóme?  ;.Eres  tfi,  Andrés? 
Andrés.— ¿Estás  sois*? 
Laura.— Sí.  (Entra  Andrés,  Viste  de  smoking.)  ¿Qué  quíe- 
s? 

ANDR^s.—Espera.  Voy  a  llamar  al  tío.  (Va  a  la  derecha,  a 
m.vo  Que  avarece  el  sefíor  DorntkJ  lAh!  Aquí  está. 
Laura." lEl  tío!  ;,Pero  qaé  sijemifica  esto?  ¿Qué  03  pasa? 
:6mo  habéis  rtodido  lleprar  hasta  aquí? 
El  Sr.  DeiíNTK. — Facilísimo.   Han  abierto  de  par  en  par 
5  puertas  del  jardín  para  que  pasaran  los  autos... 
IjAttra. — ;,Y  habéis  entrado? 
A.NDSis.— Nadie  nos  ha  dicho  nada. 
Laura. — ;.Pero  qué  venís  a  hacer  aquí? 
El  Sr,  Dorn*ik.— T)éjam2  respirar. 
TiAiTRA-— ;,T*or  oué  es  habéis  puesto  de  etiqueta? 
ANPRf^S.— iMujer,    qué    cosas   tienes!    Para    no   llamar    la 
tetífión. 

El  ^n,  DonmK. — ;.Estamos  solos?  ;,Mo  nos  oye  naáie^ 
T;MmA, — Nadie.  Pero  esto  se  llenará  pronto  de  gente. 
El  Sr.  DorntK. — Pues  hay  oue  anrovechar  el  tiempo.  Te  lo 
iremos  con  nocas  palabras...  La  situación  es  grave... 
Andrés. —Grave  es  poco.  iTrágica! 

El    Sr.   Dorntk.~^A   Andrés.)    No  me  interrumpas   para 
Jedr  siembre  }o  mismo  que  yo  digo.  Mira,  Laura:  acabo  de 
saber,  me  lo  han  coTifirmado  por  diversos  éonductos,  una  cos^i 
^e,  la  verdad,  me  ha  llenado  de  con?;temad6n, 
Laura. — Pero  ¿cjué? 
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El  Sr.  Dornik. — Se  dice  que^..  No  sé  cómo  expresa^ 
'Hay  cosas  que  para  un  tío  son  tan  delicadas! 

Laura.— Bueno;  ¿qué  es  ello? 

El  Sr.  DoRNiK.~Pues  bien:  se  dice... 

Andrés.^— La  gente  dice  que  entre  el  So'berano  y  tú 
está  acabado. 

Laura. — ¡Ahí 

El  Sr.  Dornik.— Que  no  os  veis  ya;  que  la  ruptura 
decidida;  que  el  Rey  no  te  visita.  Dan  detalles...  Bueno... 
creo  que  eso  será  un  infundio! 

Laura. — Todo  es  un  infundio. 

El  Sr.  Dornik. — (Sentándose  satisfecho.)  ¡Ah!  I  Qué 
me  has  quitado  de  encima  I 

Andrés. — (Sentáridose.)    ¡Al  fin  respiro! 

Laura. — ¿Y  para  eso  habéis  venido  aquí? 

El  Sr.  Dornik. — ¿Te  parece  que  el  motivo  no  tiene  im] 
tanda?  He  querido  prevenirte,   aconsejarte,...   Hay  que 
gar  esos  i-umcres.  Y  para  conseguirlo,  lo  que  tienes  que 
cer  cuanto  antes  es  que  te  vean  con  el  Rey;  pero  en  pébl 
así,  descaradamente.  Y  esta  noche  mejor  que  mañana.  H< 
a  buscarte  al  teatro,  y  ya  te  habías  marchado.  Allí  encoj 
a  Andrés,  que  ei5taba  tan  asustado  como  yo. 

Andrés. — Figúrate.  En  el  Casino  no  se  habla  esta  m 
de  oti'a  cosa.  Todo  el  mundo  dice  que  habéis  terminado. 

El  Sr.  Dorn*ik. — Al  saber  que  estabas  aquí,  •vdnimos 
sabe^  cómo  nos  las  arreglaríamos  para  entrar  y  poder 
blarte. 

Andrés. — Tu   situación  nos  preocupa.   Tú   sabes  de 
cuánto  t-e  queremos. 

Laura. — Lo  sé,  lo  sé. 

El  Sr.  Dornik. — Es  natural.  Por  encima  de  todo  esti 
amor  a  la  familia. 

Laltsa. — Es  verdad. 

El  Sr.  Dobnik. — ¿Tú  me  juras  que  lo  que.  se  dice  es 
tira?  ¿Que  no  hay  nada  de  eso?  ¿Estás  segura  de  que| 
exist-e  ese  peligro  de  la  ruptura? 

Laura. — Completamente  segura.  Y  por  una  razón  que  | 
tiene  ^Tielta  dñ  hoja... 

El  Sr.  Dornik. — ¿Sí?  ¿Por  qué? 

Ijlura. — Porque  yo  no  soy  la  amiga  del  Rey. 

El  Se.  Dorn*ik  y  Andrés, — (Asombrados,)  ¿Eh? 

Laura. — iNi  lo  he  sido  nunca! 

Andrés. — Bueno.  Tú  quieres  burlarte  de  nosotros. 

Laura. — ¡No  he  hablado  con  él  en  mi  vida!  (El  señor 
rdk  y  Andrés  se  miran  y  sonríen.) 

El  Sr.  Dornik. — Por  lo  visto  estás  de  buen  humor,  ¿ehl 

Laura. — Tómalo  como  quieras.  Ahora  bien-  os  repito 
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.  ha  habido  nunca  una  sala  palabra  de  verdad  en  esa  histo- 
a,  ni  hoy,  ni  hace  un  año ;  ni  antes,  ni  ahora.  Un  día  vino 
obertó  y  me  invitó  a  una  exc-^iirsión  en  un  auto  que  iba  ai 

r  entregado  al  Rey  y  que.  llevaba  las  armas  de  la  Casa  Real. 

e  vieron  en  el  auto  del  Rey,  y  las  gentes  murmuradoras  se 

cargaron  de  lo  denjás.  La  fantasía  nació  de  ahí.  No  ha  ha- 
do ni  más  ni  menos.  (El  señor  Dornik  y  Andrés  se  miran 

nstérnados,) 

ÁNDKÉs. — ¡Vamos!  No  nos  querrás  hacer  creer  ahora... 

El  Sr.  DoiiNiK.— ¡No!  ¡No!  ¡No!  No  puede  ser. 

Andrés. — Ni  que  fuésemos  tontos. 

Laura. — Pues  si  no  lo  queréis  creer  no  lo  creáis.  A  mí  me 

,  lo  mismo. 

El  Sr.  Dornik. — Pero  iqae  no  es  verdad?  i  Que  no  ha  sido 

rdad? 

Laura. — Naturalmente  que  no. 

El  Sr,  Dornik. — ¿Entonces  tu  actual  situación...? 

Andrés, — ¿Esta  vida  lujosa  que  llevas...? 

Laura. — ^A  fuerza  de  deudas. 

El  Sr.  Dornik. — ¿Y  Roberto  lo  sabe? 

Laura.— I  Claro!  Como  que  lo  hemos  explotado  de  acui-'rdo. 

El  Sr.  Dornik.-— ¡ Entonces  sois  unos  impostores!  lünos 
staf  adores! 

Andrés, — j Engañar  a  unas  personas  honradas*.,. 

El  Sr.  DoRi^k. — ¡Ahi  P^ro  esto  no  quedará  así,  iCa!  (En- 
ra  ^SoBERTO  por  la  izquierda.) 

Roberto. — i Laura!  I Laura!  (Se  detiene  al  ver  al  señor 
)omik  y  Andrés,) 

El  Sr.  Dornik. — (Bajo.)  iHola!  jEs  usted,  buena  pieza! 

Roberto. — ¿Qué  han  venido  a  hacer  ustedes  aquí? 

El  Sr,  Dornik. — (Bafo.)  ¡Calle  usted,  miserable! 

Roberto. — (Gritando.)  ¡  Yo ! 

Andrés- — ¡Chist!  i Canallas! 

^GBi'ERTO.— (Gritando.)  ¡Están  ustedes  locos!  (A  Laura,) 
Qué  quiere  decir  esto? 

Laura,— ¡Acabo  de  descubrirles  toda  la  verdad! 

Roberto.— 6 Que  usted  los  ha,..?  (Levanta  los  hrasos  al 
ielo,) 

El  Sr.  Dornik.— ¡Vergüenza  debía  darles!  ¡Nos  han  des- 
lonrsxlo  ustedes! 

Andrés. — ¡Nos  han  arruinado! 

Roberto.  — (Cierra  la  pu.erta.)  ¿Pero  de  qué  se  quejan  us- 
«des  ahora? 

Andrés.— ¡Y  nos  lo  pregunta! 

El  Sr.  Dornik, — ¡Es  el  colmo  de  la  desfachatez! 

Roberto. — ¡Claro!  Sin  nuestra  mentira  ¿dónde  estarían 
istedes? 
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El  Sr.  Dornik.— ;,Eh?  |l¿^' 

"RomsRTO. — Sin  la  i'alsa  situación  de  Laura,  usted  seríalf''^ 
comerdaiite  en  quiebra,  y  usted,  un  obrero, 

Andrés. — Pues  por  eso  mismo.  ¿Qué  va  a  ser  ahoralpí^ 
nosotros? 

Roberto. — Por  lo  pronto,  la  situación  que  hoy  tienen 
tedes  ya  nadie  se  la  quita.  Usted  es  el  administrador  di 
Compañía  de  VVagon.s-Lits. 

El  Sr.  Dornik. — (Más  tranquilo,)  Eso  sí  es  verdad. 

Andrés. — ¡Pues  no  había  oaído  en  eso! 

Roberto. — De  modo  que  para  empegar  a  dejamos  en 
van  ustedes  a  largarse  de  aquí.  Pero  de  prisita.  ¡Si 
gente  y  les  sorprenden  nos  lucimos! 

Andrés.' -I Me  parece  que  estamos  presentables! 

El   Sr.  Doriíik. — Nuestra  indumentaria  nos  ab-Dua. 
más,  no  sé  si  habrán  cerrado  Jas  puertas  del  parque. 

Roberto. — Pues  saltan  ustedes  por  la  tapia. 

Andrés.— I  Hombre ! . . . 

El  Sr.  Dornik. — Mira,  Roberto...  Yo  quiero  que  sepa; 
que  se  murmura  del  Rey. 

RoaERTO.— Sé  de  sobra  lo  que  se  m^urmura,  y  no  necü 
coni^ejos.  ¿Quieren  ustedes  irse? 

El  Sr.  Dornik.— ¡Lo  que  queremos,  sobre  todo,  es  qu€ 
se  descubra  la  verdad! 

Laura. —  (Resudtamente.)  La  verdad  la  gabrá  esta  m 
todo  el  mundo.  (Vuélvense  los  tres,  sorprendidos.) 

Roberto. — iQuién  se  lo  va  a  decir? 

Laura. — Yo. 

El  Sr.  Dornik  y  4ndrés, — i Laura! 

Roberto.— ¿Se  ha  vuelto  usted  loca? 

Laura. — No  he  estado  nunca  más  segura  de  mí  misma. 

Roberto. — f  Imperativamente.)  I  Marchaos!  Necesito  e 
solo  con  Latirá. 

Andrés. — i Vamonos,  tío! 

El  Sr.  Dornik.~í Vamos,  hijo!  \Y  arreglarlo!  (Vans 
señor  Dor7rik  v  Andrés  por  la  derecha.) 

Roberto. — (A  Laura.)  Pero  ;,qué  cmiere  decir  eí»to? 

Laura. — Quiere  decir...  lo  que  ha  oído  usted. 

Roberto. — l Vamos!  i Vamos!  Hay  que  tener  Vcíicio.  Ai 
va  usted  a  ponerse  el  abrigo  y  se  va  usted  a  retirar  a  su 
sita. 

Laura. — ^No,  señor. 

Roberto. — Laura...  Piense  usted  que  el  Rey  está  aquí. 
momento  más  indicado  para  hacer  niñerías.  Teñe 
que  adoptar  toda  elasó  de  precauciones. 

Laura. — Se  equivoca  usted. 

Roberto. — ¿Prefiere  usted  ser  el  hazmerreír  de  las  ger 
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^AUSA.™ Lo  prefiero. 

iOBERTO. — ¡Se  verá  usted  obligada  a  abandonar  el  teatro! 
/AURA. — L«  abandcnai*é.  -^ 

tOEEBTO. — ¿Y  volverá  usted  a  la  oficina  del  Banco? 
.AURA. — ¡  Volveré  I 

OBERTO. — Piénselo  usted,  Laura.  Usted  ahora  está  ney- 
S2.  Yo  íambién.  Hágame  usted  caso.  Vamonos.  Yo  la  acom- 
baré. 

AURA. — ¡Estoy  decidida  a  no  moverme  de  aquíl 
Roberto, — jAsí  me  paga  usted...! 

AURA. — Y  r»o  tengo  el  menor  remordimiento.  ¿Qué  ha  per- 
^Wo  usted?...  Ka  entrado  brillantemente  en  la  política.  Es 
;e<i  dipiitado.  Yo  podré  ser  mañana  el  hazm.erreir  de  las 
ites,  como  usted  dice;  pero  usted,  ustsd  no  irá  perdiendo 
da. 

RCBERTO. — ¿Me  odia  iist©d? 

ÍjAURA. — No,  No  le  odio.  Sé  que  no  ha  sido  sol:/  por  egoísmo 
lo  que  me  ha  oWigado  usted  a  hacer  este  ridículo  papel. 

que  usted  desearía  verme  feliz.  No,  no  le  odio  a  usted; 
ro  me  niego  a  continuar  la  comedia. 
Roberto. — Perfectamente;  pero  evitemos  el  escándalo.  No 
a  usted  al  Rey.  Retírese  usted  tranquilamente  a  su  casa,  y 
esto  que  se  murmura  que  ha  caído  usted  en  desgracia, 
jemos  que  las  cosas  sigan  su  cur'^o.  Usted  pasará  a'  ser, 
los  ojos  de  las  gentes,  la  antigua  favorita  de  Su  Majestad; 
1*0  continuará  usted  siendo  la  estrella  del  teatro.  La  juro 
usted,  Laura,  qua  en  este  mo-me.nto  sólo  me  preocupa  usted, 
iene  usted  razón:  a  mí  no  puede  perjudicarme  nada  de  lo 
le  ocurra,  ni  siquiera  el  escándalo;  pero  usted,  usted... 
5ué  se.TÜ  de  usted? 
Laura. — No  me  importa. 

Roberto. — Si  usted  me  quisiera,  yo  la  pediría  que  consm- 
era  en  ser  mi  es-posa.  Así  podría  defenderla. 
Laura. — Muchas  gracias,  Roberto.  Sé  que  en  este  momento 

usted  sincero;  pero  no  me  es  posible.  Amor,  lo  que  se  dice, 
mor,  no;  yo  no  siento  ar/ior  por  usted. 
Roberto. — Es  curioso.  Porque  hace  un  año... 
Laura. — Hace  un  afío  pude  creer  que  le  quería. 
Roberto, — iQué  cambio! 
Laura. — Nc  es  la  culpa  de  usted,  Boberto. 
RoRFRTO. — ;.No?  ¿Acaso  quiere  usted  a  otro? 
Laura,— fe'í. 

Roberto. — í Laura!  ;,Está  usted  enamorada? 
L^TTRA. — Locamente. 

Roberto, — ;,De  alg^n  artista  d©l  teatro? 
Laura.— -No. 
Roberto. — ¿Pero  de  quién,  Laura?  ^De  quién? 
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Laüea. — ¡Del  Rey! 

Roberto. — ^6  Qué  dice  usted? 

Lauka. — Explíqueselo  usted  como  cfaiera;  pero  es  así, 
de  hace  Tin  año  no  oigo  hablar  de  otra  cosa  más  que  de 
amor.  Me  han  hablado  tanto,  tanto,  que...,  ¿qué  quiere  u 
Resulta  cue  hoy  ya  no  vivo  más  que  para  e=5te  amor.  Qu 
he  enamorado  com.o  una  loca...   Sí,  sí;  ya  lo  sé,  es  rí<3í      ^ 
es  necio;    pea^o  he   acabado   por   enamorarme  Incament^t, 
amante  que  la  murmuración  me  impuso. 

Roberto. — ¡Laura,  por  Dios!  Eso  no  puede  ser, 

Laura, — ;Qué  me  va  usted  a  decir  I  De  sobra  sé  qa 
puedo  e..?perar  nada. 

Roberto. — Pero  piense  usted... 

Latirá. — No?  usted  no  puede  comprenderme.  No  ve 
que  no  le  esrucho;  que  mi  vida  entera  hoy  ro  tiene  mái 
una  ilusión;  que  no  deseo  más  que  una  cosa:  veris,  ace: 
■m/a  n   ó]    ^'>^h}^.r^^í^  T!-nt->,«  -mÍTmtns.  irnos  s'íenindr)?;.  v  luecro.      '  ^ 
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me  a  él,  hablarle  unos  minutos,  unos  S3gundos,  y  luego. 

Roberto.— ¿  Y  luego. . .  ? 

Laura. — i  Ahí  No  lo  sé.  Me  es  igual  todo.  (Llora  dulne 
te.)    i  Si   usted   supiera!    iSoy   tan    desgraciada,   tan   d 
ciada!...  ^  Bfei 

Roberto. — ¡Laura,  i)or  compasión,  escúcheme! 

L.MTRA. — No.  Déjeme.  J)p^^eme  usted  sola. 

Roberto. — No  puedp  dejarla  a  usted  así. 

Latjra. — Sí,  sí.  Hágame  usted  el  favor 

Roberto. — ;.Me  lo  manda  usted? 

Laura,— í Llorando.)    Se   lo   suplico...    Quiero 
('Roberto  vacila^.  Por  fin  hace  un  gesto  de  resignación,  y\ 
por  la  nqiderda.  Hay  v.n  silencio  prolongado.  Laura  llort 
lladaraKiite.  Al  crho  de  unos  iVi^tantes  aparecen  el  "Rey  y 
FI  por  la  esralinüta  del  foro>) 

Pat.fi. — Aquí  f;n  este  saloncito  puede  aescansar  Vnj 
MaÍGstad  si  lo  oesea. 

El  Rey,~Sí.  Quiero  meditar  a  solas  tinos  minutosj 
conviene  estar  solo.  Después  hablaremos  y  decidiremos  1< 
ha  de  hacerse. 

Pálft — Aquí  nadie  molestará  a  Vuestra  Majestad. 

El    Rey.— Gracias,    querido    presidente;    muchas    gin 
^Entra  el  Rey  en  escena.  Vase  Palfi.  El  Rey  saca  la  rnti\ 
?(■  enciende  un  cigarrillo.  De  pronto  ve  a  Laura  que,  sei 
en  una  butaca,  en  un  ex  tresno  del  .salón,  llora  sin  adverfÁ 
presencia  de  nadie.  El  Rey  hace  un  gesto  de  sorprep.a,  v\ 
V,  por  fin,  dulcemente  la  dice.)  ;Por  oué  llora  usted,  sei 
(Laura  vuelve  la  cabeza,  reconoce  al  Rey  y,  sorprendida\ 
r^'^e  en  pie.) 
•     Laura. —  (SohresuUada.)  ;E1  Rey! 

El  Rey. — Ei  Rey  la  suplica  que  se  seque  las  lágrÍHias^ 
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URJu — Sí,  SÍ,  Majestad.  (Se  limpia  los  ojos.)  Ya  está. 
Key.— Creo  que  ya  he  tenido  d  gusto  de  conocerla... 
es  usted  la  hija  de  uno  de  nuestros  generales? 
URA.— No,  no,  Majestad,  Mi  padre  no  eja  aülitar. 
,  RSY. — ¿Ministro  quizás? 
UR^—tio,  no;  tampoco.  Mi  padre  era  un  antiguo  comer- 
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^EY.—fSctmendo.)    ¡Ah!   ¿No   es   usted   dama  de  la 

.URA- — Noj  no,  señor. 

Key. — Juraría  haberla  visto  a  usted  antes. 
URA. — Nc;  nunca. 

Key. — Entonces.,,  ha  debido  ser  su  fotografía, 
.USA. — Eso  sí;  es  probable. 

liEY.— ¿Es  indiscreto  preguntar  quién  es  usted? 
üRA^— Una  humilde  artista,  Señor. 
j  Rey. — ¿Su  nombre? 
üRA, — Laura  Dornik. 
:.  Eey. — ¡Ahí  Ya  decía  yo.  Ya  lo  creo  qu^  la  conozco. 
ITRA.-— Vuestra  Majestad  no  ha  estado  nunca  en  ei  tea- 
donle  trabajo.  No  me  ha  visto  trabajar^ 
a  Rey.~ Es  una  falta  que  repararé  inmediatamente.  ¿Tra- 
usted  mañana? 
LURA. — Sí,  señor. 
:.  Eey. — Iremos  a  aplaudirla. 

Í.URA. — ¿Vuestra  Majestad  ha  visto  fotografías  mías? 
[i  Rey.— La  mesa  de  mi  despacho  está  llena...  Yo  no  sé 
bebedizo  ha  dado  usted  a  mis  ministros  que  todos  deben 
r  locos  por  usted...  No  hay  uno  que,  después  de  despachar, 
le  deje  olvidada  una  fotografía  de  usted  entre  los  papelea 

periódico  donde  siempre  aparece  usted  colmada  de.  eio- 

AU£íA. — ¿De  veras? 

h  Rey. — ¡Y  si  no  fuese  más  que  eso!...  Pero  en  Palacio, 

le  hace  algún  tiempo,  no  oigo  más  que  pronunciar  su  ncm- 

Alaban  sn  belleza,  sus  talentos... 
ATJRA. — jBahl  Exageran.., 
L  Rey. — En  lo  que  se  refiere  al  talento,  ignoro  si  exageran. 

10  de  la  belleza,  desde  luego  no„ 
AURA. — Señor... 

¡L  Rey. — Es  usted  muy  linda  señorita  Dcrnik." 

lAURA. — Dtbo  tener  los  ojos  hinchados. 

L  Rey. — ¡A  ver!  No.,,  nada  de  eso...  ¿Por  qué  lloraba 

id? 

íAURA. — Es  toda  una  historia... 

11  Rí:y.- -6 Quiere  usted  referírmela? 
/AlTRA. — i  El  una  historia  tan  triste!... 
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El  Rey, — ¿Pero  ust^  conoce  historias  tristes?  ¡Usted 

Laura. — ¡Ya  lo  creo! 

El  Rey. — Eso  no  debiera  estar  permitido. 

Laüea. — La  culpa  es  mía,  señor. 

El  Rey. — ¿Qaé  es  lo  que  ha  hecho  usted? 

Lauea. — He  mentido. 

El  Rey.~-¿á  quién? 

I^AURA. — z\.  todo  el  mundo. 

El  Rey.-— Ya  es  algo. 

Laura.— Señor. . .  Hace  un  año  era  yo  una  modesta  m* 
nógrafa  sin  porvenir...  Hoy... 

El  Rey. — Hoy  es  usted  una  artista  de  un  porvenir  fesp 
di  do.  No  veo  er.  eso  ningún  mal...   Sobre  todo,  si  usted 
el  triunfo  a  8U  talento. 

Laura. — Talento  si  es  posible  que  tenga.  Pero  no  le 
mi  triunfo. 

El  Rey.— -Entonces. . .  ¿se  lo  debe  usted  a...   on  protecttj^.jie; 
sin  duda?... 

Laura. — sr.  señor. 

El  Rey. — ¡Qué  lástima! 

Laura. — ¡Obi  Sí...  Sí,  señor.  ■IíL'RíI.- 

El  Rey. — ¿\  por  eso  lloraba  usted?  Eír 

Laura. — Síj  señor... 

El  RíTi'. — ¿Es  un  hombre...   odioso?  mmm. 

Laura. — ¡Ohí  No,  señor... 

El  Rey. — ¿No?  ¿Le  conozco  yo?  nidíS! 

Laura. — Sí,  señor... 

El  Rey, — ¿Quién  es? 

Laura.^ — í  Usted  I 

El  Rey.— ¿Cómo? 

Laura. — Perdón.  Es...  Vuestra  Majestad... 

El  Rey.— ¿Yo? 

Laura. — Desde  hace  un  año,  la  Corte,  los  ministros,  el 
blo  entero,  cieen  que  yo  soy  la  amiga  favorita  de  su  R^ 

El  Rey.  — (Después  de  un  largo  silencio^)   Y  usted...  IH¡a.I 
dejado  decir?...  wt^ 

Laura. — Sí.  IKfó 

El  Rey. — ¿Con  qué  objeto? 

Laura. — Por  interés. 

El  Rey.— ^Y  l^or  qué  se  ha  decidido  usted  a  confe-sar 
la  verdad? 

Laura. — Porque  hoy  es  la  primera  vez  que  tengo  el  h 
de   encontrarme    delante    de   Vuestra   ?áajestad.    Si   este 
cuentro  hubJera  tenido  lugar  antes,  hace  ya  mucho  tie: 
que  Vuestra  Majestad  lo  sabría.,. 

El  Rey. — ¿De  veras? 
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i¿(¡J§at;ra. — La  mentira  me  aliogaba... 
L  Kby, — No  mucho... 
AUEA. — Señor... 

L  1>EY. — Si  yo  no  me  equivoco,  señorita...,  usted  ha  co- 
ido  un  crimen  de  lesa  majestad. 
AUKA.— No  lo  sé. 

L  Key.—Eso  crimen  se  castiga  duramente... 
AURA. — Me  es  iguaJ. 
L  Rey. — '(.  Que  la  es  a  usted  igual? 
-AURA. — Sij  señor... 

]l  Rey. — ¿Ni   siquiera  se  arrepiente?    (Laura  inclina,  la 
ezcb  y  s«  lleva  el  pañuelo  a  los  ojos,)   ¡Alil  No.,.  Eso  si 

I  no...  Nada  de  volver  a  empezar...  Además...,  todavía  210 
ha  dicho  usted  por  qué  la  sorprendí  llorando  antes.  ¿Sabía 

ed  que  estaba  yo  aquí? 
AURA. — Sí,  señor... 

II  Rey. — ¿Temía  usted  el  encuentro  y  que  la  verdad  se 
cubriese.? 

AunA. — Estaba  resuelta  a  decir  todo  a  Vuestra  Majestad. 
ra  v-jso  lie  querido  permanecer  aquí  e.sta  noche! 
1l  Rey. — Ko  lo  comprendo. 
AfjRA. — ¡Ya  no  podía  másl 

Sl  Rey'. — Pues  como  amante  no  creo  que  yo  la  molest-ara 
isted  mucho,.. 

^ÁURA. — ¿Usted  cree?  Digo...  ¿Lo  cree  así  Vuestra  Ma- 
tad? Pues  Vuestra  Majestad  se  equivoca.  Yo  no  hubiera 
iido  soportar  un  día  más  este  suplicio...  Oír  hablar  a  todas 
ras  del  amcr  de  un  hombre  al  que  ni  siquiera  se.  conoce... 

que  no  se  conocerá  jamás..,  ¡Oh!  ¡Es  espantoso! 
Gl  Rey. — ¿No  me  conocía  usted  ni  siquiera  de  vista? 
Lauea.-— Sí.  Y  precisamente... 
El  Rey. — Precisamente...  ¿qué? 
Laüiía.— -No,  no  nada...  Creo,  señor,  que  ya  no  es  gran  cosa 

que   podemos    decirnos.   Yo   pido   humildemente   perdón   a 
lestra  Majestad  por  haber  estado  representando  esta  co- 
ídia.  Estoy  bien  castigada..,  Ahara,  si  merezco  además  al- 
na perta...,  quedo  a  disposición  de  la  Justicia. 
El  Rey% — ¿Y  dónde  va  usted  a  ir  así? 
Laur:^.- — Aqu^'  ya  no  tengo  nada  que  hacer. 
El  Rey. — Nosotros  tenemos  la  costumbre  de  despedir  a  ios 
e  nos  haKcn.  No  estamos  acostumbrados  a  que  se  nos  des- 
da. Me  parec3  que  ignora  usted  un  poco  las  disposiciones 

la  etiqueta,  señorita  Dornik. 

Laura.— Señor...  Le  ruego  que  me  perdone.  Yo  no  he.  que- 
do ofender  a  Vuestra  Majestad. 

El  Rey.-  -¿Quiere  usted  tener  la  bondad  de  sentarse  aquí? 
aura  no  se  mueve.)  ¿No  me  ha  oído  usted,  señorita? 
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Laura. — Señor. . . 

El  Rey. — ¿No  ha  oído  usted  lo  que  la  lia  pedido  el  Ríe 
{Lau7a  avanza  y  va  a  sentarse  a  su  lado.)  ¿Y  es  verdad  eso 
¿Que  usted  me  quiere,  un  poco? 

Laura. — (Queriendo  levantarse.)   jAhí  No... 

El  Rey. — (Reteniéndola.)  Escuche  usted... 

Laura.— No,  no...  iHe  sufrido  ya  demasiadol... 

El  Rey. — ¡Pero  escúcheme  usted!... 

Laura. — jlso,  no!...  ¡Que  no  me  hablen  más  del  Rey  I  ¡] 
quiero  oír  hablar  ya  del  Re.y!... 

El  Rly.~¡ Nadie  le  hablará  a  usted  de  él! 

Laura. — -Déjeme!  ¡Se  lo  suplico!...  ., 

El  REY.—¡Ah¡  No...  Sería  ridículo  dejarla  a  usted...  ifllfi 
cúcheme,  usted!...  ¡Escúcheme  ujstedl... 

Laura. — ;NoI 

El  Rey. — Entonces...  ¡Óyeme! 

Laura. — (Sorjjrendida.)  ¡  Qué ! 

El  Rey. — (Pausa.)  ¡Si  supiera  usted  que  solo  estoy 
¡Qué  triste  I... 

Laura. — ¿  Vuestra  Ma j  estad  ? . . . 

El  Rey. — ¡Deje  usted  mi  Majestad  tranquila...!  Para  d 
traerme  trabajo;  ¡paro  me  gustaría  tanto  tener  una  distr 
ción  qae  me  descansara  del  trabajo!...  Pero  ahora  ya  sé 
que  me  estaña  haciendo  falta.  Yo  tenía  necesidad  de  ena 
rarme...  Sí,  sí...  Ya  me  parece  que  estoy  mucho  más  aJe, 

Laura. — Señor. . . 

El  Rey. — Y  vea  usted  qué  bien  se  arreglan  las  cosas... 
sulta  que  he  ^-enido  a  enamorarme  locamente  de  la  mujer 
era  mi  preferida. 

Laura. — ¡Pero  eso  no  es  posible!... 

El   Rey. — ¡Cuándo   pienso  que   me  perteDe(3Ía  usted, 
era  usted  mía  y  que,  yo  era  el  único  que  na  lo  sabía!...  I 
formidable! 

Laura. — ¡Dios  mío!  Pero  si  no  puede  sex... 

El  Rey. — ¿Que  no  puede  ser?  ¡Me  gustaría  saber  i>or  q- 

Laura. — Piense  usted,  señor... 

El  Rey. — ¡Oh!  Lo  he  pensado  mucho...,  mucho...  Es  ui 
encantadora. 

Laura.— -Usted  es  el  Rey. 

El  Rey. — No  se  me  ha  olvidado,  no. 

Laura. — ¡Soy  comedianta,  señor! 

El  Rey. — ¡A  mí  me  ha  gustado  siem.pre  proteger  el  Ar 

Laura. — Tengo  que  suponer  que  esto  es  una  broma... 

El  Rey. — Pero...  ¿es  que  va  usted  a  ser  íñks,  realista 
el  Ive3'?  ¿Verdad  que  no?  (Le  da  un  beso.) 

Laura. — Señor. . . 

El  Rey. — Pídame  usted  alguna  cosa... 
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AURA.-— ¿Yo? 

!l  Rey. — Sí,  sí,..  Pídame  usted  pronto,.,  alguna  eosa  a 
esflijabío  de  este  primer  beso... 

AURA.— ¿A  cambio  de  ©se  beso?...   Pues...   ¡otrol 

!l  Rey.— ¡Es  usted. adorable!^  fLe  da  otro  beso.)  Sincera- 

ate...   Quisiera  que  me  pidiese  usted  algo...;  pero  ahora 

ima.  Algima  cosa  por  la  que  usted  tuviese  capricko... 

AiJiiÁ. — ;,X)e  veras? 
!¡IJEl  Rey. — jNo  lo  dude  ustídl... 

jAURA. — ¿Puíádo  pedir...  lo  que  quiera?... 

"l  Rey. — Y  pueble  usted  contar  oon  ello. 

^AU2á. — ¿No  licibría  libre,  en  estos  momentos  i^n  puesto  im- 

■tante:  una  Dirección,  una  Subsecretaría? 

L  Rey. — ¿Para  uste.d?... 

AuaA. — No.  Para  un  amigo...  Un  camarada... 

!]l  Rey.— ¿No  es  un  enamorado? 

AURA.- -Enamorado  de  un  imposible...  Sí,  señor...  Un  bXUj 

go  le  consolará. 

L  Rey.— ¿Como  se  Jiama? 

^AURA. — Roberto  Bardol. 

ÜL  Rey,™ ¿El  diputado? 

jAURA. — El  mismo. 

ÜL  REY.—Concejdido. . .  Pero  usted  me  jura  que  está  ena-- 

rado  de  un  imposible,, . 

iAUEA. — Señor...  Yo  no  tengo  más  que  un  amor... 

¡L  Rey.— ¡Ah!  Y  quien  es... 

iAUKA. — (Levanta  la  cabeza,  le  mira  y  vuelve  a  inclinábala 
torosa.)  Señor... 

ílL  Rey.— ¿Cómo?  ¿De  veras?  ¡No  eij  posible!  (Laura  afir- 

con  ia  cabeza.)  ¡Ah!  Pues  no  hay  tiempo  que  perdier... 

ted  no  puede  permanecer  aquí  ni  un  instante...  Puede  vemr 

gran  mando  cortesano,  y  es  ijeligroso.  La  echarían  a  per- 

...  ¡Vamonos! 

jAURA. — Pero...  ; dónde,  Dios  mío! 

ÍL  Rey. — Yo  conoaco  un  rincón  encantador...  A  pocos  kiló- 

tros   de   distancia.    Cenaremos   juntos   y   solos.    Saldremes 

•  el  parque. 

liAURA, — ¡Con  tai  de  que  nadie  nos  vea  I... 

El  Rey.— ¿y  qué  importa?  ¿No  sabe  todo  el  mundo  que 

queremos?  Si  nos  ven...  a  nadie  le  sorprenderá...  (Entra 
LFiJ  ¡Ahí  Mi  querido  presidente...  Un  pequeño  cambio  en 
programa.  Nos  vamos.  Usted  me  disculpará.  (El  R-y  pone 
abrigo  a  Laura.) 

Palpi. — (Sonriente,)  Como  disponga  Vuestra  Majestad. 
El  Rey. — Y...  a  propósito,  querido  p^-esidente,  SI  ministro 

Bellas  Artes  lleva  una  temporada  bastante  delicado  de 
ad,  ¿verdad? 
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Palfi. — Sí...  está  muy  fatigado...  Pero  el  pobre  n©  se  at; 
ve  a  presentar  la  dimisión. 

El  Rey. — Pues  dígale  usted  que  se  atreva. 

Palfi. — Como  ordene  Vuestra  Majestad. 

El  Rey. — lAh!  Diga  uste<i,  ¡presi dente...  ¿Qué  opinión  t 
ne  usted  de  Roberto  Bardol? 

Palpi. — Creo  que  es  un  hombro  de  mérito.  Sería  un  bijliiw, 
ministro... 

El  Rey. — Tiene  usted  niTicho  talento,  mi  querido  prssiáei 
Así,  pue-í,  estamos  de  acuerdo,  ¿verdad?  Buenas  nodies.., 

Palpi. — (Sahiáarido.)   Señor. . . 

El  Rey. — ¿No  le  sorprende  a  usted  que  nos  vayamos  5Ti'4lf¡!¡ 
la  seiiorita  Dornik  y  yo? 

Palpi. — A\  contrario.  Me  parece  la  cosa  más  natui'al. 

El  Rei'. — (A  Laura.)  ¿Lo  ve  usted?  ;La  cosa  más  natuí    ^H 

Lauíía, — (Riéndose,)  Sí...   ¡La  cosa  mes  natural! 
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OBRAS  DE  JOSÉ  JUAN  CADENAS 


8  de  Castro  o  reinar  después  de  morir,  refundición  lírica  de  la 
bra  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  música  de  los  ma estros  Calleja  v 
leo.* 

trágala,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso,  origiuaL* 
Walkyria,  versión   rítmica  castellana,   en  tres  actos,   de  la  ópera 
e  Wágner.* 
violetas,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Dolora.^  juguete  cómico  en  un  a<:to  y  en  prosa.* 
famoso    CoUrún,   i^rzuela   eu    un   acto  y    tres    cuadros,    en    prosa 

verso.* 
primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.* 
ero  chico,  Lumorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros  y  dos 
ntermedios,  en  prosa  y  verso.* 

delirio    dominical,    humorada    cjmico-líríca    en    un    acto,    dividido 
n  cuatro  cuadroE,  en  prosa  y  verso.* 
tragedia  de  Piarot,  zarzuela  en  un  acto,  dividida  en  tres  cuadros, 

verso.* 

cond^  de  Luseniburgo,  opereta  en  tres   actos. 
niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

.1  fin  solos...!!,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y  en 
rosa.* 

mujer  divorciada,  opereta  en  tres  actos. 
Idaditos  de  plomo,  opeseta  en  tres  actos. 
incesitas  del  dallar,  opereta  en  tres  actos. 
s  molinos  cantan...,  opereta  en   tres  actos. 
s  húsares  del  Kaiser,  opereta  en  tres  actos. 

tres  mujeres,  opei-eta  en  tres  actos.* 
Ht  café,  comedia  er\  tres  actos,  de  Tristáa  Bernard. 
*  ir:mortalfís,  comedia  en  cuatro  actos. 
torna  de  la  Tiasiilla,  comedia  en  cuatro  actos. 

alegría  del  amúr,  fantasía  lírica  en  un  acto,  música  de  H.  Bereny.'^- 
pildoras  de  Hércules,  opereta  'en  tres  actos.* 
ver  si  cuidas  de  Amelia!,  opereta  en  tres  actos.* 
principe  Carnaval,  fantasía  lírica  en  un  acto,  música  del  maestro 
Valverde. 

I  señor  Juez,  comedia  en  cuatro  actos.* 
<  tía  Ramona,  comedia  bufa  en  tre;í  actos. 
i  amiQa,  líumorada  en  tres  actos.* 

a  loca  aventura,  com.edia  en  tres  actos  (cuarta  edición).* 
I  capricho  de  las  úumas,  vodevll  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Straus.* 

a  mujer  ideal,  opereta  en  tres  actos.* 

s  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos,  música  de  los  mae-stros 
Calleja  y  Foglietti.* 

I  abanico  de  la  Pompadour,  vodevil  en  tres  actos.* 
a  reina  del  cine,  opereta  en  tres  actos.'^ 

bella   Riseta,   opereta    en   tres   actos,   divididos    en   un    prólogo   y 
cuatro  cuadros,  música  de  Leo  Fall.* 
'I  amor  en  automóvil,  vodevll  en  tres  actos.* 
I  último  mosquetero,  vodCAiil  en  tres  actos.* 

dama  hlanoa,  opereta  en  tres  actos.* 
a  prfnce«?a  loca,  operata  tn  tres  actos.*^ 
o  araña  azul,  vodovil  esa  tres  actos,* 

os  alegres  maridos  de  Mcaiim's,  vodevil   en   ti  es   actos,   música   del 
maestro  Calleja.* 


La  duquesa  del  Taoarin,  opereta  en  tres  actos.* 

El  millón,  juguete  en  tres  actos.* 

Lu  danzarina  de  üraeovic,  opereta  en  tres  actos.* 

La  Corte  de  los  Gorrones.* 

Pantina,  comedia  en  tres  actos. 

Un  contrato  Jeoiiino,   comeáia  en  tres  actos.* 

SI  príncipe  Carnaval,  revlb^ta  en  tres  actos. 

JSl  príncipe  se  casa,  revista,  en  tres  actos.* 

Los  claveles  rejos,  opereta  en  tres  actos."* 

El  As,  vcderH,  con  miisica,  en  tres  actos.* 

La  nocJ:^  roja. 

Las  dmorosaff.  comedía  lírica  en  tres  actos.- 

El  ministro  Giroflán,  vodevíl,  con  música,  en  tres  actos.» 

Bedé,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.* 

La  Bay adera,  ope'-eta  en  tres  actos.* 

Teodoro    y    Compañía,    vodevil    en    tres    actos,    música    del    maea 

Guerrero. 
I  Béseme  usted!,   comedia  en  tres  actos. 
Después  del  ardor,  comedia  en  cuatro  actos   (segunda  edición).* 

Seis  personajes  en  tnsca  del  divorcii-,  ;iu;juete  lírico  en  tres  actos.* 

fTo  pecador...!,  juguete  en  tres  actos.* 

El  jardín  encantado  de  Parts,  revista  de  espectáculo,   en  tres   axj 

Madame  Pompadonr,  opereta  en  tres  actos.* 

El  collar  de  Afrodita,  opereta  bufa  en  ties  actos.* 

La  (lanía  de  las  Liúélvlas,  operata  en  tres  actos.* 

El  país  de  la  sonrisa,  opereta  en  tres  actos-.* 

El  novio  de  mi  mujer,  opereta   en  tres  actos.* 

El  señor  cura  y  los  ricos,  comedia  en  cinco  actos. 

Katja,  la  lailarina,  opereta  caá  tres  actos.* 

El  amigo  Venancio,  juguete  en  tres   actos.* 

El  señor  Cero,  TOdeTñl  en  tres  actos.* 

Pensión  Valdivia,  juguete  cómico  en  tres   actos.* 

La  reina  del  Directorio,  zarzuela  en  tres  actus.* 

Mi  mujer  es  un  qran  h,oml>re,  comedia  en  tres  actos.* 

i  Escápate  conmigo,.. !,  comedia  en   tres   actos.* 

Mi  pudre  no  es  formal,  come<lia  en  tres  actos.* 

El  automóvil  del  Rey,  comedia  en   tres  actos.* 

Mi  hermana  Genoveva,  comedia  en  tres  actos.* 


(*)     En  colaboracióiL 


OBRAS  DE  ENEIQUE  F.  GUTIÉRREZ -ROIG 


modelo,  diálogo  en  escenas  (agotada). 
eros   del  Reino,  revista   córaica  en  un   acto. 
edof...,    cnndro   de   costumbres    catalana?. 
I  lo  verán  tus  ojos!,  comedia  en  tres  actos. 
MocLc  del  haile,  juguete  cómico  en  un  acto. 
enio   Lupin,    coinedJa   en    tres?   actoa    (agotada). 
le  Cárter,  Eoelodraiua  en  seis  actos. 
señor   Juez,   vofíevií   en   cuatro  actos. 
loca  aventura,  comedia  en  trep  actos   (cuarta  edición".. 
trovadores,  comedin  lírica  en  tre.?  actos. 
ijfíUa  FUefa,  opereta  en  treá  actos  (tercera  edición). 
pcnoJ  de  miel,  farsa  cómico-lírica  en   dos  actos. 
reconqvUta,   vod-eril   en   tres   ítctos   (segunda  edición), 
íf.ce.  comedia  en  tres  actos. 
diahlo,  comedia  en  tres  ftctcs. 

petjvndo  murido,   vodevll  en   tres   actos    (cuarta   edición). 
^^Mtibiirón.  farsa  cómica  en  tíos  actos. 
grano  de  nrsna.  votievil  en  tres  actos. 
\<ivr>erhewl)rnf^,  comedia  en  tres  actos;   (quinta  edición). 
o  de  mi  vida!,  iusuete  cómico  en  tres  actos   (tercera  edición). 
melindrosa,  saínete  lírico  en   nn   acto.  . 

paf^  astil,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto   (tercera  edición). 
amipo   de  las  mu 'eres,   comedia   en   tres   acto,'*. 
a  el  U1)0,  drama  en  tres  actos. 

!  no   lo   !^em  Fernanda,   vodevil  en   tres   actos   (sexta  edición). 
extraña  aventura  de  Martim-  PéqnH-,   comedia  en   cuatro  actos. 
tiewvo  de  las  cerezaf>,  comedia  en  tres  actOF. 
Irnnibre  di'.  la<i  dié^  innkref*,  comedia  en  tr'es  actos. 
convenio  de  Terqara,  jusruete  cómico  en  tres  artos  (segunda  edición). 
ncheft  flíon  liom-mr),  drama  en  tres  actn<?. 
esita.  comedia  en  tres  actos. 
húmhre  encantador,  comedia  en  tres  actos. 
sotro.i   te   salvaremos,   comeclia  <?n    tres   actos. 

muíercita  seria,  comedia  en  tres  actos   (tercera  edícíó.n). 
spnés   del   amor,   comedia   en   cimtro   actos    (secunda   edición). 
!ná  e.í  ast,  comedia  en  tres  actos  (seirunda  edición). 
perla  ar-vl,  comedia  en  tras   actos. 
■  homl)re<i    auartoft.   monóloffo   cómico. 
carrera,  comedia  dramática  en  cuatro  actos. 
Emneratrii^  Mesalina,  opereta  en  tres  actos. 
culette,  opereta  es  tres  actos. 
deroso   calyaUero...,   comedia  en  tres   acto?. 
via,íe  infinito,   comedia  en  tres  actos    (tercera   edición). 
IMtos,  comedia  en  trm  actos  (segunda  edición). 
dúo  de  Manon,  comedía  en  tres  actos. 

mufer  es  nn  gran  homlyre,  comedía  en  tres  actos  (tercera,  edición ), 
scápafe   conmiqo... !,    comedia   en    tres    actos. 
padre  no  es  formal,  comedia,  en  tres  actos. 
automóvil  del  Rey,  comedía  en  tres  actos. 
hermana  Genoveva,  comedia  en  tres  actos. 


asntigun  Roma,  sosetos  (agotada). 
iscaholet,  de  oro,  poesías  (agotada). 
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LA  FAÜSA 


está  a  la  venta  en  la 


Librería  y  Editorial  Madrid 
Montera,  40,:  MADRID 

Donde  puede  usted  suscribir- 

se,  adquirir  ei  número  de  ía 

semana  y  ios  números 

atrasados  que  falten 

para  completar 

su  a)1ecdón. 
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FFj^CíD  del  E|BMI%AB.f  50  CÉNTUáOS 


MEROS  FÜBUCABOS 


JjÁ.  CARABA.  «Is  MtíSos  Secfl   y  Pérea  Foyaánát», 
L    MX  MDálíitl   BB  ÜH  ÜBAN   HOMERJfl.  üe  Bpjfjt   y    >re)rueuH, 
IwxUn  de  ;Fnaa  Joré  €a<3e»aa  y   Karí^jje  F,  GoÜérr€sB-Boíg. 
i,    LA   VALiiAKA,    éa   üomeío   y   2fefnj2iní«3s    3imw,   música    dea 

«tro   Vívss. 

L    IjA  iJUEBTlOm  B&  1?Á^ÁR  Eh  BATO,  de  Sexafin  y  Joaqula 
área  Qiüat«r«» 
AiOCtlA^   de  FMeíica   OlSver. 
I  MAL  AfiO  DJS  l^BOñU  dc  Manuel  SáEtti^  Eiras. 
s.    MA.EÍA  DiSL  3i!lAii»  de  lu&a  Ignaetc   Lüc»  do  Tena,  adapta  - 
1  de  OES  noTc}.®  d&  Mjgcsei  ée  ía  Cm-sta. 

íiA   DEL   SOTO    DS3L-   PABRAIa   de   Lnis   F©fftá3í33s   de   Se- 
&  y  Anselmo  C,  Carr^íío,  it.éslca  ds  tos  aiaestroa  Soaíolio  y  YííH. 
3.    LA  SrOPA  BOIíA,  de  AUorIo  Ps^o  y  Aatoaio  B&^  iM^úh 
L    LOS   LAaAlwTiaKAKOS^  áe   Jüntu   de    ierga?. 
1.    'M.-K   CABO    MI   MADRES,   O   LAS    VHJLiSlDADSS    D12   BLBKA, 
€&iUs  Arnidtkm, 

.    IKSCAPATU!    C02CMIG0-.J    áf.    Ana&ut    y    Gsybidíií!.    versión 

lena  ée  Jos^.  Jcau  Cáácnas   y  jffiarfiane  F.  Qi)íti|jnies-Keis* 

.    CAívAMAE,    de    Péitro    Máñoa    Se:a. 

.    LAS  ALOKDEAgi,  d®  Bomero  y  Fera^ln^es  Shaw,  jísúalca  d€J 

n  ,  ®L    AN^riiflJÁHlO   DB  ÁKTONJSáLABTlN.   4g  Antonio   Pflfio. 
T.    CA?í€iOíJa¡ttA,   tíe  Kei-aíls   y  JGeq'.Jn   Alvaffe¿  Q-ií!nfero, 
S.    mh  tí  ATO  CON  BOTAS,  dft  l'ota&fl  Bon^a  2r  VQl«nt?a  á6  Fefec. 
9»    TÍA  CSliCiS,   de   i.»i«   ifesEándSí?   ArúaTÍn. 

SU   MANO  BSRSCHA,   «le  flOROirlO   M^ara. 

BFTSE   r>ESCONOCliK>S.   óe   ütaífie!   .b6í«5S  <le  ntUHí. 

liA   MANOLA.   Tmh   POBTÍLLO,   ds   IJiiüiJe  Cí'Jrx^i-e   y   FffiB* 

DOIÍA   MAHIA   LA   BBA^A,   do  SdaftirSo  Majr^uissa   mtmnzo 

^    i^  C2H7LA  DJS  FOí^^.'-JETíPTíSOÍlA..  de  T^m^lñ^  ?   Jíisiéíf.<m. 
iS    LA  í;ííXí>^A   NOVSLA.  d«  M«na€l   Unssm  Bkr&t, 
LA   ?50CME   IL'OMJNAHA.   «5«  ¿"aülíxto  5líín»yetit«. 


2ij.    Cí-TJ  li^SLAH  MÍO,  ú<í  A^tuníí*   xcéc  i'  A^iíjaia   ^.í..^>.í;.. 

JtO.    Ifil.    LXTXMO    ÜOMAfílICO»    de    /usa    Xeüaücfce.    luú^léa 

3L    LA  iiiAl-Á   UVA,   de  üufioa  Eeca  y   P«^x^.  Ferjuititcie^ 
32.    ioA   CASA   Dfi    iiOB    PIÜGOS,    de   AnWüIo    Füao    y 

l»str«aieta. 
83.    LA  MAHCIlENfiRA,   de  B.    GonaálOE   del   Toro   y   ir.   ]úis< 

laUBJim.   de   Moreno    Taxtoba^ 
34,    Ríi  QUíi  ISO  I'UJBUa  AMAR,  éft  ¿J«1ttad/o  Hac-Ktrüey, 
»5.    LA   M  O  HALLA   Í>i5   V>KÚ^   de  HonOfiw  i4&ti«i. 
SS.    LA  PARHAJíDA,  de  Lnia  Fefo¿jaúes  Ardivíz^ 
S7.    JüL   DLMONlü    FUl£   AJíXES   ANGBL,    de   ^feciato   Beiia?e 
««5.    LA  &iOi¿JíiKlA.    de   Fe<J*rl<ío   llaieejo  y   GaiüeAia©   Fes-aáa 

filidw,  íwiaada  mi  Ja  obía  de  Julio  Daatáa  *La  Ser«ra".  mtlfeica 

a».    LA  CülLñL,   de  Fetlto  MnCoa  Seca  y  Hoñíiae  ÍJarsía  VeUi 

4tí.    rJu   BB3AOU   DE   PIQMALlüN.  de  Jacinto   Grctü. 

4L    ^FO  HAX  JDiFlCULlAD  y  C&iSrOBALOS,  Üe  ijanaei  L 

4Ü.    H_BR?}AK1,   versión   j  arreglo   a  U  eéveua  española  po? 
Mafittei  y  D.  Antuníc  Madoiado  y  D.   FraacteCv*  ViHatajpeaa. 

tó.    í    VA   DS   CGlSíífOt   de  Jadütc   Beüaví^te. 

*4.    LA  CAPlXAlvA,  de  Luig  Fernández  de  í5«riüa  y  AaaeLtn« 
e&rreeo,  música  tíva  Cayo   Veia  y   Bm. 

ia.    Mí  l'ADBí2  SSO  Effi  íroa^íAL.  áe  ¿osé  ínan  diúBííiai  y 
tíque  fi.  Gnüérrtós-íioiff,  ea  coiíiboracióu  cí>a  L.  afeureHaad. 

4y.    íBiíNDITA    SEA»Í,  ¿e  Aif)ert6   igoriéa. 

4T.    iPAKiá  liSTS  LA  JACA.  AMIGÜ!.  poi-  Franclaco   Baiaofl 

á^    J^L  Bt?3JK  CAMIKO,  de  H&norle  «acía, 

<8.    mj  TÍO  QtnCO.  de  Cíwrlos  Aríilcie»  y  J,  A^xúl&t  Cstena. 

fio,    iPOE   KL    ^'01faElí3l,   de    rcdfe.ico   Saiítfiáilár    :?    Jssé   M 
trwa.— I>A  MAS  FL^lürnt,  de  -Zarista  StrlurlLorg, 

¿L    MABfíMOlRELIiS   KANA.    de    Pilar   MilUa    Astray. 

52.    MARLÍ.NA    PINEDA,  de  Federico  Gs^Kia  Lotea. 

DS.    KL   CADÁVER   VIVIENTE,   de   Leóü   l'oistoy.   truáue^ión 
ToiT«ivs  BecL 

54,    EL  DSaEO,  ds  Luis  Ferudisdí^  Ardaviit. 

ñíS.    CU12N10   DS   AJiíOiS,   (Se   Jaclüto   Bpaavente.   y   SONAÜCA, 
JPraaeiiSSO  de  Víií. 

56.    I  MAS  QÜS  Í'aULING...  I,   de  atOUc  González  del  Caetlíj 
Haac^I  Máirti  Alosso. 

ü7.    UN  ALÍx)  flJN  m.  CAJíCENO,  de  JüilÁ3  Sáuelieí-Pirieto,  E!  pa 

fia,    CÜEBDO  AMOS,  AMO  I  ?gE:SOB,  de  Avoüao  Artls.  Xx&da 
tíel  cataláa  per  Arruro  Morí 

60.     i  NO  QUIERO,  NO  QüllERO  í„^  de  íacllíto   HeiiAveate. 

«0.    LA    A'XKorii:Ll<A PLEXOS,   de   A»toa¡o    PaÉ«)   y   Aatoalo 
treaer». 

ftl.    EL  BtrEJoABOE  DE  gSYILLA,  de  Ffs:íi<!Ísco  VUia^speea. 

62-    L^.3  «D^iiLFAS,  de  Manuel  y  .iEtouio  Maohsd  ó 

63.    LOLA  Y  LOLÓ,  de  Joeé  íVmáudez  de.  Vüiar. 

6á.    EL  AUTOMÓVIL  DEL  REY,  do  Natauson  j  Orbok,  en  cclabí 
eión  con  J.  J.  Cadenas  y  E.  F.  Gutiérrez  Roig. 
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GUTIÉRREZ 

SEMANARIO  ESPAÑOL 
:-:  DE  HUMORISMO  :-: 

24  páginas.  Cuatro  colores.  30  céntimos. 


Xaudaró.— Tovar.— Penagos.—Ribas.— 
Bartolozzi. — ^Baldiich. — Karikato. — R<h 
berto.— Barbero. — López  Rubio.— Tono. 
Etcétera. 
K-HITO,  director. 
Los  mejores  escritores  humorísticos. — Concur- 
raros.— Secciones  extrañas. — ¡Contra  la   neurastenia! — 
itra  la  bipocondría! — ^Humorismo  sano.— Buen  gusto. 
COMPRE  USTED  TODOS  LOS  SÁBADOS 

GUTIÉRREZ 

ministración:    RIVADENEYRA    (S.    A.) 
Paseo  de  San  Vicente,  20.— MADRID 


ea  usted 


macaco 

el  periódico 
de  los  niños 

G>ntíene  historietas,  chistes,  cuentos,  muñe- 
cos recortables,  dibujos  para  iluminar,  plie- 
gos de  soldados,  etc.,  y  otras  muchas  sec- 
ciones, que  son  el  encanto  de  los  niños.  No 
dejéis  de  comprarlo,  pues  además,  obten- 
dréis grandes  regalos. 

'ARECE  LOS  DOMiHSOS    25    céntimos 


COLECCIONE    USTED 
NUESTRAS      CUBIERTAS 

Y  TENDRÁ  UNA  MAGNÍFICA 
GALERÍA  DE  PERSONAJES 
CÉLEBRES  DEL  TEATRO 
—     -    —        ESPAÑOL       —    —    — 


Cubierta  de  este  número: 

PEDRO     CRESPO 

inmortalizado  por  Calderón  de  la  Barca 
en  EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA 


RivadeDeyra  (S.  A.)  Artes  Gráficas. 

Dnao,-,  Ha    «QTi    VMrrontP      ¿¡O.    ^fadrlíí. 


